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A lo largo de la historia, el diseño, en cualquiera de sus 
manifestaciones, ha estado presente en todos los ámbitos. 
Se ha convertido en una disciplina que evoluciona al ritmo 
de las sociedades, que se pone al servicio de las necesida-
des de mercado pero también de las que requieren un 
abordaje distinto, observadas desde una mirada que con-
cierne a lo social, entendido éste como lo que se reprodu-
ce o se instaura en el colectivo, en el grupo, en las comuni-
dades, en las sociedades como parte significativa de sus 
cotidianeidades. El Diseño desde esta perspectiva acom-
paña al ser humano produciendo una significación de los 
objetos como parte fundamental de sus vidas, que trans-
forma una realidad deseada en una realidad concreta, de 
aquí la importancia de crear una conciencia social para la 
praxis laboral de esta disciplina. En este sentido el campo 
profesional, académico y de investigación del diseño debe 
ocuparse de crear, difundir y divulgar el quehacer de la 
misma, manifestando un equilibrio entre conciencia, racio-
nalidad y la realidad. 
Desde el contexto planteado, la Universidad Autónoma 
del Estado de México, a través de su Facultad de Arquitec-
tura y Diseño presenta en esta obra una serie de reflexio-
nes en torno al papel que desempeña el diseño humanísti-
co, científico y tecnológico desde un enfoque de vanguardia 
e innovación para el desarrollo social, como resultado de la 
experiencia vertida en el Coloquio Internacional de Diseño 
que organiza éste año este espacio académico, en donde 
cada una de las aportaciones refleja la experiencia de cada 
uno de sus participantes; con base en ello, el presente libro 
integrado por una compilación de trabajos ofrece descrip-
ciones, análisis y propuestas que contribuyen a la solución 
de problemas procurando un desarrollo social.
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Las participaciones tienen como eje conductor al diseño 
como parte de un engranaje social con amplias posibilida-
des de desarrollo que no incluye solamente el económico. 
El contenido de las aportaciones a este compilado se pre-
senta en tres capítulos, en el primero sobre reflexiones y 
propuestas de innovación del diseño para el desarrollo so-
cial se refleja la experiencia vertida por investigadores e 
interesados en el área del diseño para el desarrollo social, 
en donde el propósito del capítulo radica en exponer, re-
flexionar y divulgar las experiencias de los acercamientos 
del diseño para realizar una aportación a grupos con nece-
sidades alrededor del termino social, en donde el diseño 
busca vínculos entre la sociedad que requiere de éste 
como agente de mediación con aquellos servicios y pro-
ductos que conllevan un fin solidario. 
Este capítulo inicia con un primer artículo sobre la impor-
tancia de la innovación en el diseño de productos para co-
munidades vulnerables en donde  se expone que dentro 
de los retos que la globalización presenta a los grupos re-
gionales, se encuentra la innovación desde un enfoque en-
dógeno para productos locales, se describe por tanto un 
proceso de intervención desde la disciplina del diseño para 
proyectos en comunidades que permite propiciar un desa-
rrollo endógeno. Enseguida se presenta la aportación en el 
siguiente artículo sobre la pertinencia y necesidad de la 
inclusión de la perspectiva de género en los planes de es-
tudio de diseño, que tiene como objetivo discernir sobre la 
pertinencia y la necesidad de lograr que tanto académicos 
como estudiantes incluyan elementos de reflexión socio-
cultural del diseño con una perspectiva de género en el 
ámbito de la educación superior, en seguida se presenta el 
artículo Prolegómenos para un análisis de la construcción 
y transferencia de la producción y consumo simbólicos en 
la tecnología mediática visual que expone cómo en el pro-
17
ceso de producción simbólica se encuentra en la estética 
una forma de acción social en donde el diseñador constru-
ye experiencias que permiten al ser humano mejorar sus 
condiciones de vida. En un contexto que ubica a la ciudad 
como producto social, se presenta el artículo sobre La ciu-
dad como estructura física y componente social,  que pre-
tende evaluar y entender la responsabilidad y las repercu-
siones de la intervención arquitectónica en la ciudad. 
Dentro del mismo capítulo se presenta el artículo El diseño 
industrial en la vanguardia médica. La discapacidad motriz 
y las prótesis en México que reconoce la participación del 
diseño en la vanguardia médica desde un enfoque social. 
Se localiza también en este capítulo el artículo Iniciativas 
para la participación del diseño en la política pública que 
pretende ser una evidencia de investigación sobre las po-
sibilidades de la participación de la gestión del diseño en la 
política pública. El capítulo concluye con la participación 
del artículo Andragogía de vanguardia para la enseñanza 
de la sostenibilidad desde la teoría del aprendizaje signifi-
cativo: Juego de mesa, que sostiene que la enseñanza de la 
sostenibilidad en los niveles superiores es una prioridad 
para profesores y estudiantes del diseño.
El segundo capítulo sobre El patrimonio cultural arquitec-
tónico desde una mirada hacía el desarrollo social, inicia 
con una primera aportación sobre  El diseño de vanguar-
dia: la reacción arquitectónica mazahua ante la llegada de 
la modernidad. Caso de estudio UIEM - Vías del tren Ixt-
lahuaca que expone las tendencias arquitectónicas actua-
les en el caso de la comunidad mazahua localizada en el 
Estado de México, respondiendo a la pregunta sobre ¿cuál 
ha sido la reacción arquitectónica de los pueblos origina-
rios mexicanos ante la modernidad? Se presenta también 
el artículo titulado Espacio público, desde un enfoque dia-
léctico en el uso y apropiación socio-físico, que expone al 
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espacio público como lugar de encuentro y enfatiza sobre 
la pérdida de su función de convivencia y socialización. Se 
presenta enseguida el artículo sobre Nuevas concepciones 
del espacio público por los jóvenes que transitan en el ci-
berespacio, que presenta nuevas formas de adopción de 
los espacios públicos a partir de las tecnologías y por tanto 
las nuevas formas de entender el espacio público en el ci-
berespacio. El capítulo continua con el artículo sobre 
Proactividad y ética de la memoria y el cuidado del otro: 
patrimonio cultural edificado, que analiza la relación que 
guarda una actitud proactiva y responsable con la aplica-
ción de la ética de la memoria y la ética del cuidado del 
otro en las tareas de intervención del patrimonio edificado, 
como base fundamental para garantizar su salvaguarda y 
permanencia. Este capítulo concluye con una aportación 
sobre estrategias de urbanismo táctico para el fortaleci-
miento de la vida urbana en Ciudad Juárez. Caso de estu-
dio: Infonavit Casas Grandes que versa sobre la valoración 
de estrategias tácticas para el fortalecimiento de la vida 
urbana en el espacio público en un desarrollo habitacional 
en Ciudad Juárez.
El capítulo tres de este compilado hace referencia a la van-
guardia en los espacios arquitectónicos como patrimonio 
cultural presentando una serie de artículos que hacen én-
fasis en las tendencias contemporáneas para los temas 
que se desarrollan, iniciando con el artículo sobre Vanguar-
dias y retrocesos históricos: Los espacios habitables como 
formas de control y discriminación; el caso la arquitectura 
religiosa que tiene como objetivo mostrar cómo se han na-
turalizados docenas de determinismos, estereotipos y ro-
les sociales femeninos para el arraigo de una sociedad ma-
chista que dista aún de alcanzar o disminuir los alarmantes 
niveles de violencia que se ejercen en contra de la mayor 
parte de la población mexicana. Se expone en seguida el 
19
artículo titulado La carta psicrométrica como herramienta 
en el diseño de vanguardia en la vivienda en México, que 
presenta a ésta como instrumento que permite conocer las 
diferentes estrategias pasivas o activas a implementarse 
en el diseño de una vivienda para garantizar que el diseño 
proporcione la máxima comodidad para los ocupantes y la 
reducción al mínimo del consumo de energía. El capítulo 
continúa con el artículo Gestión sustentable para la con-
servación del patrimonio arquitectónico que expone la ne-
cesidad sobre hablar de la gestión sustentable, y de sus 
beneficios a diferencia de la gestión tradicional para incor-
porar su aplicación en las ciudades y lograr que la gestión 
del patrimonio sea más útil y digna para los inmuebles en 
los aspectos ambientales, económicos y sociales. Se pre-
senta también el texto titulado; La importancia de la movi-
lidad urbana sustentable en la consolidación de las ciuda-
des del futuro que analiza la problemática del sistema 
actual de movilidad urbana que rige las ciudades y propone 
diferentes estrategias que permiten una solución a través 
de la sustentabilidad como factor determinante de un nue-
vo modelo de movilidad. Enseguida se localiza el escrito 
sobre ¿La Vivienda en el Ejido de Tixmadeje Municipio de 
Acambay Estado de México Presenta Vanguardia? que 
muestra que la población del ejido nombrado está llevando 
a cabo actividades  como la construcción de vivienda lo 
que ha traído consigo el cambio de uso del suelo así como 
que en el ámbito  de los  servicios ambientales, el cambio 
del suelo está limitando la disponibilidad de recursos natu-
rales. Posteriormente se presenta el artículo La influencia 
de la movilidad en el diseño de ciudades que pretende 
diagnosticar la influencia de la movilidad en las ciudades, 
concientizar sobre el cambio climático que se está susci-
tando en las ciudades, la movilidad como un concepto de 
vanguardia orientado a la incorporación de criterios de 
sustentabilidad principalmente, para disminuir o preferen-
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temente erradicar los altos índices de contaminación por el 
uso de combustibles fósiles en los modos de transporte 
urbano y el rescate de los espacios públicos para los pea-
tones, siguiendo con la aportación sobre Diseño actual de 
infraestructura, instalaciones y vehículos para el transpor-
te de carga urbano que presenta el diseño de algunos 
ejemplos de infraestructura, instalaciones y vehículos 
orientados al transporte de carga urbano, como los siste-
mas subterráneos, la construcción de centros de distribu-
ción y la implementación de un “tren” urbano de carga, que 
se han llevado a cabo en algunas ciudades del mundo y 
que podrían ser consideradas como alternativas de solu-
ción a la problemática que se presenta en ciudades como 
la nuestra. En seguida el artículo sobre el Deterioro am-
biental del ejido por la construcción de vivienda; caso de 
estudio, Los Reyes Jocotitlán describe un criterio metodo-
lógico para explicar el deterioro del ejido, por medio  de 
dos grupos de indicadores: la sobreexplotación de los re-
cursos naturales y la destrucción del hábitat. Asimismo se 
muestra como la construcción de la vivienda es un efecto 
transformador que provoca el hombre sobre el medio am-
biente. Para finalizar el capítulo se presentan dos aporta-
ciones, la primera sobre la Movilidad y crecimiento urbano 
fragmentado en conjuntos urbanos habitacionales en San 
Antonio la Isla, Estado de México, y la segunda acerca de 
las Alteraciones que afectan a los inmuebles patrimoniales 
y su capacidad de adaptación a nuevos materiales. La pri-
mera de éstas, que expone los problemas del crecimiento 
urbano fragmentado ocurrido por la edificación de los con-
juntos urbanos habitacionales, a través del método induc-
tivo  y que analiza el caso de Rancho San Dimas ubicado en 
San Antonio la Isla, municipio periférico de la Zona Metro-
politana del Valle de Toluca. La segunda describe diversos 
problemas de los inmuebles patrimoniales, y realiza una 
propuesta sobre nuevos materiales. 
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Es así como este libro constituido por una serie de aporta-
ciones desde la disciplina del diseño se constituye como 
resultado del esfuerzo de cada uno de los autores quienes 
exponen de manera profesional diversas temáticas relacio-
nadas desde alguna arista con el desarrollo social. Es im-
portante mencionar que el contenido de cada artículo así 
como las opiniones vertidas en estos es responsabilidad de 
cada uno de los autores quienes con su participación ha-
cen posible la edición de este ejemplar que es un claro 
ejemplo de cómo el interés particular, cobijado por espa-
cios académicos y universidades puede consolidarse como 
agente generador y divulgador de conocimiento. Sirva este 
medio para dar a conocer resultados de investigación, pero 
sobre todo para hacer parte de la vida cotidiana la cultura 
del diseño con un enfoque para el desarrollo social. 
Dra. María Gabriela Villar García.
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La importancia de la innovación en el diseño de productos 
para comunidades vulnerables. Una perspectiva desde el 
desarrollo social
 
The importance of innovation in designing products for vulnerable 
communities. A view from the social development
María del Pilar A. Mora Cantellano 
María Gabriela Villar García 
Ana Aurora Maldonado Reyes
Introducción
La innovación es un concepto de uso frecuente en todos los ámbitos desde los 
contextos culturales hasta los sectores económicos, y se manifiesta con el pro-
pósito de generar conocimientos para la resolución de problemas concretos, 
para incrementar la competitividad de las empresas sobre todo en el caso de 
pequeños productores locales y colaborar al desarrollo de sus comunidades, no 
sólo en términos económicos, sino también desde una perspectiva sociocultu-
ral. El diseño, en este trabajo, se conceptualiza como herramienta creativa que 
posibilita el desarrollo social a través de propuestas innovadoras que coadyuve 
a los grupos sociales insertos en comunidades, especialmente pero no en forma 
exclusiva a los que se definen como vulnerables.
Lo anterior desde la perspectiva del desarrollo local de los territorios y desde el 
enfoque de un diseño pertinente y congruente con las necesidades sociales y 
de las condiciones endógenas de cada grupo.
Proponiendo el empleo de estrategias creativas a través del profundo conoci-
miento de los elementos tangibles e intangibles de cada grupo social y que 
abarque los niveles de profundidad de un mundo de la vida. Lo anterior a través 
de una propuesta metodológica para el diseño en tres etapas de análisis y con-
ceptualización, considerando promover un pensamiento de diseño innovador.
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Discusiones de la Innovación y el diseño innovador en una comunidad
Para referirse a una propuesta de desarrollo desde la innovación de productos, 
es necesario abordar la definición del nivel productivo dentro de una comuni-
dad o grupo social, el cual es definido en este trabajo como un mundo de la 
vida1 ubicado en una localidad2, él cual es caracterizado por los factores de 
producción que adopta3, así como por la tecnología que emplea, la diversidad 
de objetos que manufactura y desarrolla, las necesidades que éstos satisfacen, 
así como el tipo de mercados en los que opera. Todos estos elementos conlle-
van a la formación de una cultura productiva propia que permea a toda la loca-
lidad, por lo que cada una tiene un camino para su desarrollo, diferente al de 
otra comunidad. 
Así entonces estos caminos son múltiples y con diversas combinaciones que se 
dan entre los distintos actores de cada contexto y mundo de la vida, así como 
entre sus niveles de actuación, en el mundo social, objetivo y subjetivo los cua-
les favorecen o no un entorno innovador determinante, para desarrollar traba-
jos con  características creativas.
De acuerdo a Méndez (2006) un sistema productivo innovador, se define por la 
presencia de empresas organizadas en forma de cadena productiva, una parte 
significativa de las cuales realiza esfuerzos en el plano de la innovación, incor-
porando mejoras en sus diferentes proceso de trabajo y fases de producción, 
así como en el diseño y gestión de productos y servicios, para lograr una mejor 
1  Como mundo de la vida se define al contexto de interacción de los actores socia-
les en una comunidad específica Habermas (2002).
2  Así la región se vuelve una importante categoría de análisis que posibilita captar  la 
manera como una misma forma de producción se plantea en diferentes partes, al aso-
ciarse con condiciones preexistentes, así para comprender cualquier parte del mundo 
hay que tener presente la totalidad del proceso que la engloba y asimismo para enten-
der lo global  hay que entender las realidades de cada localidad sus funciones específi-
cas para lo que s e tendrá que tomar en cuenta la historia del lugar, las condiciones 
existentes en el momento de la internalización y el juego de relaciones que se establece 
cuando algo llega del exterior y se vuelve interno. (Vázquez Barquero, 2005).
3 Un sistema de producción que si bien se analiza desde el modo sistémico actual, se 
podría regresar a otras maneras o repensar algo nuevo que  pueda funcionar sin tener 
que ajustarse al sistema mundo capitalista que no está funcionando para las periferias. 
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inserción en los mercados. Esas innovaciones tienden  acumularse para esta-
blecer  trayectorias tecnológicas espacialmente diferenciadas y que se pueden 
incorporar ya como rutina  al funcionamiento de la empresa o grupo social.
Este autor, describe este tipo de innovación como organizativa, la cual incluye 
cuatro planos complementarios, que deberían traducirse en elementos tangi-
bles a través de indicadores en el aumento del Valor Agregado bruto, la can-
tidad y calidad del empleo y en el aumento de presencia en el mercado, si 
como en la mejora de la calidad de vida de la población, de la siguiente forma 
(Méndez, 2006):
• Innovación funcional que incorpora nuevas formas de hacer 
para posibilitar un mejor uso de recursos materiales y 
humanos.
• Innovación estructural, asociada a nuevas formas de jerarquiza-
ción y administración internas.
• Innovación comportamental, que introduce cambios en la cultu-
ra para incorporar  actitudes, valores y patrones de conducta 
más favorables   a la innovación.
• Innovación relacional, para mejorar los vínculos entre la empre-
sa y su entorno, la búsqueda de una  comunicación más fluida 
con otros actores locales.
De acuerdo a esto, la innovación pude ser considerada un eje de desarrollo 
endógeno para una comunidad o grupo social y de  acuerdo a, Vázquez Barque-
ro (2005), las condiciones para el desarrollo se generan en la autorganización 
anclada en un territorio, más que a influencias externas, En este sentido  Shum-
peter (1977, referido en Smith; Lovera y Marín, 2008)  determina a la innova-
ción como un  factor del desarrollo que incluye diversos aspectos de cambio en 
una comunidad y que se definen como tipos de innovación: 
• La introducción en el mercado de un nuevo bien o una clase de 
bienes; como innovación en el diseño. 
28
“Diseño de Vanguardia”
• El uso de una nueva materia prima: innovación en materiales
• La incorporación de un nuevo método de producción no expe-
rimentado en determinado sector; innovación de producción. 
• Apertura de un nuevo mercado o la implantación de una estruc-
tura novedosa de mercado; innovación de mercado.
Para Formichella (2005), la innovación representa un camino en el que el cono-
cimiento se traslada, y se transforma en un nuevo proceso, producto o servicio, 
de igual modo  Tushman y Nadler (1986, citados por Trillo y Pedraza, 2007) 
afirman, que la innovación se centra en la generación de ideas, para ser adop-
tada por una empresa, asimismo se destaca la definición desarrollada en la Me-
moria COTEC (Fundación para la Innovación) del 2002-2003 como:
“ el producto del funcionamiento de un sistema complejo en el que intervie-
nen todos los agentes sociales… interactivo en el que interviene tecnolo-
gías, funciones profesionales, capacidades organizativas, diseños y otros 
procesos intangibles de la actividad empresarial; la innovación es el arte de 
transformar el conocimiento en riqueza y calidad de vida” (Trillo & Pedraza, 
2007; 1421).
Al respecto Aghón (2001) incorpora la innovación en métodos de gestión, para 
cualquiera de las etapas de la producción, diseño o comercialización. Asimismo 
Castagna (2002) añade las innovaciones en controles de calidad y en la adqui-
sición de tecnología, maquinaria y equipos informáticos (autores citados por 
Sánchez, Rozga & Piedra, 2011).
Estos autores afirman que la innovación incorpora ventajas para una sociedad 
o un mercado, y que se relaciona con los siguiente tres aspectos: el capital hu-
mano, el capital estructural y los objetivos de la empresa, por lo que la definen 
como “un acto intangible, algo más que mero conocimiento que influye direc-
tamente en el capital intelectual de la empresa y por lo tanto en la creación de 
valor de la misma” (Trillo & Pedraza, 2007; 142) que además es la manera de 
alcanzar los propósitos, así como de generar las ideas y la adquisición de las 
capacidades para la obtención del cambio. 
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Vázquez Barquero (2005) destaca el impacto que este proceso innovador tiene 
en el desarrollo de las empresas4 y que abarca los siguientes aspectos; la inven-
ción, la innovación y la imitación; donde la invención se refiere al descubrimien-
to en “estado puro” que puede llegar a ser viable económicamente en virtud de 
hacer posible la resolución de problemas productivos, organizativos, de diseño 
o de mercado, explicando que cuando estas nuevas ideas sobre productos, ser-
vicios, métodos de producción o formas de organización “se aplican a la reali-
dad productiva, se convierten en innovaciones”. (Freeman 1988, citado por 
Vásquez Barquero, 2005; 74). 
Se destaca la importancia que tiene para el desarrollo de una empresa, en el 
ámbito local, la incorporación del proceso de innovación, vinculado con el terri-
torio. Enfoque que reitera el de la relación con los saberes locales, la califica-
ción de los actores en su calidad de individuo y de las instituciones relacionadas 
con la investigación en el área. Por lo que impulsar el desarrollo local, requiere 
la existencia de actores sociales, con propósitos creativos e innovadores los 
cuales propicien ambientes innovadores dentro de un mundo de la vida, donde 
el contexto local cumple un papel predominante en la incubación de las activi-
dades, para favorecer dicho ambiente innovador.
Los propósitos creativos que establece una cultura de innovación, de acuerdo 
a Sánchez (2009) incluyen dos tipos de elementos; el formal que contiene mo-
delos de comportamiento de los actores e incluye a los objetos producidos por 
éstos;  y el informal, que contempla las normas y valores que determinan el 
modelo de comportamiento que conforma la cultura del grupo social, y que 
dará como resultado un ambiente innovador, considerado como el  contexto en 
el que se desarrollan las conformaciones materiales en las empresas. 
Por esta razón, el impulso para el desarrollo de una comunidad o región tiene 
que conformarse de todos los actores sociales, yendo más allá de las entidades 
4 Otra definición -con un sentido más académico y de uso general entre sociólogos 
es: “Grupo social en el que a través de la administración de sus recursos, del capital y 
del trabajo, se producen bienes o servicios tendientes a la satisfacción de las necesi-
dades de una comunidad, Conjunto de actividades humanas organizadas con el fin de 
producir bienes o servicios.” (Vázquez Barquero, 2005; 87)
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políticas o administrativas, debe incluir la participación de las sociedades loca-
les, en las que existan elementos compartidos por un grupo de personas, tal 
como su historia, vivencias cotidianas, cultura y el reconocimiento de un terri-
torio, una identidad y una pertenencia al mismo grupo social, así surge de la 
conceptualización simbólica y material y del como potenciar sus ventajas cultu-
rales, sociales y económicas, si bien la debilidad de las redes sociales puede 
entenderse como un obstáculo en este camino de la innovación, igualmente la 
escaza implicación de los poderes locales en la generación de proyectos comunes.
Esta condición de innovación contempla una endogeneidad que posibilita la toma 
de decisiones frente a opciones de desarrollo y de políticas tanto locales como 
globales, a través de un enfoque donde la cultura  encuentre oportunidades, de 
generar identidad territorial, siendo recuperada y al mismo tiempo construido 
como una cultura íntima que evoca simultáneamente el hogar y la comunidad. 
Dentro de los enfoques que posibilitan el análisis profundo de los anteriores fac-
tores culturales y su relación con los acores sociales, en este trabajo se destaca la 
acción comunicativa de Habermas (2002) en el enfoque del mundo de la vida, 
que centra su atención precisamente en la existencia de los actores, condiciona-
dos pero no determinados por el mundo de vida en una relación sistémica con el 
exterior, donde a partir de la toma de decisiones individuales y colectivas ejercen 
un efecto sobre la construcción de las realidades socioeconómicas, culturales y 
territoriales, permitiendo identificar que actores operan en un sistema producti-
vo local concreto, comprendiendo sus características internas, sus valores, iden-
tidad y sus mecanismos de interacción, así como sus percepciones, posibilita el 
emprendimiento de estrategias para la consecución de objetivos de desarrollo 
pertinentes a su entorno con un ambiente de innovación.
Innovación y Etnocompetitividad 
Para definir la innovación en un territorio desde la competitividad de los acto-
res locales, se emplea el concepto descrito por Lugo Morín y otros (2008) como 
etnocompetitividad que describe la capacidad que tiene un grupo social sus-
tentado por el conocimiento local, para adoptar elementos culturales  externos 
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a su dinámica socioeconómica propia con el propósito de mantener una estra-
tegia de reproducción. Este concepto incluye el rescate de los saberes revalo-
rando bienes que son estimados por su carácter sustentable, resultado de prác-
ticas productivas arraigadas en la cultura local. Estos saberes tácitos han 
adquirido importancia frente a la competitividad posibilitando nichos de mer-
cado respaldados por la cultura local, como el caso de la denominación de ori-
gen que detenta una unión entre producto y territorio, como la creación de una 
marca territorial como estrategia de integración (Boisier, 2007).
De acuerdo  a estos autores, esta capacidad de innovación que suma las condi-
ciones externas de la competitividad de los mercados con los valores endóge-
nos de las  comunidades y mundos de la vida se denomina como etnocompeti-
tividad y se describe como;
 a) la valoración del conocimiento regional, nacional o internacional de un territorio 
étnico, el cual otorga un valor agregado a los productos elaborados localmente; 
b) el papel de las innovaciones  como un factor que consolida el surgimiento de 
un modelo de competitividad en el territorio.
Desde este enfoque, las innovaciones que se desarrollen localmente, ya sean 
de organización, de diseño, de tecnología o de economía presentan oportuni-
dades y fortalezas a través de una estrategia de competitividad social que se 
sustenta en el patrimonio étnico de una comunidad, que pueden generar pro-
cesos de recomposición social, económica y cultural.
La producción local  ya sea artesanal, microindustria o industrial integra diver-
sos factores que pueden conformar competitividad; la identidad territorial y la 
recreación de una competitividad social  que pondera su calidad étnica exclusi-
va histórica y culturalmente, por sus características estéticas y la modalidad 
endógena  del proceso sustentado por factores locales entre los que destacan 
la reproducción cultural, social y de creatividad, vinculándolos con factores 
extra-locales como nuevos diseños y materias primas.
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El mundo de la vida se convierte en el espacio de aprendizaje e innovación, que 
inicia desde la niñez al involucrarse en el trabajo productivo ya que durante el 
transcurso de los años estos productores han integrado innovaciones técnicas, 
estéticas y organizativas a los valores endógenos de sus productos, para posi-
cionarse competitivamente en los mercados.
Este enfoque se centra en las aportaciones que los actores proporcionan al 
desarrollo,  valorando sus esfuerzos por mejorar ingresos y calidad de vida en 
las localidades, como respuesta de las fallas en los mercados y en las políticas 
gubernamentales. Así los actores locales promueven iniciativas  partir de sus 
capacidades sociales, culturales y naturales para elaborar  propuestas basadas 
en  necesidades endógenas. Como uno de los productos más representativos 
de esta clase de iniciativas se encuentran los productos de producción artesa-
nal y microindustrial que además de sortear con los agudos desequilibrios so-
ciales y económicos, posibilitan  desarrollar productos que nacen de las inquie-
tudes por ampliar y enriquecer la cultura material. 
El diseño como detonador de la innovación en las comunidades
De acuerdo con Pericot (2006) el papel del diseñador se basa en la concreción 
y configuración de un producto en función de los intereses y valores que con-
forman los actores sociales, dentro de una comunidad  o mundo de la vida que 
actualmente dada la complejidad de las sociedades se convierte en un proceso 
de amplia dificultad dada la carga de valores simbólicos y los procesos de comu-
nicación diversos que efectúan dichos actores, por lo que  el proceso de diseño 
se desarrolla  a partir de la interpretación del objeto como signo situado en un 
ámbito de valores de uso, de cambio y simbólico que se modifican en virtud de 
los aspectos socioculturales de cada contexto.
Desde esta dimensión el diseñador debe contar con una posición creativa que 
le permita incorporar todos los elementos simbólicos del grupo social en una 
propuesta de innovación que abarque tres aspectos principales; la demanda de 
los actores  de la comunidad y sus necesidades, las demandas de las empresas 
productoras y el dialogo entre la empresa y el mercado. 
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Breitenberg (2006) propone que, para que el proceso creativo en el diseño 
aporte significativamente a la innovación se deben desarrollar tres aspectos 
que define como: la creatividad cultural, la fertilización cruzada y la narración 
de historias.
La creatividad cultural va más allá de la base creativa intuitiva que iguala  a los 
artistas con los diseñadores, se refiere a un modelo de tipo social en el que el 
diseñador debe contar con el conocimiento profundo de los elementos tangi-
bles e intangibles  del contexto que pretende intervenir ya que se basa en la 
interacción de los pensamientos y el conocimiento profundo de dicho contexto.
La propuesta de la fertilización cruzada (Breitenberg, 2006) se refiere al proceso 
en el que la innovación surge cuando diversas disciplinas se entrecruzan emplean-
do como foco el proceso de diseño cuidando de establecer los límites en cuanto 
a los objetos de estudio disciplinar, así como el propósito de compartir un lengua-
je que posibilite el entendimiento de los campos de conocimiento diversos.
La última propuesta hace referencia al uso de la narrativa alrededor de los pro-
ductos de diseño y que hacen uso del lenguaje verbal y no verbal a través de los 
objetos para lo cual se hace uso del análisis del discurso del objeto de diseño y del 
análisis de las historias de la interacción del objeto como mediador de situaciones.
Propuesta metodológica
Desde el proceso de diseño, que se reconoce como el resultado de un acto 
creativo,  se pretende abarcar los aspectos propiciadores de la innovación en 
cualquiera de los ámbitos que se han descrito, como cambios en cualquier as-
pecto de la empresa o del grupo social con el propósito de mejorar la competi-
tividad de los mismos desde las condiciones locales permitiendo la posibilidad 
de insertarse en mercado extra local e inclusive global.  Con este propósito, se 
plantea la siguiente propuesta que abarca las tres etapas explicadas anterior-
mente -- creatividad cultural, la fertilización cruzada y la narración de histo-
rias-- que emplea el análisis discursivo como una herramienta para profundizar 
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en el contexto y en al análisis del lenguaje de los objetos de diseño, que utilice 
diversas disciplina en la conceptualización del problema de diseño y de la con-
ceptualización del mismo. Asimismo hace uso de la base creativa alimentada 
con el conocimiento de los elementos tangibles del grupo social o mundo de la 
vida incluyendo su base cultural, social y de identidad  individual, tal como se 
describe en el siguiente esquema:
Conclusiones 
La innovación en el diseño tiene como objetivo el desarrollar un proceso estra-
tégico para la conformación de nuevos objetos diseñísticos, que se fertiliza en 
un recorrido interdisciplinario que desde el enfoque de la etnocompetitividad 
pretende el desarrollo de los actores de un  grupo social o mundo de la vida en 
todos sus niveles acotado desde luego a la producción de objetos de cultura o 
elementos tangibles que desde luego han surgido como respuesta de los intan-
gibles de la comunidad intervenida por el diseño.
Asimismo en este trabajo se propone que la innovación surgirá  a partir del cono-
cimiento profundo de los factores socioculturales, así como de los elementos 
tangible s e intangibles del territorio,  aparte de las demandas empresariales y del 
mercado que el diseñador deberá incorporar en su proceso creativo para la con-
formación de los objetos diseñísticos en un proceso interdisciplinario.
»» Imagen 1: Elaboración propia basada en Mora, P (2013)
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Además de la asimilación de las narrativas que emplean el discurso de los obje-
tos y el generado a través de éstos en un contexto de interacción que permitirá 
la apropiación simbólica del contexto.
Considerando esta propuesta del diseño como un área de oportunidad para el 
desarrollo de comunidades, haciendo que su producción de objetos sea un agre-
gado  a la riqueza natural, cultural y social de su mundo de la vida y un factor de 
competitividad incorporando innovaciones en su cadena de valor, convirtiéndo-
se en una estrategia para su desarrollo, además de preservar las tradiciones.
Para la cual debe existir un conocimiento de la identidad territorial y una deter-
minación de las necesidades locales, así como el reconocimiento de las necesi-
dades globales, ya que al abordar el desarrollo local se manifiesta un interés 
por las acciones inmediatas para la construcción  del entorno inmediato, con 
espíritu innovador y emprendedor para desarrollar iniciativas y crear vínculos 
entre todos los actores de la sociedad, como elementos primordiales para que 
éste desarrollo se lleve  a cabo.
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Pertinencia y necesidad de la inclusión de la perspectiva de 
género en los planes de estudio de Diseño
Martha Patricia Zarza Delgado 
Graciela Vélez Bautista 
Joaquín Trinidad Iduarte Urbieta
Introducción
Hernández (2006) señala que la introducción del concepto de género en los 
análisis sociales facilitó una nueva comprensión de la posición de las mujeres 
en las diversas sociedades humanas, ya que supuso la idea de variabilidad toda 
vez que ser hombre o mujer es un constructo cultural y por lo tanto varían sus 
definiciones en cada cultura. Además, el concepto de género evidencia la gran 
variedad de elementos que configuran la identidad década individuo debido a 
que el género será experimentado y definido personalmente de acuerdo con 
otras pertenencias como la etnia, la raza, la clase, la edad, entre otras.
La categoría de género es pues una herramienta que permite referirse a los 
procesos de diferenciación, dominación y subordinación entre los hombres y 
las mujeres, remitiéndose a la fuerza de lo social y buscando explicar la acción 
humana como un producto de valores culturales, mediados por un amplio es-
pectro de instituciones económicas, sociales, políticas y religiosas que se refle-
jan en la materialidad de las vidas humanas. 
La categoría de género considera que es la simbolización cultural y no la biología 
la que determina lo que es “propio” de cada sexo. Por lo tanto, es en la sociedad 
donde se encuentran inscritos los valores de género que se perciben a partir de 
lo simbólico en la materialidad de los individuos. Mientras el sexo se refiere a una 
categoría biológica, masculino y femenino, determinada por la presencia del cro-
mosoma sexual XX en las mujeres y el cromosoma XY en los hombres, el género 
se considera como el conjunto de conductas aprendidas que la propia cultura 
asocia con el hecho de ser hombre o ser mujer. Tal como lo definió hace ya varias 
décadas Simone de Beauvoir, las características humanas consideradas como fe-
meninas o masculinas las adquieren mujeres y hombres mediante un complejo 
proceso individual y social, en vez de derivarse “naturalmente” de su sexo. 
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Sin embargo, según indica Lamas (2001), la diferencia sexual se ha usado du-
rante siglos como justificación de que las mujeres y los hombres tengamos, “por 
naturaleza”, destinos diferenciados, habilidades distintas, necesidades dispares 
y diversas aspiraciones. Así, la desigualdad social, política y económica de las 
mujeres con relación a los hombres se ha justificado frecuentemente como re-
sultado inevitable de la asimetría sexual. El feminismo, al introducir la “perspec-
tiva de género”, puso en duda la explicación tradicional de que las diferencias 
biológicas entre los sexos originen todas las demás disparidades y planteó que 
el factor determinante para las diferencias entre mujeres y hombres es la sim-
bolización que cada sociedad hace de la diferencia sexual. Es decir, la forma en 
que cada cultura determina lo que es “propio” y “adecuado” para cada sexo.
Bajo esta perspectiva, el género atribuye características femeninas y masculi-
nas a cada sexo, a sus actividades, a sus conductas y a las diversas esferas de la 
vida, de tal manera que esta simbolización cultural de la diferencia anatómica 
toma forma en un conjunto de prácticas, ideas, discursos y representaciones 
sociales que dan atribuciones a la conducta objetiva y subjetiva de las personas 
en función de su sexo. En este sentido, Hernández (2006) complementa los 
cuatro elementos que Scott (1990) define como esenciales en la conformación 
de la categoría de género de la siguiente manera:
• Los símbolos y los mitos culturalmente disponibles 
• Los conceptos normativos surgidos de los símbolos. Estos con-
ceptos se expresan en doctrinas religiosas, educativas, científi-
cas, legales y políticas que afirman categórica y unívocamente el 
significado de varón y mujer, masculino y femenino.
• Las instituciones y organizaciones sociales de las relaciones de 
género.
• Las experiencias individuales—las biografías—o bien las colecti-
vas que se refieren a la construcción de la identidad genérica en 
grupos.
• Las prácticas concretas y la conducta.
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Queda claro que la categoría de género se nutre de una gran variedad de me-
dios culturales que reflejan el significado social de lo femenino y lo masculino, 
el cual tiende a concebir a lo femenino en contraste con lo masculino, es decir 
como sistemas binarios que oponen el hombre a la mujer, por lo general, no en 
un plan de igualdad sino en un orden jerárquico. Estas asociaciones simbólicas 
relativas al género generalmente contraponen el individualismo a las relaciones 
mutuas, lo instrumental o artificial a lo naturalmente procreativo, la razón a la 
intuición, la ciencia a la naturaleza, la creación de nuevos bienes a la prestación 
de servicios, lo clásico a lo romántico, lo político a lo doméstico y lo público a lo 
privado. Y debido a que estas definiciones sociales de género permean la vida 
pública y privada, tendemos a percibirlas como “normales”, “naturales” y “co-
rrectas” ya que cuando las prácticas y las estructuras que conforman la vida 
social representan constantemente imágenes de mujeres y hombres de deter-
minada manera, es difícil imaginar que la masculinidad y la feminidad podrían 
ser definidas de otra forma. Precisamente una de las principales fortalezas de la 
categoría de género, es que se conforma de un conjunto de dimensiones que 
posibilita un análisis verdaderamente integrador de la realidad social de las mu-
jeres y de los hombres en su devenir histórico, posibilitando con ello una visua-
lización más real de las condiciones de existencia de los individuos, desnatura-
lizando concepciones genéricas ancestrales (Hernández, 2006; Wood, 2001; 
Conway, Bourque, y Scott 1996).
Así pues, cuando se habla de incluir la perspectiva de género en cualquier ám-
bito se está incluyendo una visión que implica:
 a) Reconocer las relaciones de poder que existen entre los géneros, frecuente-
mente favorables a los varones como grupo social y discriminatorias para las 
mujeres, pero al final igualmente perjudiciales para ambos;
b) Que dichas relaciones han sido constituidas social e históricamente y son 
constitutivas de las personas;
c) Que las mismas atraviesan todo el entramado social y se articulan con otras 




De tal forma que la perspectiva de género opta por una concepción epistemo-
lógica que se aproxima a la realidad desde las miradas de los géneros y sus re-
laciones de poder. Sostiene que la cuestión de los géneros no es un tema a 
agregar como si se tratara de un capítulo más en la historia de la cultura, sino 
que las relaciones de desigualdad entre los géneros tienen sus efectos de pro-
ducción y reproducción de la discriminación, adquiriendo expresiones concre-
tas en todos los ámbitos de la cultura: el trabajo, la familia, el sistema educativo, 
la política, las organizaciones, el arte, las empresas, la salud, la ciencia, la sexua-
lidad, la historia. Es importante enfatizar que la mirada de género no está supe-
ditada a que la adopten las mujeres ni está dirigida exclusivamente a ellas, se 
trata de una concepción respetuosa  y justa del mundo y de la vida, aceptando 
sus diferencias y su diversidad.
La generalización del concepto de género ha suscitado una polémica en torno 
a la conveniencia de continuar usándolo porque en ocasiones el término se ha 
tergiversado y banalizado en su aplicación, sin embargo lo importante para este 
análisis es favorecer, a partir de la perspectiva de género, el ejercicio de una 
lectura crítica y cuestionadora de la realidad para debatir y transformar la situ-
ación de las personas. Se trata así de crear nuevas construcciones de sentido 
para que hombres y mujeres visualicen su masculinidad y su feminidad a través 
de vínculos no jerarquizados ni discriminatorios (Gamba, 2008) y es justamente 
esta una de sus grandes virtudes en el contexto académico, pues promueve esa 
postura crítica y reflexiva que es tan deseable en el sistema de educación supe-
rior en cualquier disciplina o campo de estudio.
Ahora bien, cuando nos referimos a la inclusión de la perspectiva de género en 
las Instituciones de Educación Superior, probablemente un porcentaje impor-
tante coincidiría en que las universidades deben contribuir al desarrollo de una 
ciudadanía comprometida, disciplinariamente competente y profesionalmente 
ética. Y para tal efecto, entre muchos otros aspectos, sería imprescindible que 
esta educación se realice con una perspectiva de género, donde la equidad, 
entendida como una cuestión de dignidad y justicia, sea un pilar clave en la 
enseñanza y la vida misma. En este sentido, López y Vázquez (2014) afirman, a 
partir de un estudio realizado en la Universidad Autónoma de Morelos y la Uni-
versidad de Valencia, que gran parte de los y las estudiantes señalan que siguen 
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existiendo manifestaciones que ponen en evidencia la presencia de desigualda-
des de género.
La existencia y persistencia de estas injusticias en el ámbito universitario no 
facilitan las condiciones de una vida a la altura de la dignidad humana. De forma 
común, se suele pensar que la violencia de género o las injusticias contra las 
mujeres son perpetuadas y vividas por personas con cierta “pobreza educati-
vo-académica” y por tal razón suele pensarse que las universidades, sus espa-
cios y comunidad, están libres de dichas manifestaciones, sin embargo sobran 
evidencias sobre hechos de inequidad de género similares a los que se encuen-
tran en otros ámbitos sociales. 
Aparentemente en las universidades también se da un tipo de violencia mucho 
más sutil, menos visible que la violencia física y las agresiones sexuales; una 
violencia que está normalizada en nuestros discursos y prácticas cotidianas, 
naturalizada y percibida como una cuestión inevitable, intrínseca y propia de las 
relaciones entre las mujeres y los varones. Por estos motivos es mucho más 
difícil identificarla, sin embargo, aun teniendo en cuenta esta complejidad, los 
resultados de diversos estudios, como el realizado en la Universidad Nacional 
de Costa Rica sobre el hostigamiento sexual en la academia en el año 2015 
(Giusti-Minotre, 2016), muestran resultados preocupantes sobre el alto nivel 
de incidencia de violencia física y sexual principalmente hacia las mujeres par-
ticipantes en dicho estudio, por parte no solo de los compañero de clases sino 
también de los profesores y en el caso de las profesoras y personal administra-
tivo, también de compañeros de trabajo.
Es decir que, en distintas esferas, niveles, ámbitos y grados, los asuntos de gé-
nero están presentes  en la educación superior, de tal forma que incluir la pers-
pectiva de género mediante el diseño curricular es, sin duda, un gran reto para 
la elaboración de planes y programas de estudio de estas instituciones, ya que 
complica una tarea de por sí compleja, pues las y los diseñadores curriculares 
deben satisfacer –además de la demanda de conocimientos particulares de 
cada profesión o disciplina– la inclusión de prácticas y contenidos encaminados 
a erradicar la inequidad de género en la cotidianidad de la vida escolar.
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Por tanto, tal como lo afirma Caballero (2011), incorporar la perspectiva de 
género en los planes y programas de estudio de las IES requiere que las propias 
instituciones la consideren pertinente. La autora afirma que incluirla debe ser 
una convicción más allá de una mera acción políticamente correcta, pues sólo 
así la perspectiva de género puede convertirse en una estrategia inteligente 
que garantice, no sólo en la educación superior sino en la sociedad en general, 
la equidad de género, es decir, el derecho de las mujeres y de los hombres a ser 
diferentes y a tener similares condiciones para desarrollar sus capacidades, par-
ticipar y decidir en distintos ámbitos de la vida social y alcanzar una vida parti-
cular plena, donde sus derechos individuales se articulen con la justicia social, 
en tanto que ésta atienda las diferencias con base en la proporcionalidad y la 
diversidad. Para lograrlo, es necesario que cada uno de los actores de las IES 
esté sensibilizado en torno a la problemática de inequidad entre los sexos y a la 
necesidad de interrogar la investidura simbólica de cada uno de ellos. Asimis-
mo, resulta fundamental considerar que la perspectiva de género es un princi-
pio pedagógico que debe manifestarse –dentro y fuera de las aulas– en las re-
laciones que construyen hombres y mujeres, de forma tal que, a nivel 
institucional, se aplique en la actuación pública de las IES; esto significa que el 
enfoque de género debe estar presente en la planificación, en la toma de deci-
siones, en la elaboración de los contenidos de curso y en toda actividad que 
tenga lugar en estas instituciones educativas.
Bajo este contexto, la perspectiva de género intenta desarticular los patrones 
de naturalidad, cuestionarlos, ponerlos en tela de juicio y, por último, demos-
trar que son producto de la construcción social y, por tanto, son transforma-
bles. En este sentido, la perspectiva de género puede definirse como la intro-
ducción de una mirada particular en la comprensión de la vida social, a partir de 
la idea de que ser hombre o ser mujer es esencialmente un constructo cultural 
y no biológico, y por tal motivo la forma que adoptan las desigualdades sociales 
basadas en el sexo se relaciona con la manera como se construye la oposición 
hombre/mujer en el imaginario social. La educación superior no es la excepción 
en cuanto a la asignación de papeles sociales biológicamente prescritos, pues 
las complejas redes de las relaciones interpersonales que tienen lugar en ella no 
son más que un reflejo de las complicadas dinámicas sociales de las cuales for-
ma parte (Caballero, 2011).
43
“Diseño de Vanguardia”
Probablemente el reto más importante en la intervención efectiva del enfoque 
de género en la educación superior, consiste en eliminar la falsa idea de que la 
discriminación o la inequidad de género no existen en dicho ámbito o son cosa 
del pasado, cuando en realidad pareciera que es uno de los espacios más pro-
picios para la discriminación y el fomento de estereotipos de género, pero de 
manera sutil, velada o un tanto inconsciente aunque igualmente nociva.
Caballero (2011) afirma que para hablar sobre la inclusión de la perspectiva de 
género en la educación superior mediante el diseño curricular, conviene pre-
guntarnos cómo impulsar, desde el currículo universitario, procesos de re-
flexión, sensibilización y toma de conciencia respecto a la igualdad de oportu-
nidades y la equidad entre hombres y mujeres, de modo que sea posible generar 
transformaciones en las prácticas universitarias tendientes a eliminar la violen-
cia de género en la universidad y en la sociedad. La pregunta resulta a la vez 
profunda y retadora, y por lo tanto no se puede responder a la ligera; invita a 
varias reflexiones y a afrontar el problema desde diferentes lugares. Uno de 
éstos es pensar la categoría “género” como un objeto de estudio multidiscipli-
nario e interdisciplinario, es decir, que puede y debe ser analizado desde diver-
sas disciplinas del conocimiento, de tal forma que no es posible circunscribir el 
estudio del género a una o a unas cuantas disciplinas, porque las relaciones 
entre los seres sexuados anidan en todo, en cualquier rincón de la vida, y emer-
gen en cualquier momento, invadiendo la realidad social en sus distintas face-
tas. Por esta razón, la inclusión de la perspectiva de género en la educación 
superior, a través del diseño curricular, forzosamente debe partir del supuesto 
de que el “género” no puede ser abordado y analizado como una categoría des-
vinculada de la cotidianidad.
Para la autora antes referida, esto representa un gran reto para la elaboración 
de planes y programas de estudio, pues significa simplemente trascender la in-
clusión del asunto de género como un tema o curso, es decir, como un conte-
nido disciplinar desarticulado del origen, evolución y aplicación de las discipli-
nas del conocimiento, esto es, de su historia. En este sentido, la perspectiva de 
género en el diseño curricular debe estar presente desde la construcción del 
marco epistemológico de cada disciplina y en la elaboración de marco socio 
histórico de las diversas profesiones ofertadas por las IES.
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Realizar este ejercicio de reflexión en el ámbito de las profesiones y las discipli-
nas, encamina a considerar elementos teóricos y metodológicos que contribu-
yan a comprender la construcción cultural y social de los sexos y pone en evi-
dencia el aporte real que han tenido las mujeres y los hombres en el desarrollo 
de una disciplina y en la consolidación de una profesión y permite visualizar 
cuál ha sido la situación de ambos en la génesis y el desarrollo de las disciplinas, 
profesiones y carreras.  En este sentido, en el caso particular de la historia del 
diseño se ha concentrado casi exclusivamente en el papel que ha desarrollado 
el hombre, sin concederle a la mujer aportación o mérito alguno, a pesar de que 
las mujeres han ejercido gran influencia en la práctica del diseño de productos 
(Zarza, 2002). 
Pero siendo claros, estos ejercicios de reflexión de género en el desarrollo de 
cualquier profesión, no tanto como una lucha por abrirse un espacio en los pla-
nes y programas de estudio de la educación superior, sino más bien por inter-
pelarlos en su totalidad, es un paso menor en la inclusión completa de la pers-
pectiva de género en la vida de cada IES.
Para Caballero (2011), la respuesta está en el currículo transversal a partir del 
cual se puede dar cabida a la inclusión de los temas emergentes, como la equi-
dad de género, los derechos humanos, el cuidado del ambiente, entre otros, en 
la cotidianidad de sus instituciones, considerando que estas temáticas son ele-
mentos clave en la organización de los contenidos de los planes y programas de 
estudio. La invitación de este tipo de currículo consiste en romper con el carác-
ter disciplinar predominante en la formación académica, el cual representa una 
visión fragmentada del conocimiento y optar por un trabajo colectivo y unifica-
do, cuyo resultado sea la adquisición de una perspectiva global e integrada de 
los diversos tópicos estudiados.
La Perspectiva de Género en los planes de estudio de Diseño
Según el Consejo Internacional de Diseñadores Industriales (ICSID, 2016), en 
su más reciente definición de Diseño establece lo siguiente:
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“El diseño industrial es un proceso de resolución de problemas estratégicos 
que impulsa la innovación, construye el éxito del negocio y conduce a una 
mejor calidad de vida a través de productos innovadores, sistemas, servicios 
y experiencias. El Diseño Industrial cierra la brecha entre lo que es y lo que 
es posible. Es una disciplina trans-profesión que aprovecha la creatividad 
para resolver problemas y co-crear soluciones con la intención de mejorar 
un producto, un sistema, un servicio, una experiencia o un negocio. El Dise-
ño Industrial proporciona una manera más optimista de mirar hacia el futuro 
reformulando los problemas como oportunidades. Se vincula la innovación, 
la tecnología, la investigación, la empresa y los clientes para proporcionar 
nuevo valor y ventaja competitiva a través de las esferas económicas, socia-
les y medioambientales. Los Diseñadores industriales colocan al ser humano 
en el centro del proceso. Adquieren un profundo conocimiento de las nece-
sidades del usuario a través de la empatía y aplican un proceso pragmático 
de resolución de problemas centrado en el usuario para diseñar productos, 
sistemas, servicios y experiencias. Se trata de actores estratégicos en el pro-
ceso de innovación y con una posición única para tender un puente entre 
varias disciplinas profesionales e intereses comerciales. Valoran el impacto 
económico, social y ambiental de su quehacer y la contribución a la co-crea-
ción de una mejor calidad de vida.”
Con relación a la definición de los conceptos básicos del Diseño, Niederhelman 
(2001) afirma que una vez que los diseñadores y los educadores de esta disci-
plina aceptemos la idea de ampliar nuestras posibilidades, nos percataremos de 
que los objetos en sí mismos no son realmente el centro del Diseño. Diseñar es 
un proceso de posibilidad: “Diseñar es el hecho de que las cosas pueden ser 
diferentes a como son”, en palabras de Margolin(1991) “Diseña todo aquel que 
piensa en formas de actuar dirigidas a cambiar las situaciones existentes por 
otras preferidas”. 
Es decir que el Diseño Industrial es una disciplina creativa y proyectual que 
implica tanto la configuración de objetos útiles, como de procesos, servicios, 
técnicas empresariales y experiencias de vida, con alto sentido ético y humanís-
tico, que considera sus entornos naturales, socio-económicos, geo-políticos, 
tecnológicos y productivos, con el fin de resolver diversas necesidades que 
ayudan a obtener una mejor calidad de vida.
En este sentido, parece clara la función social del diseñador, particularmente la 
formación humanística, que en muchas ocasiones se ha ignorado a cambio de 
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una visión más comercial. En términos pragmáticos y de simple aplicación, los 
primeros cursos de diseño en el área básica deberían tener una perspectiva de 
género que posteriormente facilite a los y las estudiantes contar con un sentido 
mayor de equidad y tolerancia social, para diseñar y producir objetos con res-
ponsabilidad social, sabiendo sus consecuencias hasta las últimas instancias del 
entramado social como pudiera ser el caso específico del impacto que puede 
tener en el fomento de estereotipos discriminatorios de género(Zarza, 2013).
Así pues, existe una ineludible responsabilidad social de los diseñadores en 
cuanto a la conceptualización diseñística, así como en la generación, produc-
ción, percepción, consumo cultural y desecho de diversos objetos y productos 
que generan impactos, tanto visibles como intangibles, que no siempre resultan 
deseables para la colectividad. En este sentido, uno de los aspectos que se han 
ignorado ampliamente en el ámbito del diseño es la necesidad de incorporar 
una perspectiva de género que se vuelve cada día más necesaria en un país tan 
patriarcal como el nuestro, en donde además de la violencia física, se eviden-
cian una diversidad de formas de violencia simbólica1 implícita y muchas veces 
naturalizada en miles de diseños y objetos de consumo cultural.
Bajo este contexto, se puntualiza la falta de perspectiva de género que propicia 
que los estudiantes y profesionales de este campo de conocimiento tomen fre-
cuentemente decisiones de modo irreflexivo e inconsciente, sin conocer el im-
pacto que tendrán en la configuración y fortalecimiento de ciertos estereotipos 
de género que promueven en el diseño de objetos y de su publicidad. 
Sin duda alguna, existe una especie de adoctrinamiento o ideologización que 
recibimos por diversos medios ─para el caso que nos ocupa, objetos diseña-
dos─ que producen esquemas mentales que son el producto de la asimilación 
de las relaciones de poder que refleja la antes mencionada violencia simbólica. 
1  Según lo afirma Pierre Bourdieu (2003), la violencia simbólica se refiere a toda ac-
ción racional en donde el “dominador” ejerce un modo de violencia indirecta y no físi-
camente directa en contra de los “dominados”, quienes generalmente no son conscien-
tes de dichas prácticas en su contra, por lo cual son “cómplices de la dominación a la 
que están sometidos”. La violencia simbólica se caracteriza por ser invisible, impercep-
tible o incuestionable por el grado de naturalización sociocultural bajo el que se gene-
ra, razón por la cual incluso desde el punto de vista legal no se encuentra tipificada.
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Un ejemplo simple de diseño que muestra el fomento de estereotipos de géne-
ro innecesarios es el de rastrillos que se encuentran ampliamente diferenciados 
para el uso de mujeres y varones. Estos objetos fueron introducidos al mercado 
femenino a principios del siglo XX y particularmente en los Estados Unidos, se 
“construyó” artificialmente la imagen de que las mujeres debían contar con otro 
atributo de belleza adicional y se promovió la gratuita necesidad de afeitarse las 
axilas. En años recientes y aprovechando nuevos nichos de mercado, se diseña-
ron rastrillos diversificados genéricamente y se les adicionaron atributos artifi-
ciales de diferenciación o “rasgos de género” como el color rosa, las líneas más 
curvadas para el caso del rastrillo femenino y en contraparte, colores oscuros, 
volúmenes pesados y líneas angulosas, entre otros elementos distintivos2, para 
remarcar que los diseños son opuestos y que, obviamente, corresponden al 
género masculino los que expresan fortaleza, dureza o vigor   (Zarza, Serrano y 
Serrano, 2013).
En este ejemplo de rastrillos y rasuradoras se aprecia el reforzamiento innece-
sario de estereotipos de género —especialmente en el femenino— en el que se 
invierten recursos, primero para atender una falsa necesidad configurada cultu-
ralmente (la eliminación del bello en el cuerpo de la mujer), para establecer así 
una diferenciación genérica y confrontar un tipo de diseño contra su opuesto 
que tiene connotaciones particulares para el mercado masculino y, en ambos 
casos, indudablemente se trata de adiciones ornamentales o al menos, de nula 
funcionalidad, fuera de la de rasurar. Estos complementos prescindibles de ma-
teriales, volúmenes y costos en sus procesos de industrialización en realidad 
son superfluos, donde hasta los colores tienen impactos negativos por la quí-
mica requerida para la obtención de ciertos pigmentos estridentes como el rosa 
mexicano y su posterior reutilización.
Este análisis en sí pareciera trivial, pero en conjunto y con cientos de diseños 
circulando, muestra la existencia de una diferenciación de género gratuita de 
objetos; es decir, los diseñadores se deben cuestionar si resulta más sustenta-
ble la producción de un objeto diseñado que funcione plenamente de forma 
asexuada ¿para qué fabricar productos más costosos, con mayor consumo de 




energía en esos procesos, si resulta factible lograr un resultado austero, funcio-
nal y sin adiciones superficiales o decorativas para mujeres y varones sin distin-
ción? Enfatizando el asunto de las diferenciaciones excedidas en estos consu-
mos culturales, aquéllas se constituyen en largas cadenas de confrontaciones u 
“oposiciones pertinentes”, en términos de las reflexiones de Bourdieu en su 
obra La Dominación Masculina (2003), por lo que también se puede inferir que 
al enfrentar entre sí a las dos identidades, se termina por predisponer un indi-
viduo a que se compare, ponga en desventaja a su “contrario” y de forma tanto 
superior como excluyente, subestime o agreda al género opuesto, que eviden-
temente resulta ser en su mayoría el femenino. Tal diferenciación del diseño 
finalmente fomenta veladas expresiones de violencia simbólica porque las con-
frontaciones genéricas, en la mayoría de los casos, significan disminución o 
subjetivación del otro, en este caso, de un otro genérico y cosificable. De aquí 
podría surgir el ejercicio de reflexión y crítica de los estudiantes de diseño in-
dustrial sobre la pertinencia de desarrollar objetos o servicios diferenciados 
para hombres y mujeres siempre y cuando exista una clara distinción biológica 
o fisiológica, de lo contrario se estarían fomentando constructos sociales de lo 
femenino y de lo masculino que no siempre son deseables.
Otra evidencia más, respecto a estos predeterminismos y prejuicios que se pue-
de exponer en este apartado es el del diseño de juguetes que promueven fuer-
tes estereotipos desde la niñez. Existen diversos catálogos de juguetes de niños 
que son un claro indicador de las visiones culturales de género. Incluso la publi-
cidad y los catálogos más recientes de juguetes, muestran la sección de niños y 
la de niñas por separado. La sección de niñas generalmente muestra artículos de 
cocina, muñecas y accesorios de maquillaje. La sección de niños muestra equi-
pos de ciencia, autos, espadas, pistolas y muñecos de acción. Las páginas de las 
niñas invariablemente se muestran en color rosa o bien colores pastel, mientras 
que la de los niños en color azul, color gris o bien colores obscuros. Con una 
carga cultural muy fuerte, estos catálogos y los que adquieren sus productos, de 
alguna manera le están transmitiendo el mensaje a las niñas de que deben ser 
lindas, tiernas, hogareñas y cariñosas, mientras que a los niños se les está indi-
cando que deben ser activos, agresivos, aventureros y fuertes. Y es aquí justa-
mente donde el Diseñador Industrial puede actuar como agente de cambio, in-
clinando la balanza hacia los valores sociales y éticos y no tanto hacia los 
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comerciales. Al final del día el objetivo de un juguete es divertir y desarrollar 
habilidades y capacidades en niños y niñas indistintamente de su sexo.
Como se mencionó anteriormente, las nociones de masculinidad y feminidad se 
han conformado de acuerdo a convencionalismos sociales sobre las caracterís-
ticas diferenciadas de hombres y mujeres. Estas nociones han determinado es-
tereotipos que sirven como transmisores de mensajes sociales sobre los roles y 
conductas apropiados para cada sexo. Generalmente estos roles —como se ha 
aclarado— se han concebido como opuestos y también se suelen relacionar con 
los términos antagónicos de cultura y naturaleza en donde a la mujer se le aso-
cia con la naturaleza y al hombre con la cultura o lo artificial. Lo cuestionable de 
lo anterior es que los diseños transmiten, refuerzan o validan dichos estereoti-
pos, lo que a la larga perpetúa las asociaciones de los “atributos” de cada iden-
tidad de género de manera desventajosa generalmente para la mujer, pero en 
muchas ocasiones también para el varón.
A grandes rasgos, estos ejemplos pretenden dejar evidencia de que además de 
las ventajas que implican incluir la perspectiva de género en el ámbito integral 
de convivencia en las IES, promoviendo actitudes reflexivas, de aceptación de 
la diversidad, de respeto a las diferencias, de inclusión y crítica hacia los precep-
tos cultural e históricamente aceptados, también resulta pertinente para el de-
sarrollo concreto de productos, es decir para el diseño de nuestro entorno ma-
terial, pues de manera poco razonada suelen seguirse patrones de diseño que 
no siempre son adecuados para mejorar la calidad de vida a la que se suele 
hacer mención  en los distintos programas de desarrollo de las IES y más parti-
cularmente en los planes de estudio de Diseño.
Conclusiones
La incorporación de la perspectiva de género en las IES en general y en el currí-
culo de Diseño en particular se considera deseable y pertinente por las dos ra-
zones fundamentales que señala Buquet (2011):
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En primera instancia, impacta de manera directa en la preparación académica 
de las y los jóvenes en proceso de formación al proporcionarles nuevos ele-
mentos teóricos y metodológicos para la comprensión de la realidad social. Los 
desarrollos teóricos en este campo de estudio incorporan una nueva mirada a 
las distintas formas de discriminación al poner de manifiesto que la condición 
social de desigualdad entre hombres y mujeres responde a un complejo sistema 
de relaciones sociales, arraigado en los significados que el orden cultural atri-
buye a la feminidad y a la masculinidad, conocido como ordenamiento de géne-
ro que en palabras de Bourdieu (2003) consistiría en la dominación masculina, 
o patriarcado. El impacto de esta perspectiva de análisis social en la formación 
de los futuros profesionales, enriquece los procesos epistemológicos y otorga 
nuevas herramientas conceptuales y prácticas para la comprensión de diversas 
problemáticas sociales que se originan en la desigualdad entre hombres y mu-
jeres. Las nuevas generaciones tendrían así elementos teóricos para develar 
una serie de condiciones arraigadas en las estructuras sociales y desnaturalizar-
las desde cada uno de los puntos de vista de su formación disciplinar.
Por otro lado, la importancia de la discusión en clase de los temas con perspec-
tiva de género —que incluyen el análisis de las diferencias y diversidad de iden-
tidades, el cuestionamiento de los estereotipos sexistas, el papel de las mujeres 
en la historia, así como desaprender la violencia y la discriminación hacia las 
mujeres—, aportaría a la formación de las y los jóvenes universitarios elementos 
para la deconstrucción de las diversas formas de discriminación imperantes en 
nuestras sociedades y les transmitiría valores de equidad y respeto a las dife-
rencias. Asimismo, les ayudaría a identificar, sin prejuicios, la diversidad de op-
ciones que existen de ser hombre y ser mujer en el contexto actual.
Sin duda alguna, tal como lo refiere Buquet (2011), se trata de un asunto com-
plejo, pues la incorporación de la perspectiva de género en las IES requiere de 
un fuerte compromiso de todos los agentes que la conforman, empezando por 
quienes están a la cabeza. En el caso de México, la autora afirma que son con-
tadas las universidades y las carreras que contienen de manera formal una o 
más materias con perspectiva de género. Normalmente ha sucedido que profe-
soras que poseen estudios o intereses relacionados con la equidad de género 
entretejen estas temáticas con el contenido de la materia que imparten para 
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incorporar esta perspectiva en su ejercicio docente. Pero, al no ser materias 
incorporadas en la estructura del plan de estudios, o sea, institucionalizadas, 
aparecen y desaparecen en función del interés del profesorado.
Ha habido discusiones teóricas y metodológicas acerca de cómo incorporar es-
tos temas en los currículos universitarios, desde transversalizar el tema en todo 
el programa de estudios, hasta la creación de seminarios y materias particulares 
que aborden esta perspectiva, pero más allá de estas discusiones teóricas, lo 
que está claro es que no ha habido una disposición institucional para que las 
nuevas generaciones cuenten con los elementos críticos que otorgan los estu-
dios de género  (Buquet, 2011).
Debido a que es más complejo lograr cambios a nivel institucional, a pesar de 
ser lo deseable, por lo menos se apela a la posibilidad de incluir la perspectiva 
de género en el currículo de Diseño, aún más, ante la muy probable realidad 
de enfrentarse a barreras tanto ideológicas como administrativas, se sugiere 
iniciar la inclusión de dicha perspectiva en el área teórica de los planes de 
estudio de Diseño. 
El propósito de fondo consiste en lograr que tanto los académicos como los es-
tudiantes incluyan elementos críticos y de reflexión sociocultural del diseño que 
les permitan visualizar lo que históricamente ha sido “naturalizado” sobre la iden-
tidad de género, sus roles, capacidades y potencialidades, identificando la res-
ponsabilidad que en ello han tenido los diseñadores industriales, pero más impor-
tante aún, visualizando las posibilidades que tienen para convertirse en elementos 
de cambio en cuanto a las problemáticas de género que existen hoy día en nues-
tro entorno inmediato, pero también en los entornos internacionales, con la 
enorme ventaja de que siendo capaces de realizar este ejercicio de deconstruc-
ción sobre los preceptos culturales de la feminidad y la masculinidad, les permiti-
rá repetirlo con muchos otros temas de importancia sociales tales como la sus-
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Introducción
Para iniciar es importante definir el objeto de estudio de este artículo. La pro-
ducción y consumo simbólicos se entienden como el cúmulo de signos visuales 
u objetuales producidos y consumidos –construidos y transferidos– por el ser 
humano en todo momento de su vida, y que influyen de modo importante en 
su apropiación de la realidad. Se trata del resultado vigente de los imaginarios 
colectivos de los pueblos y sus diversas culturas en su propia historicidad, es 
decir, desde las imágenes arquetípicas o históricas de los saberes tradicionales, 
los signos visuales que se observan en la televisión, la internet o los dispositivos 
móviles actuales, pasando por las formas, colores, texturas, planos o dimensio-
nes de los objetos de la cotidianeidad, hasta las posibilidades de sistemas de 
objetos en imaginarios futuros.
Así, dada la importancia de esta economía política simbólica para la vida coti-
diana, resulta necesario su estudio desde la estética social y su ética que la 
acompaña, esto es, se observa la necesidad de un análisis como parte de las 
formas de conducta y pensamiento condicionadas por la producción que las 
industrias culturales hacen hacia la modificación del consumo simbólico. En 
este sentido, se puede comprender que en los códigos mediáticos un símbolo 
tiene el mismo contenido semántico para dos individuos cuando tanto el inter-
locutor puede anticipar la reacción del otro, es decir, se encuentran en el mismo 
código semántico, por lo que la identidad de significados se constituye por la 
expectativa de una reacción comportamental, en que los propios hablantes 
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concuerdan, esto es, en términos de Habermas (1994) en la intersubjetividad 
de las expectativas de comportamiento. 
Por su parte, el influyente vehículo de la globalización de las tecnologías de la 
comunicación con sus contenidos radiados como producción simbólica y su 
consumo, parecen fomentar la imitación de modelos ético y estéticos de socie-
dades con diferentes desarrollos históricos, sociales, culturales, económicos, y 
cuyos nuevos o híbridos significados de realidad llenan las esferas que deja la 
fragmentación cultural al trastocar, vaciar o modificar los valores histórico-sim-
bólicos de los sujetos, creando y recreando ideologías ajenas y engañosas, y 
llenando tales esferas mediante la transferencia simulada de formas, de lógicas, 
de conductas y de percepciones. Al respecto, dice Sartori (1988) que los imagi-
narios colectivos, descritos por este autor como opinión pública, ostentan la 
particularidad de recrear la realidad, independientemente de su veracidad o 
autenticidad, por lo que históricamente los medios virtuales o tecnológicos no 
ha sido sino un vehículo de formación, deformación y transformación de las 
conciencias colectivas. 
Por su parte, Ricoeur (2001) señala que el discurso persuasivo –o en este caso 
la retórica de la visualidad– implica a la ética en tanto compromete al sujeto 
que es perceptor de dicho mensaje. Es decir, cuando se ejerce el medio para 
modificar la opinión o conducta de un sujeto perceptor se le está haciendo 
partícipe en un proceso manipulador de manera velada, generalmente con tin-
tes no necesiamente positivos para sí y su mundo de vida. La ética del emisor 
de tal medio establece una alienación de la propia vida social del sujeto, promo-
viéndo conductas tales como el consumo de comida no saludable o la compra 
de artefactos no necesarios, a partir de un discurso persuasivo en el que se 
encuentra el diseñador y el propio medio como vehículo. Es entonces, que se 
vuelve fundamental el análisis de los medios tecnológicos y sus contenidos 
simbólicos –de producción y consumo– como posibilidad de establecer los me-
canismos de comprensión e inclusión con afanes de mejorar dichas condiciones 
con fines de conciencia y autoestima social. 
Esta particular visión estética y ética de la visualidad contemporánea desde los 
medios y su tecnología, es transversalmente mediada por el diseño estratégico, 
esto es, el diseño como proceso de intervención productiva desde la investiga-
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ción del contexto y sus sujetos, la conceptualización resultante de tal indagato-
ria, y la producción de sistemas de objetos o de imágenes vinculadas identita-
riamente con el sujeto investigado y su contexto, obedeciendo siempre a la 
posibilidad estratégica de optimizar las condiciones de vida de la población 
desde los sistemas de los objetos. Cabe señalar que se sugiere la transversalidad 
disciplinaria en tanto se compromete en muchos de los procesos particulares de 
los campos del conocimiento y se nutre de éstos para proponer abductivamente1.
Antecedentes 
Históricamente, la transición de las pantallas comerciales del cine (primera pan-
talla a principios del siglo XX) y luego de la televisión (segunda pantalla en los 
años 30’s y 40’s del mismo) a la pantalla de la primera computadora (tercera 
pantalla en años 70’s y 80’s también del mismo siglo) llevó un tiempo relativa-
mente amplio, y las prácticas sociales fueron cambiando por añadidura, al grado 
de surgir planteamientos teóricos importantes que trataban a los medios visua-
les como industrias culturales (Adorno, 1967). Sin embargo, el salto temporal 
de la tercera pantalla al de los dispositivos móviles (cuarta pantalla en los pri-
meros años del siglo XXI) es extremadamente corto en comparación con las 
otras. Es importante señalar que, si bien no han desparecido las primeras tres 
pantallas, sí han sido desplazadas en cuanto a frecuencia y duración por esta 
cuarta, particularmente entre los jóvenes denominados Millennial, así como los 
llamados Generación Z o postmilenio2. Sugiere Sánchez (2016):
1  La abducción en la semiótica de Peirce (1996), se observa como una de las 
tres formas de lógica, junto con la deducción y la inducción. Se refiere a la propues-
ta o hipótesis fundada, y desde una perspectiva de diseño, se trata de la construc-
ción del objeto o sistema de éstos con base en una investigación profunda del su-
jeto y su contexto como argumentación.
2  Los Millennial son jóvenes nacidos después de los años 80’s y antes del año 
2000, cuyas formas de socialización se realizan predominantemente mediante 
dispositivos electrónicos virtuales con acceso a la Internet. Los segundos o 
postmilenio, además de lo anterior, hacen uso de sus la mayor parte de sus vidas 
como ocio o entretenimiento en las denominadas redes sociales y aplicaciones, 




“Casi 70 años después aparece la 4ª pantalla, la pantalla de un dispositivo 
móvil y la experiencia de la comunicación móvil arrasa con la nueva socie-
dad, cuya crisis existencial y tecnológica desemboca en la era posmoderna, 
no definida pero sí estableciendo saltos tecnológicos que son comparables 
al menos en los soportes de la imagen, se aprecia cuánto tiempo pasó para 
evolucionar en 4 pantallas, cada una con características específicas donde la 
imagen imperante y cada vez más virtual, se vuelve soberana, pero la evolu-
ción de la 4ª pantalla a la pantalla táctil, es apenas en una década, un suspiro 
con respecto a la evolución de las anteriores. Con la llegada de la pantalla 
táctil, las dinámicas socioculturales cambian drásticamente, y la visualidad, 
fenómeno interrelacionado con la cultura de manera permanente y permea-
ble, no se puede pensar sin imágenes y sin la nueva tecnología, dando paso 
a nuevos lenguajes, prácticas… podría decirse que el periodo de tiempo ac-
tual es una revolución tecnológica-visual, cuyo alcance, difusión e influencia 
desborda y unifica todo.”
A mediados de la segunda década del siglo XXI, el desarrollo de nuevas tecno-
logías mediáticas parece no detenerse. La permanente actualización de los ar-
tefactos tecnológicos existentes y sus interfaces, ha persuadido al ser humano 
a ingresar a espacios físicos y virtuales a los que no tenía acceso anteriormente, 
como sugiere Wajcman (2011, 13-15) gracias a las “extensiones maquínicas del 
ojo, prótesis de la mirada … hemos entrado en otro mundo”, cambiando la for-
ma de relacionarnos con la realidad social, material y simbólica. La rapidez con 
la que surgen las innovaciones e implementaciones tecnológicas han permitido 
que éstas habiten la vida cotidiana y se conviertan en algo familiar para el hom-
bre. Los nuevos medios permiten múltiples posibilidades que se encuentran 
condicionadas por su naturaleza –palpable o no–, siendo el soporte de enorme 
importancia, en virtud de que en este lugar reposa la visualidad, amén de que 
se trata del medio en que ésta se presenta. 
En tal virtud, la tecnología se vuelve un elemento necesario como soporte de la 
imagen, por lo que al observar al producto de diseño como experiencia virtual, 
su visualidad se torna en un condicionante social. De modo tal, que se trata de 
un cosificación técnica digital de rasgos culturales o simbólicos dirigidos como 
hipermedia y como respuesta demanda de la sociedad posmoderna; de acuer-
do con Mirzoeff (2003), el cambio de la cultura visual ha ido en aumento llegan-
do a ser una necesidad el estudio de ella no de manera aislada como las teorías 
de la imagen, sino como prácticas sociales. El concepto de visualidad observa 
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necesariamente la práctica social que involucra al sistema de las imágenes, el 
soporte virtual y la mirada del sujeto. A decir de Rodríguez (2004), diversos 
dispositivos nos permiten asomarnos a dimensiones verosímiles diferentes con 
la posibilidad de visualización y modificación de los espacios virtuales digitales 
con miras a la construcción de una vivencia predeterminada. 
La condición actual de la visualidad simbólica mediática tecnificada 
Desde hace más de cincuenta años Berlo (1971), ya afirmaba que la comunica-
ción masiva tecnificada se dirige a influir sobre los demás para provocar una 
respuesta, es decir, influir en la conciencia para imponer ciertas formas de pen-
sar. La relación entre los medios visuales hípertecnificados y la construida rea-
lidad social se crea en la relación sistémica de imágenes ficciosas desde que el 
niño mira los medios tecnológicos visuales por primera vez –generalmente an-
tes de leer y escribir–, sin referentes vivenciales que le permitan una opinión 
propia, creando experiencias virtuales que suponen prejuicios y conductas so-
bre la realidad. Entonces, las actitudes sembradas en su inconsciente se trans-
forman en conductas sociales, esto es, se convierten en un referente cultural y 
social, reproducidas en el futuro y permeadas por su bagaje cultural, social, 
económico, simbólico y de forma gradual. 
Por su parte, Baudrillard (1978) sostiene que las imágenes mediáticas son fic-
ciones (o simulaciones) que determinan los rasgos esenciales en los consumi-
dores visuales. Esta distinción se forja en la desarticulación de la noción de 
sincronía temporal y espacial de las formas poiéticas de la cotidianeidad apun-
taladas en las nuevas formas de tecnología mediática. En otras palabras, esta 
mediatización reduce y abstrae la realidad de tiempos y espacios generando un 
vaciamiento de los referentes de experiencia y, por añadidura una fragmenta-
ción simbólica de la producción y consumo de las esferas de vida a través del 
entretenimiento fácil e inmediato, y reproducible a mediano y largo plazo. Esta 
condición implica dos aproximaciones. Por un lado, la de las relaciones sociales 
inmersas en las diatribas mediáticas del ilusionismo de la experiencia. Por otro, 
la representación de las realidades y cosmovisiones creadas por los medios, 
introduciendo confusas formas de significación y simbolización de las esferas 
de vida y, por antonomasia del imaginario colectivo y la opinión pública. 
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También Sartori (1988) refuerza esta idea, al sostener que la vídeocracia fabrica 
una opinión hetero-dirigida que vacía la democracia como gobierno de opinión, 
en tanto se exhibe como portavoz de una opinión pública. Esto es, la aprehen-
sión inconsciente de imágenes empobrece el aparato cognoscitivo del ser hu-
mano, en tanto éstas ostentan la característica de “ser lo que parecen” –imagen 
icónica verosímil– considerándose como “verdaderas” en virtud de que se cree 
lo que se ve. Hablando de opinión pública, Habermas (1994) afirma que se trata 
de una ficción del estado de derecho, es decir, legitima el poder del Estado pero 
de manera artificiosa en tanto se produce dentro de los medios masivos –simu-
lada–. Además, Lipovetsky (1998) señala que existe una lógica individualista a 
partir de la condición global mediática tecnificada, dando origen al hedonismo 
(sólo placeres), al narcisismo (autorretratos o selfies), a la apoteosis ineludible 
de las redes sociales y aplicaciones (siempre estar “conectados”), a la vivencia 
del momento (inmediatez) sin interés por el futuro sino sólo al ocio y entreteni-
miento (ninis), entre otros. 
Sobre este último punto, señala Lipovetsky (1988) que las instituciones pro-
mueven la participación, el tiempo libre y el ocio, una forma de significación de 
la autonomía social dual y paradójica (consumista / ecologista, porno / discreta, 
inteligente / ignorante, etc.), lo que lleva a una imprecisión sistemática de la 
esfera privada, de las creencias y los roles, esto es, una privatización ampliada 
motivada por el abandono ideológico y cuya implicación principal es la erosión 
de las identidades e ideologías sociales, es decir, la desestabilización acelerada 
de las personalidades. De esta manera, se producen reunificaciones y conexio-
nes en colectivos sociales con intereses miniaturizados, cuyo único modo de 
libertad se encuentra en el ya mencionado narcisismo colectivo, empero, influi-
do por los referentes inscritos en su inconsciente colectivo como resultado de 
los decadentes contenidos mediáticamente radiados.
Sobre la visualidad, es importante mencionar que la actual cultura mediática 
simbólica se ha vuelto parte fundamental del contexto posmoderno ligado a la 
cotidianidad, Mirzoeff (2003) la entiende como el acto o tendencia a visualizar 
las cosas que no son visuales en sí mismas. La cultura como expresión visual 
ampara lo simbólico como fenómeno trascendente, postulando un nuevo len-
guaje que, de acuerdo a este autor, ostenta una cepa que requiere ser estudia-
da y definida tanto en el periodo moderno como en el posmoderno (Mirzoeff, 
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2003). Entonces, el ciberespacio será el medio de las intervenciones del hom-
bre en el ámbito tecnológico actual, cuyos ambientes de operación tienen la 
función –además de mediar la relación entre los usuarios–, de generar ambien-
taciones que permiten la inserción de contenidos particulares en microambien-
tes que se estructuran como piezas de las interfaces visuales, engendrando 
verosimilitudes icónicas con referencias a la realidad cotidiana para efectos de 
construir los imaginarios colectivos actuales.
Así, las virtuales escenografías visuales generan umbrales que albergan a las 
imágenes simbólicas y al imaginario del usuario, a partir de la gestión retórica 
de las ficciones necesarias para el condicionamiento del sujeto actual. Los flu-
jos constantes de información a través de estos umbrales virtuales erigen una 
temporalidad individual de inmediatez, generando discursos con contenidos 
efímeros; no obstante, los artefactos visuales y las atmósferas digitales pro-
mueven también la construcción de identidades colectivas de manera perma-
nente, sembrando la semilla de la fragmentación del sujeto. Ahora, las expe-
riencias más significativas para el sujeto son diseñadas a partir del uso de 
tecnologías cada vez más avanzadas que emulan realidades oníricas –imágenes 
icónicas verosímiles– (Barthes, 2012), mismas que liberan al espectador de un 
estado contemplativo, para trasladarlo al de “usuario interactivo”.
Este estado de aparente participación3 implica una adaptación permanente al 
vehículo o medio, del que surgen siempre nuevos imaginarios en los que se 
transita de un fragmento a otro dentro de un mismo lugar, en atmósferas que 
permiten construir sensaciones y experiencias para formar parte de un estado 
constante de reafirmación del sujeto en su mundo de vida. Sostiene Eco (2010: 172):
“[…] los signos icónicos no poseen las propiedades del objeto representado 
sino que reproducen algunas condiciones de la percepción común, basándo-
se en códigos perceptivos normales y seleccionando los estímulos que –con 
exclusión de otros– permiten construir una estructura perceptiva que –fun-
dada en códigos de experiencia adquirida– tenga el mismo significado que 
el de la experiencia real denotada por el signo icónico.”
3  Se dice que se trata de una aparente interactividad en tanto el número de po-
sibilidades de participación se encuentra ya previsto en los códigos escritos para 
tales tecnologías, y esta interactividad está por supuesto ya programada.
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La inmersión a la visualidad simbólica mediática como un evento de aparición / 
desaparición ofrece la posibilidad de ausentarnos de la realidad cotidiana –o 
volver esta ficción una realidad propia–, pero siempre con la condición de estar 
ahí presentes, conectados, formando oscilaciones en los compases de la per-
cepción, rupturas en los hábitos de adaptaciones hacia los medios tecnológicos 
en el que los sentidos se involucran en disímiles niveles, donde la mirada y la 
audición participan de manera casi total, pero siempre como referentes de sen-
saciones de experiencias o vivencias profundas, esto es, la ficción híper senso-
rial en el sujeto en el acto de interactividad. En este sentido, el soporte de las 
interfaces visuales con tales características se distingue en artefactos como te-
léfonos móviles, computadoras personales, tabletas electrónicas, reproductores 
de hipermedia, entre otros, cuya función es mediar la relación entre el usuario y 
el objeto tecnológico, en otras palabras, la interface es el código bivalente. 
Con esta carga sus espaldas, el diseñador de tales códigos es el encargado de la 
creación y planeación de estrategias visuales para fomentar el uso del disposi-
tivo que permita una interacción eficiente, esto es, se trata de la base del dise-
ño de interfaces de usuario. Los dispositivos tecnológicos ostentan una función 
específica que se caracteriza por la una relación de poder y saber, según Agam-
ben (2011: 250) “El dispositivo siempre tiene una función estratégica concreta, 
que siempre está inscrita en una relación de poder”. Hace más de 50 años, 
Schramm (1964) ya afirmaba que de la multiplicidad de mensajes, el perceptor 
selecciona los que menor esfuerzo le ocasionan para percibir su significado, lo 
que más le llaman la atención, y más despiertan necesidades de su personali-
dad, así como lo que mejor respetan el conjunto de normas de grupo y valores. 
La existencia del proceso de transición continua y permanente del imaginario 
del sujeto en transformación de usuario, permite identificar al umbral como el 
instante en que la mirada se transforma y adquiere una condición de migrante, 
hacia una dimensión complejizada por la relación multifactorial le construye 
(Cruz, 2013). 
De acuerdo con Sánchez (2016), se pueden observar algunas consecuencias 
negativas en la construcción de la identidad de los jóvenes, o incluso en adultos 
con pretensiones juveniles, a saber:
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“[…] los límites físicos y geográficos no existen si de ser/estar se trata, pues 
no basta con vivir, sino con compartir eso que se vive a través de los medios 
tecnológicos visuales […] no se trata de aparentar lo que no se es, sino de la 
híper apariencia, de lo que en realidad se aspira a ser y volverlo masivo. La 
red, ofrece la posibilidad de aparentar lo que posiblemente no puedas ser en 
la realidad física, una manera de mostrar el alter ego, pero sobre todo el 
poder controlar la imagen que se tiene de sí mismo es, de entrada una ma-
nera de socializar, aspirando siempre a una visión de sí mismo que raramen-
te es coherente con la realidad. La visualidad móvil actúa como gestora de 
esta apariencia, finalmente lo que se ve son imágenes […] Lo que queremos 
mostrar, y a quienes les dejamos ver. La suma de contactos que se puede 
tener en una Red Social, varía de acuerdo al tipo de red, uno decide a quien 
agrega a su red y a quien no, así como también es responsable de lo que uno 
quiere mostrar y lo que no, la mayoría éstas se usa la imagen como lenguaje 
para describir los acontecimientos que están sucediendo, así como para 
mostrar aquello que se quiere mostrar […] La privacidad vs la popularidad. 
Una práctica social, bastante común es revisar el número de seguidores de 
una Red Social personal, una red social que es pública, es decir con conteni-
do abierto, será siempre más atractiva que una RS privada, las privadas 
siempre están supeditadas al derecho de admisión, no todos pueden ver lo 
que se publica. Pero aquellos que pueden ver, son inundados de la visuali-
dad móvil de un emisor que le ha permitido ver en su red social y en la que 
podrá interactuar y participar de estas construcciones […] En la visualidad 
móvil el tiempo no existe, siempre es ahora, se puede volver a ver aquello 
que se desee, siempre estará ahí, igual que siempre habrá alguien en la red 
social dispuesto a ver.”
La visualidad digital ostenta el potencial para poner en marcha ideas y profun-
das emociones de un modo que otros medios no lo habían logrado4; no obs-
tante, estas posibilidades han también modificado aspectos nebulosos de la 
construcción de la identidad, ahora más fragilizada –o hábilmente robusteci-
da– por los variados componentes que habitan en la condición de descentra-
lización del yo, esto es, la ausencia axiomática a partir de la cual se deconstru-
ye permanentemente cada sujeto, cuyos múltiples niveles de relación con el 
medio se perciben en trayectos azarosos e inseguros. Se trata del traslado del 
sujeto en fragmentos de identidad a través del dispositivo electrónico hacia 
otros escenarios donde habitan otros seres igualmente fragmentados, pero 
desplazados o sustituido por el código temporal de este medio, es decir, regi-
4  Incluyendo la televisión. Una explicación es que ahora con la interactividad inhe-
rente a la naturaleza de estos hípermedios, pareciera que la posibilidad de discutir 
con el interlocutor resuelve la franja de intersubjetividad en la acción comunicativa.
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dos por la temporalidad de la tecnología y la influencia del deseo de esa visua-
lidad contextualizada y decorada por las marcas comerciales y los productos 
de consumo (Cruz, 2013).  
Cabe señalar, que el enorme incremento en la metamorfosis conceptual y for-
mal de escenarios visuales digitales, ha surgido como parte del fenómeno pos-
moderno de posibilidades tecnológicas y a la exposición mediática a la que 
hemos sido orientados modificando los modelos mentales de los llamados “in-
migrantes digitales” y de los “nativos digitales”. Los primeros se refieren a los 
nacidos aproximadamente antes de 1980, los cuales han estado “migrando” a 
las nuevas tecnologías; los “nativos” por su parte, nacieron con estas tecnolo-
gías y han evolucionado con su propio crecimiento. No obstante, dice Mirzoeff 
(2003:17), que la palabra “inmigrantes” sugiere una voluntad de desplazarse 
hacia “la tierra prometida”, es decir, se migra hacia un lugar nuevo y desconoci-
do, aunque en realidad en este caso no se trata de un acto voluntario, sino de 
una obligación social y cultural a la que se les ha agregado de forma involuntaria 
y hasta impositiva en la que se ha priorizado la experiencia cotidiana de lo vi-
sual. Sobre lo anterior, Cruz (2013) sostiene que:
“La voracidad que se ha generado por la predilección de la imagen sobre los 
textos, ha originado la estabilización de una cultura basada en la imagen que 
se forma de distintas subculturas o pequeñas culturas en las que se ha crea-
do una nueva significación a lo visible del mundo bajo la mirada de diversas 
disciplinas. La cultura existente permite que diversas grupos culturales 
coexistan dentro de su estructura, con esta culturización que surge de la 
imagen se habla de la necesidad de una alfabetización visual como algo pri-
mordial, proponiendo la existencia de una crisis respecto a lo que la define, 
no tanto a su contenido, ya que actualmente vivimos en un momento en 
que la cultura se ha convertido en híper visual, en donde hay dos posiciones 
referentes a la imagen, la acumulación de imágenes como proceso de cons-
trucción de la identidad y la inscripción en el mundo de esa imagen para 
mostrarnos al mundo.” 
Las posiciones referidas han sido influidas por la ejecución de artificios tecno-
lógicos cuyos contenidos fungen como estrategias que permiten ocupar un ma-
yor campo visual y, por añadidura, una consecuencia de modificación ética y 
estética en el sujeto actual, poniendo al alcance una esfera susceptible de plas-
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mar la existencia del sujeto, no sólo como evidencia de su dasein, sino en la 
forma de visualizarse a través de un espejo, no como una imagen íntegra y clara, 
sino como la permanente conformación fraccionada y velada. 
Como consecuencia de tales condiciones Foucault (1987) sugiere que el mo-
mento actual puede denominarse como un estulto, esto es, como la apertura 
de las influencias del mundo exterior absolutamente acrítica de las representa-
ciones por parte del sujeto, como aquel que se dispersa en el tiempo, que se 
deja llevar y no se ocupa de nada, cuya vivencia atemporal exige el placer de la 
inmediatez mediática soslayando la motivación o emoción por la vivencia rela-
cional colectiva como proceso, con sujetos que únicamente se contienen a sí 
mismos o sus intereses de grupo miniaturizados. Se trata de comprender la 
manera en que los medios como tecnologías visuales, en su calidad de objetos 
de entretenimiento y ocio –en particular en redes sociales y sus soportes como 
dispositivos móviles– permean de manera importante la personalidad e identi-
dad de los sujetos, volviéndolos masas de grupos fragmentados en micro socie-
dades con intereses vacuos de fruición, pero no de construcción de autoestima 
social solidaria.
Conclusiones
En los años recientes, con la natural evolución mediática de la visualidad tecno-
lógica, la construcción de la identidad individual como proceso natural de so-
cialización, se ha visto afectada de manera importante en virtud del uso incons-
ciente y desmedido de los dispositivos tecnológicos vigentes. Desde la 
preferencia por la convivencia entre sujetos a través de pantallas, pasando por 
los accidentes causados por la distracción que genera la necesidad de atender 
los mensajes de manera inmediata, hasta la enorme supremacía que ahora os-
tentan estos dispositivos visuales sobre la televisión en jóvenes5, resulta nece-
sario no sólo la crítica objetiva a dichos comportamientos sociales y la ética que 
los soporta, sino especialmente el análisis de los contenidos y los códigos –con 
5  La televisión se trata aún del medio de manipulación por excelencia en perso-
nas de alrededor de 40 o más años, pero tiende a bajar su influencia de manera 
dramática con el paso de los años. 
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sus sistemas de valores estéticos que los soportan– que vuelven tan seductores 
tales dispositivos, esto es, las interfaces y los contenidos que los escenifican. 
De acuerdo con Mitchel (2002), los seres actuales participamos en un mundo 
más gráfico y menos textual, cuyos artefactos tecnológicos re-significan el 
espacio en el que caben personajes dislocados autoproyectados como agen-
tes de transición que texturizan la experiencia hacia su propio mundo de vida. 
Se trata de cuevas digitales desde las que contemplamos y nos actuamos a 
nosotros mismos, atravesando la pantalla. No obstante, Lipovetsky (1988) se-
ñala que en tanto existe una aparente  libertad hacia la expresión, todos ha-
blan de su experiencia íntima, pero no existen interlocutores reales en tanto 
nadie se interesa en tal experiencia, tan sólo como acontecimientos efímeros 
y transitorios, sin comprensión de la causalidad, esto es, indiferencia de pro-
ducción del emisor y de comprensión del perceptor de los contenidos, de 
manera que el proceso de comunicación se vuelve hacia sí mismo pero sin 
pasar por los otros de manera orgánica.
En consecuencia, las clases mediáticas dominantes y sus intelectuales orgáni-
cos supeditan su función social a su ego individual o de pequeño-grupo, dirigi-
do hacia los otros grupos sociales en un afán de protagonismo vacío de conte-
nido, los discursos políticos e intelectuales se han evocados tanto que se han 
vaciado de significado, se han deculturizado, ya sólo existe indiferencia ante 
ellos, es decir, no existe proyecto histórico ni interés por él, sólo queda el inte-
rés protagónico particular. La ética y la estética de los medios visuales tecnoló-
gicos propician ficciosos estados de independencia en los sujetos, no obstante 
el ardid es evidente al percatarse de la necesidad de “estar conectados” para 
estar en la realidad, la poderosa gran Matrix del WIFI6. Según Sennett (2000), 
sólo a través de las comunidades con fuertes y profundas estructuras y funcio-
nes de identidad y voluntad de cambio, es posible transformar las condiciones 
de vida para el adecuado desarrollo de sí. 
Hay que señalar, que se trata de reconstituir los modos de producción, distribu-
6  Existe la enfermedad conocida como nomofobia, que es el miedo del sujeto a 




ción y consumo simbólico visual, a través de procesos de gestión estratégica 
del diseño de tales visualidades, mediante modelos teóricos sostenibles, pen-
sando en la conservación de los valores culturales. Se pretende entonces, sos-
layar la degradación de la identidad mediante la gestión y revaloración estraté-
gica de las manifestaciones culturales desde el diseño de la imagen, 
reproduciendo y transformando los valores de uso y de cambio –valor mercan-
til– en valor simbólico como valor integral para la lograr sostenibilidad de la 
cultura y sus manifestaciones tradicionales inherentes. Parece que se abre la 
necesidad de mediar y equilibrar la sed de información actual, con los conteni-
dos que procuren una evolución gnoseológica y, por añadidura, fomentar mo-
delos que mejoren la calidad de vida de los sujetos, aprovechando y no sosla-
yando las tecnologías mediáticas visuales actuales desde el diseño.
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La ciudad, estructura física y componente social.
 
The city, physical structure and social component.
César Adrián García del Valle 
Jorge Eduardo Valdés Garcés
Introducción.
La ciudad como entorno físico es el espacio donde nos relacionamos y convivi-
mos con los otros, pero no se limita únicamente a la espacialidad expresada en 
volúmenes, la ciudad también cuenta con un componente social que brinda una 
suerte de conciencia, un elemento intangible y que es lo que determina como 
habrá de desarrollarse la dinámica social, las relaciones de los individuos con su 
entorno construido, el entorno físico definido como ciudad. 
Y es desde esta perspectiva que buscamos acercarnos y conocer más sobre 
esta relación binaria entre lo construido y el componente social, que juntos in-
tegran a la ciudad como un producto social, lugar donde las relaciones interper-
sonales tienen lugar y donde el individuo pasa a formar parte de una estructura 
social; esta estructura es la que ha de determinar el comportamiento de cada 
uno de los integrantes mediante reglas sociales. 
En esta relación entre el espacio físico y el componente social es donde tiene 
origen la ciudad, que como toda expresión espacial es propensa a modificacio-
nes, modas, extracciones, crecimiento y envejecimiento. Por tal motivo surgen 
las siguientes interrogantes: ¿Cuál es el papel que juega el diseñador en este 
intrincado sistema? ¿Es posible mediante el diseño modificar la ciudad? ¿Qué 
influencia tiene el espacio en lo social?  
Mediante un acercamiento teórico y filosófico de la ciudad como una expresión 
espacial de su componente social, pretendemos analizar y conocer el papel que 
desempeña el diseño en la dinámica de la misma, y si es posible que mediante 




La ciudad, espacialidad convertida en entorno.
Comencemos por establecer que toda actividad humana se desarrolla espa-
cialmente en entornos que devienen de espacios naturales que han sido mo-
dificados por la mano del hombre, “Todo proyecto es, en realidad, una “remode-
lación” de un entorno preexistente.” (Chaves, 2006; 89), esta remodelación al 
espacio se realiza con el objetivo de cumplir con determinadas condiciones 
necesarias para que el hombre realice sus actividades a resguardo de las con-
diciones naturales del entorno; estos espacios han evolucionado al tiempo 
que lo hacen las culturas1.
Esta evolución del espacio a razón de convertirse en el delimitante físico de las 
actividades humanas ha dado origen en primera instancia a los espacios arqui-
tectónicos contenidos por objetos arquitectónicos, cuya articulación, conexión 
y sucesión ha dado origen a los espacios urbanos que denominamos ciudades. 
Es quehacer de la arquitectura todo espacio  o “medio” donde se desarrollen 
actividades humanas, estas expresiones son tangibles, se materializan en obje-
tos con dimensiones espaciales y que son perceptibles por los sentidos; hemos 
de referirnos a ellos como “objetos arquitectónicos”, elementos físicos produc-
to de la modificación del espacio. Son los objetos arquitectónicos la síntesis de 
la modificación del espacio para las actividades humanas.
Los objetos arquitectónicos son la respuesta espacial a una necesidad, es aquí 
1  Se entiende como concepto de cultura, el planteado por Franz Boas (considerado 
como el fundador de la antropología en Estados Unidos de Norteamérica), quien nos 
da una visión de lo particular a lo general del origen de la cultura definiéndola como: 
«...todo lo que incluye todas las manifestaciones de los hábitos sociales de una 
comunidad, las reacciones del individuo en la medida en que se ven afectadas por las 
costumbres del grupo en que vive, y los productos de las actividades humanas en la 
medida en que se ven determinadas por dichas costumbres.» (Boas; 1930)
De aquí que se considera la cultura como un producto humano y son un cúmulo de 
hábitos y costumbres adquiridas de manera histórica y transmitidas generacionalmen-
te, inherentemente que hemos de considerar que en dicha transmisión ha de existir 
una modificación de las mismas. 
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donde surge el objeto como un espacio arquitectónico; estos objetos se dispo-
nen en el espacio, pero no viven una vida aislada, no puede existir de manera 
aislada pues para que sea identificado como un espacio deberá ser dotado de 
este valor por un usuario, y para ello, para poder cumplir con el fin con que fue 
diseñado es necesaria la interacción del objeto arquitectónico con los usuarios 
finales y también habrá de relacionarse y crear nexos con otros objetos arqui-
tectónicos que lo definan.
Al darse esta interacción en el proceso de validación de su propia materialidad 
el objeto arquitectónico echa mano de elementos de vinculo y articulación que 
le permiten ubicarse en el espacio, pues si bien el objeto arquitectónico puede 
ser dinámico en sus espacios está destinado a una existencia en plena rigidez 
de emplazamiento, impedido para desplazarse; esto obliga a su ubicación den-
tro de una espacialidad definida, estos elementos de vinculación facilitan la in-
teracción entre los diversos objetos.
Un elemento de vinculación, es una expresión arquitectónica que cumple con 
una función de conector, en el entramado de la estructura urbana, estos ele-
mentos determinan los recorridos que habrán de realizarse y estos nexos co-
nectan entre si los objetos arquitectónicos; estos elementos son en sí mismos 
una expresión arquitectónica, es la expresión de la modificación y adecuación 
del espacio para el desplazamiento y generación de una trama urbana donde 
los diversos objetos arquitectónicos se relacionan con su entorno y sus usua-
rios finales, creando conexiones y nexos.  
En este sentido, (Norberg-Schulz, 1998)  considera a estos elementos de cone-
xión como elementos semi-arquitectónicos, por su incapacidad de convertirse 
en espacios definidos, pero continúan realizando una función, si bien es una 
consideración valida, no podemos considerarlos como elementos semi-arqui-
tectónicos, pues en estos espacios también afectan la conducta dependiendo 
de su diseño, no es lo mismo transitar en una autopista a velocidades de auto-
móvil, a hacerlo en la ciudad en un paseo diseñado exprofeso para ser un reco-
rrido a pie; estos elementos también se diseñan con una intensión y por esta 
razón deben ser considerados arquitectura; elementos arquitectónicos. 
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El objeto arquitectónico cuenta cualidades tangibles y fácilmente reconocibles, 
como las dimensiones que representan su espacialidad, el color, texturas, for-
mas, transparencias y demás elementos físicos que abran de definirlo, estas 
características son representadas por todas las que percibimos de manera in-
mediata; “Porque el espacio y la arquitectura son algo de lo que se toma con-
ciencia por el ojo.” (Baudrillard & Nouvel, 2006; 16), pero existen cualidades de 
los objetos que no son apreciables a simple vista, conocemos al observar pero 
percibimos al vivir. Si hablamos de aquello que distingue de un objeto arquitec-
tónico de otro, cada uno de ellos está dotado, además de las características fí-
sicas que lo definen, de “propiedades”; que resultan intangibles a la vista: 
“Todo objeto está representado por sus manifestaciones, es decir, por fenó-
menos intermedios u objetos “inferiores”. También podemos denominar a es-
tos fenómenos “propiedades” porque son una cosa, ‘pero pertenecen a la 
cosa de tal forma que la representan o simbolizan directamente’; y no pode-
mos asegurar que un día no “encontremos” (Norberg-Schulz, 1998; 21).
De esta manera lo que nosotros referimos con objeto arquitectónico es en rea-
lidad un conjunto de “propiedades” que conocemos, que son tangibles y des-
criptibles (cualidades físicas); y el conjunto de todas aquellas propiedades inhe-
rentes al mismo objeto, que están implícitas en el mismo y al mismo tiempo 
conllevan un conocimiento profundo de dicho objeto, son más simbólicas y 
abstractas entrando en el ámbito de lo semiótico2. 
El objeto arquitectónico es una expresión espacial, y por esta condición única, 
lo convierte en un objeto simbólico que ha de dialogar con su entorno de ma-
nera directa y perpetua; dicha dinámica de dialogo3 se genera de manera inme-
diata, y es aquí donde el objeto arquitectónico cobra su verdadera magnitud, al 
2  Al hablar de semiótica nos referimos al tratado de los signos, disciplina que se 
encarga de analizar los procesos de comunicación desde los signos, una comunicación 
no lineal, que ha de permitir transmitir más de lo que podemos expresar con signos 
lingüísticos, entrando al campo de la semántica. La semiótica de Eco, intenta incluir 
todos los tipos de señales que comunican de alguna manera en la categoría de Signos. 
Signos que comunican «Las clasificaciones de los signos» (Eco, 2010).
3  Se toma el dialogo sobre la definición más amplia y universal posible de la RAE que 
lo define como un “Discusión o trato en busca avenencia” entendiendo así que este 
dialogo puede darse entre individuos y objetos de manera indistinta.
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ser expuesto a un contexto espacial; dicho contexto desde una perspectiva 
conceptual es integrado por sucesiones de objetos arquitectónicos, comunica-
dos entre sí y que guardan una relación unos con otros. 
Las relaciones de comunicación entre los objetos arquitectónicos generan una 
estructura mediante la cual los usuarios se desplazan de un sitio a otro, siendo 
capaces de realizar diversas actividades que involucran a los objetos arquitec-
tónicos de manera directa y dinámica; esta estructura básica es lo que origina 
en principio a la ciudad como espacialidad.
Nos habíamos referido a los elementos de vinculación como todos aquellas 
expresiones arquitectónicas que favorecen la comunicación y el transito dentro 
de un esquema de objetos arquitectónicos; pero una no únicamente está cons-
tituido por objetos y circulaciones, es un conjunto de elementos que por su 
consecución en el espacio, ordenamiento y disposición generan una singulari-
dad espacial, una ciudad; “Tal como una obra arquitectónica, también la ciudad 
es una construcción del espacio, pero se trata de una construcción en vasta 
escala, de una cosa que sólo se percibe en el curso de largos lapsos” (Lynch, 
2014; 09), esta percepción de la ciudad como el resultado de una modificación 
espacial y por consiguiente entenderla como una re-construcción del mismo 
espacio , de dimensiones considerables que integra objetos arquitectónicos 
como un elementos determinantes en su estructura. 
Los objetos arquitectónicos son los que modifican esta estructura ordenada, ya 
que como hemos visto el objeto no es ajeno al contexto y este proporciona 
elementos que han de influir en la forma final, el objeto también ha de modifi-
car la estructura; “La creación de una pieza arquitectónica aislada solo es tal en 
apariencia, pues, al incorporársela, ésta modifica inevitablemente el contexto.” 
(Chaves, 2006; 89), así se genera una inercia donde el objeto arquitectónico 
modifica a la ciudad, se genera un contexto, mismo que determinara las carac-
terísticas del objeto; así la ciudad se convierte en un elemento auto-regulable.
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La ciudad viva, lo social 
En contraparte a la estructura física, el componente social se presenta como la 
parte móvil de la ciudad, los ciudadanos, los usuarios finales de los objetos ar-
quitectónicos; el aporte de la sociedad a la construcción de la ciudad y su co-
rrespondiente imagen se refleja desde el nivel de civilidad, en el nivel de las 
mismas relaciones humanas. 
La sociedad está compuesta por todos los habitantes de la ciudad, mismos que 
como hemos visto poseen una carga histórica y perceptiva propia que han de 
aportar a la colectividad, misma que de esta riqueza multitudinaria obtiene un 
panorama amplio  sobre la ciudad, por ello el factor social es un componente 
primordial en esta configuración espacial, pues el espacio debe estar subordi-
nado a las actividades humanas. 
El conjunto social, integrado por los usuarios es quien determina en realidad los 
espacios que se requieren las condiciones de los mismos y la forma en la que 
habrá de articularse el espacio de tal manera que el espacio se convierte en una 
extensión de la sociedad, sus costumbres y modos de hacer y vivir la ciudad; así 
por citar un ejemplo, existe una comunidad en la que los habitantes tienen la 
“costumbre”4 de realizar eventos relacionados con las festividades religiosas, y 
en dichos eventos se reúnen en torno a la iglesia de la comunidad, donde reali-
zan representaciones y presentaciones musicales. 
En este caso es el espacio el que ha debido adaptarse a la sociedad, pues el 
espacio cobra una representatividad importante en torno al objeto arquitectó-
nico religioso, en donde se apremia el espacio público y sobre todo la conviven-
cia, ellos demandan y exigen ese espacio como parte de sus actividades cotidia-
nas, a diferencia de una comunidad donde las costumbres y el modo de vida 
crean una convivencia diferente, donde de poco o nada serviría un espacio 
como el planteado en este caso hipotético. 
4  Actividad realizada con frecuencia periódica, como una forma habitual de realizar 
una acción por una persona, animal o colectividad; se establece por un largo uso o 
adquirida por la repetición.
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Es así que el factor social determina la espacialidad de la ciudad, sus caracte-
rísticas y sobre todo sus funciones; en este aspecto sería demasiado preten-
cioso intentar enmarcar el componente social en un esquema o elementos de 
estudio como lo hicimos con la estructura física, pues el estudio de la socie-
dad se torna más complejo y especializado, pero existen teorías que no son 
exactamente sociales, sino más bien estudian la respuesta del espacio ante 
los aspectos sociales, en un marco sociológico expresado en el estudio de la 
ciudad como un todo.
Por último se debe aclarar que si bien el factor social es muy similar al contexto 
social al que hacemos referencia en “El objeto en el contexto”, de ninguna ma-
nera son el mismo contexto, pues al referirnos al elemento social de la ciudad, 
nos referimos a la sociedad como tal, y en específico a la representación de la 
sociedad en el espacio construido de la ciudad. 
Resultados
El origen a la ciudad.
Como ya pudimos ver, al crear un objeto arquitectónico se está interviniendo la 
ciudad, y afectando de manera directa a quienes la habitan; y no sólo de manera 
directa al cambiar la forma en la que realizan una actividad al modificar su con-
texto físico al insertar un nuevo objeto a la escena que ya conocemos, estamos 
afectando “imagen”5 de la ciudad; 
“…lo imaginario es la construcción de la representación social y cultural, tanto 
individual como colectiva, de una práctica sociocultural en un determinado 
espacio en dónde lo simbólico se relaciona con la producción social de un 
tipo de cultura; a partir de la interacción, los significados y símbolos que per-
nean una territorialidad. Las imágenes mentales que cada persona produce 
se hacen colectivas en tanto se comunican en un grupo social.” (Reyes-Guar-
nizo, 2014; 6)
5  Nos referimos a la representación mental formada a partir de la percepción que el 
individuo genera para sí mismo, al enfrentarnos a un objeto, lo percibimos y genera-
mos en consecuencia una representación cognitiva del mismo, la cual es una “imagen” 
con la cual lo asociamos 
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Esta construcción social de la imagen de la ciudad se convierte en un elemen-
to fuertemente vinculado con el objeto arquitectónico, puesto que, es de la 
percepción, interpretación y significado del objeto arquitectónico que esta 
imagen se genera a partir del usuario o habitante, que reconoce elementos 
espaciales con características únicas, en los cuales encuentra un referente 
que sirva de elemento de apoyo para la creación de una imagen coherente de 
su contexto espacial.
El imaginario o el inconsciente colectivo es esa imagen generada por la aporta-
ción de los individuos que integran una sociedad, la suma de las percepciones 
que integran una sociedad, y es esta sumatoria lo que da origen a un imagen 
general de la ciudad, la cual es como una huella digital, única para para ciudad, 
y dependerá de las vivencias y experiencias que cada uno de los actores aporte 
y que enriquezcan el imaginario colectivo; “todo ciudadano tiene largos víncu-
los con una u otra parte de su ciudad, y su imagen está embebida de recuerdos 
y significados”. (Lynch, 2014; 9) 
Cada uno de los usuarios del espacio genera su propia imagen, una representa-
ción mental de su entorno, este proceso se realiza al verse involucrada la per-
cepción pues cada uno aportara sus emociones, recuerdos, sentimientos y 
emotividades relacionadas al espacio y combinadas de tal manera que el espa-
cio es inseparable de esta percepción, de la imagen del mismo.
Esto quiere decir que todos los usuarios del espacio aportan a la generación de 
la imagen general de la ciudad; 
“la ciudad no es sólo un objeto que perciben (y quizá gozan) millones de per-
sonas de clases y caracteres sumamente diferentes, sino que es también el 
producto de muchos constructores que constantemente modifican su es-
tructura porque tienen sus motivos para ello” (Lynch, 2014; 10)    
Esta construcción figurativa de la ciudad y la representación de la misma serán 
determinadas por la sociedad, es decir todos habitantes; pero es importante 
considerar que no habrá de ser la misma para todos, pues aun cuando todos los 
usuarios de la ciudad aportan su percepción a la creación de la imagen de la 
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ciudad, dentro de la misma existen diferentes posturas o versiones de la misma 
imagen, puesto que, no es la misma ciudad para un habitante, un visitante; no 
se vive la ciudad de la misma manera, por ello podemos decir que existen tantas 
imágenes de la ciudad como percepciones la construyen. 
Es importante no confundir, la imagen de la ciudad con el contexto social o cul-
tural, esta representación del espacio pertenece más al orden del contexto sim-
bólico por llevar una carga emocional aportada por cada uno de los usuarios.
Esta imagen de la ciudad es producto de la interacción de la estructura y el en-
torno físico, así como también el componente social; considerando a dicha ima-
gen como producto de la interacción de dos factores, y si surgiera una modifi-
cación en los factores que le dan origen se modifica la imagen de la ciudad.
Con esta perspectiva podemos ver que en la ciudad las decisiones no son uni-
laterales, los usuarios aportan y contribuyen para la generación de la ciudad 
como un espacio físico que los presente, como individuos y como sociedad a 
través del espacio construido; 
“Toda imagen alude a la realidad. A ‘una realidad que es la combinación de la 
‘conciencia’ que tiene un grupo social de sí mismo con su ‘visión sobre el 
mundo’ (Handjinicolau, 1979; 103) la alusión a la realidad se hace a través de 
una relación entre la conciencia y el objeto.” (Ortiz, 1984; 17) 
Esta realidad social de la ciudad se genera cuando la sociedad cobra conciencia 
de su entorno y en este proceso de interacción de lo social con el espacio es 
que se intervienen las ciudades mediante la creación e inserción del objeto ar-
quitectónico en un entorno complejo; como mencionamos anteriormente la 
imagen de la ciudad surge de múltiples percepciones y eso propicia que sea un 
elemento que cambia y evoluciona de manera automática, y reacciona a los 
cambios sociales y físicos. 
Por ello debemos considerar a la imagen de la ciudad como el resultado de los 
cambios en la ciudad, y en la medida que la sociedad reacciona a la misma po-
demos hablar de aceptación del objeto arquitectónico.
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En lo concerniente al componente físico de la ciudad, debemos analizar los 
diferentes elementos que articulan el espacio, este espacio es el contexto fí-
sico del objeto arquitectónico. Estos elementos de integración, permiten 
crear el espacio de la ciudad y brindar las características propias para la inser-
ción del objeto.
Los elementos que generan la ciudad en su aspecto físico pueden ser clasifica-
dos, es importante identificar los componentes que generan el espacio;
“Los elementos móviles de una ciudad, y en especial las personas y sus acti-
vidades, son tan importantes como las partes fijas. No somos tan sólo obser-
vadores de este espectáculo, sino que también somos parte de él, y compar-
timos el escenario con los demás participantes” (Lynch, 2014; 10) 
Los elementos físicos a los que se refiere Lynch dan origen a la parte física y 
visible de la ciudad, quizá, debido a esta característica, de ser la parte tangible 
de la ciudad conlleva un significado mayor. Lynch realiza una serie de entrevis-
tas, mismas que al analizar y organizar logra discernir una serie de elementos 
que son clave en la ciudad, y son reconocibles en cualquier centro urbano, pues 
se convierten en una suerte de modelo aplicable a las ciudades, pues dichos 
componente se encuentran en cada una de ellas y son fácilmente reconocibles; 
esta teoría surge de la interpretación directa de la imagen que tienen los usua-
rios de la ciudad. 
Para analizar la estructura física de la ciudad debemos comenzar por ver la ciu-
dad desde dos aspectos que la generan, por una parte la estructura de la expre-
sión física, la parte tangible a que nos referimos en los párrafos anteriores; por 
otra parte el aspecto social, mismo que podemos interpretar como la parte 
móvil de la ciudad, los usuarios de la ciudad, cada uno de los integrantes.
La ciudad como producto
Por todo lo planteado anteriormente podemos afirmar que la ciudad es una 
construcción social, que consta de una corporeidad representada por la agru-
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pación de objetos arquitectónicos y de conexión, mismos que de manera inhe-
rente conforman los recorridos que habrá de realizar todo usuario de la ciudad. 
Así como consta de una representación física, esta también representa a la 
suma de usuarios que la viven día a día, esta suma es representada por la socie-
dad misma que adquiere un carácter de componente determinante en el diseño 
del propio espacio.
A manera de sincretismo, estos dos componentes se conjugan para concretar la 
representación física y social de la ciudad, misma que, de manera cíclica abran 
de afectar a los habitantes de la misma, este impacto generara cambios en el 
ambiente social y el físico, creándose así una espiral en la que ambos compo-
nentes elementales conviven y se redefinen el uno al otro. 
Esta actividad en la que los componentes se relacionan, da origen a la imagen 
de la ciudad, la representación cognitiva para cada uno de los habitantes, una 
imagen colectiva que habrá de compartirse por todos los integrantes del tejido 
social que son alcanzados por la ciudad, así todos en la mente logran tener una 
imagen de la ciudad, que no solamente es una representación de lo vivido, es la 
recreación del espacio representativo para el usuario, los elementos de la ciu-
dad con los cuales se identifica y apropia. 
Es ahí donde cobra importancia el diseño de la ciudad como una unidad, como 
un producto social, pues habrá que considerar para la intervención y diseño 
de la ciudad, estos dos factores que posteriormente impactaran en la socie-
dad a manera de aceptación y apropiación del espacio, pues si no logramos 
que el objeto arquitectónico, como unidad básica para el rediseño de la ciu-
dad, se adecue a su entorno físico y social no podremos lograr una interven-
ción satisfactoria, y por el contrario comenzamos a generar áreas aisladas de 
la ciudad, que por esta relación planteada afectan de manera directa al com-
ponente social, generando problemáticas sociales y favoreciendo la degrada-
ción del tejido social. 
Es así que los elementos arquitectónicos deben ser considerados como ele-
mentos detonantes de crecimiento o degradación, es aquí donde debe romper-
se con el paradigma de la intervención arquitectónica sin consecuencias socia-
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les o espaciales en el entorno; pues si bien el objeto de diseño sirve en principio 
como delimitante espacial de las actividades humanas, de manera indirecta se 
relaciona con su contexto como ya pudimos definir, y este contacto es en esen-
cia lo que origina la ciudad en su aspecto físico, que está conectado de manera 
sistémica con lo social.
El objeto arquitectónico cobra su verdadera magnitud al analizado desde esta 
perspectiva, el rol de modificador de la ciudad como un elemento de diseño lo 
convierte en un punto clave en la intervención urbanística, pero no solamente 
como elemento de modificación espacial, pues desde y mediante el objeto ar-
quitectónico podemos intervenir y modificar la conducta social de una pobla-
ción; es aquí donde podemos como diseñadores impactar de manera significa-
tiva en una sociedad.
Mediante el diseño podemos modificar no solo espacios, también conductas y 
comportamientos, e intervenir en determinar el rumbo que ha de seguir no solo 
un objeto arquitectónico, sino también, una ciudad y su población como un 
conjunto indivisible; debemos entonces actuar con una mayor cautela al inter-
venir el espacio como diseñadores, y sobre todo, conocer las repercusiones que 
dicha intervención traerá consigo.
Conclusiones
Por todo lo planteado sobre la ciudad y la importancia del diseño como modifi-
cador social y físico de la misma, podemos formular algunas premisas a manera 
de conclusión, que no serán en ningún caso definitivas, más bien, representan 
una postura filosófica y teórica ante la relevancia del diseño en la construcción 
y modificación de la ciudad como un producto meramente social con una repre-
sentación física. 
• La ciudad, tiene su origen en la relación de dos factores deter-




• La estructura física de la ciudad está determinada por la dis-
posición espacial, de conexión, vínculo y de recorridos de 
los objetos arquitectónicos que interactúan entre ellos y 
con sus usuarios. 
• El factor social de la ciudad está constituido por la percepción 
de los usuarios del espacio, y ésta percepción dependerá del rol 
dentro del sociedad que el usuario tenga. 
• La imagen colectiva como resultado de la interacción del usua-
rio con la ciudad, representa la percepción de dicho espacio en 
un sentido general. 
• Es mediante el diseño que podemos intervenir de manera direc-
ta un objeto arquitectónico y con éste, la estructura física de la 
ciudad; lo que de manera directa afecta a la sociedad y tendrá 
repercusiones positivas o negativas en la misma.
• La habitabilidad de la ciudad dependerá entonces, de la rela-
ción entre el medio físico y el social, la forma en la que se da 
dicha relación.
• El continuo habitar de la ciudad es la constante percepción y 
retroalimentación de los usuarios y su contexto físico y social. 
• El habitar la ciudad es percibirla, aceptarla y apropiada.
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El Diseño Industrial en la vanguardia médica. La discapacidad 
motriz y las  prótesis en México
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Introducción
Con el propósito de conocer la participación del Diseño Industrial en la vanguar-
dia médica, daremos inicio al proyecto a través de la comprensión del contexto 
de la población que tiene discapacidad motriz en México, de esta manera se es-
pecificará la principal causa de amputación de miembro inferior, así como las 
instituciones que atienden su rehabilitación y adaptación para una correcta pro-
tetización,  posteriormente se establecerá los aspectos históricos y cronológicos 
a nivel mundial de las prótesis, considerando materiales, componentes, procesos 
inclusive la osteointegración para realizar una comparativa de evolución protési-
ca en México, al igual conoceremos la participación independiente o dentro del 
sector empresarial de diferentes diseñadores industriales, con la finalidad de es-
tablecer las aportaciones innovadoras dentro de la industria médica.
La amputación de miembro inferior en México.
Se puede considerar como una alternativa a las técnicas quirúrgicas de rescate 
del miembro cuando se determina que el paciente evolucionara mejor si se 
realiza la amputación. Hay que tener en cuenta que la amputación es un proce-
dimiento terapéutico que representa el primer paso del proceso de rehabilita-
ción, a diferencia de la consideración de que es el paso final de una situación de 
fracaso terapéutico. (Netter, 2007; 228)
La pérdida de alguna extremidad puede acontecer a cualquier edad y estar ori-
ginada por diferentes causas, como pueden ser “congénita, traumática y vascu-
lar” (Zambudio, 2009; 21). A pesar del propósito, implica un daño a la totalidad 
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física y establece un ambiente desconocido para la persona que haya perdido 
algún miembro, el cual debe afrontar de manera positiva para ajustarse a cam-
bios físicos y emocionales. (Zambudio, 2009; 21)  
El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), informa sobre la canti-
dad de personas que han sufrido alguna pérdida de extremidad en el cuerpo, 
las cuales son aproximadamente 780 mil; en comparación con la Escuela Nacio-
nal de Salud y Nutrición que en el año 2012 obtuvo cifras de más de 5 millones 
de personas que tienen dificultad para moverse, sin especificar a los amputa-
dos. Por otro lado la Academia Nacional de Cirugía informa que en México se 
amputan a diario 75 personas, las cifras del año 2014 exponen la existencia de 
900 mil amputados en México. (Vela, 2015)
En este contexto es necesario hacerse las siguientes preguntas con respecto al 
Sistema de Salud en México. ¿Quién atiende a los amputados? y ¿Dónde se atien-
den? A continuación podemos observar las instituciones que atienden a las per-
sonas con amputación, considerando cirugía, rehabilitación y protetización.
»» Imagen 1: En las siguientes gráficas, podemos identificar el total de amputados en 
México, considerando día, mes, año y su crecimiento del 2014 al 2016 (Vela, 2015)
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Gracias a la información anterior, es evidente que en el país la producción de 
ayudas funcionales no rebase 1500 al año. Si consideramos el aumento de los 
27 mil amputados anualmente la mayoría de estos no son apoyados. Por lo que 
esta realidad constituye una gran dificultad en salud y economía de manera 
significativa. (Vela, 2015)
La principal causa de amputación en México con un 81% de la población es la 
Diabetes Mellitus Tipo 2 (DT2), se denomina como enfermedad vascular y de 
estas el 97% son de miembro inferior, la amputación traumática representa el 
16% de la población y el 3% es a causa congénita o por tumores malignos 
(Medina, 2015)
La pérdida irreversible de alguna parte del cuerpo debe superarse a través de 
un proceso emocional mejor conocido como duelo. En este caso el amputado 
es el único perjudicado, a pesar del sostén que posee por parte de su familiar y 
amigos. El sabe que esta circunstancia le perturba y afecta a su autoestima, 
provocando una ausencia de independencia funcional, adicionado con emocio-
nes de temor y dudas.
»» Imagen 2: En esta gráfica podemos apreciar la distribución porcentual de apoyos 
protésticos por parte del sector médico; se omiten tres instituciones, a saber, IMSS, 
ISSSTE y el Hospital militar, ya que la información es privada. (Vela, 2015)
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Este daño no solo es físico, afecta de manera directa a las ocupaciones y roles 
que ejecuta comúnmente. Primero podrá percibir un deterioro en su destreza 
física y enseguida deberá remplazar estas funciones a través de un dispositivo 
protésico. (Zambudio, 2009; 21) 
Prótesis de miembro inferior y su desarrollo
Las prótesis evolucionaron a la par del progreso de la cirugía, a medida que la 
cirugía de amputación mejoraba, aumentaba el interés por los dispositivos que 
ayudaban a la recuperación del amputado. (Zambudio Periago, 2009; 71) “El 
termino prótesis deriva del griego pros y significa añadir, colocar o sustituir. Por 
tanto, definimos como prótesis externa a aquel dispositivo que reemplaza par-
cial o totalmente un miembro ausente del cuerpo” (Zambudio Periago, 2009; 3)
A continuación conoceremos de manera cronológica la evolución histórica de 
las prótesis, para lo cual nos remontaremos a diferentes momentos históricos y 
lugares por el mundo.
Año 3500 -1800 a.C. En la india se tienen registros de un poema sacro en sans-
crito, el relato cuenta la perdida de una pierna en combate de la reina Vishpla la 
cual fue sustituida por una pierna de hierro.
Año 1550 - 1300 a.C. La primer prótesis funcional nos remota al antiguo Egip-
to, fue descubierta en el año 2000, cuando realizaban trabajos de excavación 
en un cementerio al oeste de Tebas.
Año 485 - 420 a.C. En Grecia fue escrito el primer reportaje por el historiador 
Heródoto, en donde relata la fuga de un soldado procesado a muerte, que 
corta su pie para retirar el grillete, una vez sano el muñón, se elabora una 
prótesis de madera.
Año 300 a.C. Esta prótesis se encontró al exhumar una tumba romana en el año 
1848 en Capua (Italia), y se perdió en la II Guerra Mundial ya que se encontraba 
resguardada en el Colegio Real de Cirujanos que fue destruido.
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Año 400 a.C.-1500 d.C. No se conservan archivos sobre prótesis a pesar de 
numerosas amputaciones a causa de enfermedad, heridas por batallas o recibi-
das por castigo penal; lo que se conoce respecto es que obtenía un aspecto de 
armadura ya que la intención era más estética que funcional.
Año 1400-1500 d.C. (Siglo XV), Existe un periodo pasivo en el área médica y 
protésica.
Año 1500-1600 d.C. (Siglo XVI), Los componentes protésicos de miembro 
inferior se conocían como patas de palo, elaboradas de madera con un diseño 
muy sencillo. 
La evolución más importante en cirugía y protésica fue gracias a Ambrosio Paré 
(Francia), gracias a sus aportaciones expuso las técnicas de amputación mas op-
timas, considerando la mejor función, recuperación y evolución del amputado, 
además buscaba a través de sus diseños la mejor prótesis para cada paciente.
Año 1600-1700 d.C. (Siglo XVII), En Holanda se crea una prótesis transtibial 
hecha de madera, articulada a un encaje de cuero.
Año 1700-1800 d.C. (Siglo XVIII), Continúa el progreso en prótesis de miembro 
inferior, y surgen dispositivos articulados para tobillo y rodilla.
Año 1800-1900 d.C. (Siglo XIX), Aumenta el interés ortoprotésico contribuyen-
do a nuevos conocimientos anatómicos y fisiológicos para el diseño de estos 
dispositivos, aparecen nuevos materiales como patentes comerciales y literatu-
ra protésica. (Zambudio, 2009; 71)
Año 1900-2000 d.C. (Siglo XX), Se establecen especificaciones óptimas para el 
muñón al implantar mejores métodos quirúrgicos. En los 40s (UE), se crean 
sistemas de propulsión asistida, dando origen a las prótesis neumáticas y eléc-
tricas. En los 60s (Alemania), Inicia el infortunio de la Talidomida, ocasionando 
miles de nacimientos con anormalidades congénitas, identificados por la falta o 
disminución de las extremidades. (Zambudio, 2009; 72). En los 60s (Rusia), Las 
prótesis mioeléctricas comienzan a surgir. (Carvajal, 2011) En los 90s (Suecia), 
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Rickard Brånemark, realiza la primer osteointegración  en una paciente ampu-
tada de miembro inferior con éxito. (Zambudio, 2009)
Aspectos Históricos en México
México no tuvo retraso en desarrollo de tecnología con aplicaciones médicas, 
por el contrario, muy pronto los antiguos pobladores ya habían desarrollado 
todo un arte para la prevención, el cuidado y la atención de enfermos. Ellos 
aportaron a los colonizadores conocimientos, técnicas y tecnología biomédica 
inusual en el Viejo Mundo; y con el mestizaje devino un ávido intercambio de 
conocimientos propiciado por los criollos que reafirman la vocación científica.
A continuación se expone de manera cronológica la evolución histórica de las 
prótesis en México.
Año 900 -1500.d.C. (Periodo postclásico), Para realizar alguna cirugía en el 
caso de fractura, suturaban la herida con pelo humano e inmovilizaban los 
miembros con emplastos que endurecían y al mismo tiempo entablillaban. 
En el caso de que el hueso no sanara correctamente hacían injertos medu-
lares mediante un palo resinoso que actuaba de guía para un crecimiento 
óseo favorable. (Gómez, 2006)
No obstante es indiscutible que existan prótesis anteriores a este periodo, 
pero no se conservan archivos ya que a partir de la Colonia y la cristianización 
de los indígenas se produjo la pérdida irreparable de un número incierto de 
códices prehispánicos.
Año 1800-1900 d.C. (Siglo XIX), En el museo del castillo de Chapultepec de la 
ciudad de México se conserva un registro de prótesis para miembro inferior 
elaborada en madera y corcho, que perteneció al general Antonio López de 
Santa Anna, el general peleo durante la defensa de la invasión francesa al puer-
to de Veracruz y San Juan de Ulúa, el 4 de Diciembre de 1838 fue herido, pro-
vocando la perdida de su pierna izquierda a causa de un cañonazo.
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Año 1900-2000 d.C. (Siglo XX), Se tienen registros de fábricas que elaboraban 
prótesis desde 1924. 
En los 40´s, inicio un periodo en donde varios equipos clínicos crearon los pri-
meros talleres dedicados al diseño, fabricación y adaptación de sistemas proté-
sicos, utilizando madera y aluminio como material principal. 
En los 60´s, se creo el Instituto Mexicano de Rehabilitación (IMR) por el Dr. 
Rómulo O´Farril Sénior, a favor de las personas con discapacidad en América 
Latina, por primera vez en México se establece una institución que rehabilitaría 
a los discapacitados. En este instituto se educaban a técnicos en el diseño, fa-
bricación y adaptación de prótesis, empleando materiales como el nylon, alumi-
nio y resinas plásticas. Para atender mayor proporción de pacientes se elabora-
ban dispositivos prefabricados como ensambles de rodilla, pantorrilla y pies 
artificiales, de esta manera se obtuvieron prótesis funcionales y estéticas en 
menor tiempo. 
En los 70´s, los dueños de varios laboratorios dedicados a la atención de perso-
nas discapacitadas crearon la Asociación de Protesistas y Ortesistas de la Repú-
blica Mexicana A.C. Su objetivo era implantar un proyecto de educación conti-
nua y así conservar un buen nivel de conocimientos técnicos y académicos en 
área protésica.
En este proyecto se exponían nuevos diseños y materiales protésicos, asimismo se 
conversaba la creación de clínicas de terapia física y ocupacional para amputados.
En los 80’s, la Asociación de Protesistas y Ortesistas de la República Mexicana 
A.C cerró sus puertas.   
En los 90’s, se fundó la Asociación Mexicana de Ortesistas y Protesistas, A.C. 
que reanudaría el compromiso de la fundación anterior. (Sosa, 2006).
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Clasificación de prótesis en miembro inferior
El tipo de prótesis que utiliza un paciente con pérdida de miembro inferior, 
tiene su influencia en el nivel de amputación, por lo cual conoceremos su clasi-
ficación y descripción.
Prótesis parcial de pie: La finalidad de la prótesis en este nivel de amputación 
consiste en reequilibrar el pie, restablecer su estética y contribuir a mejorar el 
estado psicológico. (Zambudio, 2009; 33)
Prótesis transtibial: Se aplican a los amputados por debajo de la articulación de 
la rodilla y por encima de la articulación del tobillo. La conservación de la arti-
culación de la rodilla permite una marcha prácticamente normal. (Zambudio, 
2009; 51)
Prótesis en desarticulación de rodilla: Se practica generalmente cuando no hay 
suficiente piel para realizar una amputación tibial o cuando disponemos de me-
nos de 5cm de muñón óseo tibial, se conserva la rotula parte del tendón rotu-
liano y los ligamentos cruzados. (Zambudio, 2009; 64)
Prótesis transfemoral: Depende del límite o de la línea que separa los tejidos 
sanos de los enfermos, el muslo puede ser amputado a distintos niveles desde 
los cóndilos femorales hasta el trocánter menor, pero el muñón femoral debe 
medir al menos 10-12cm. (Zambudio, 2009; 69) 
Prótesis para desarticulación de cadera y hemipelvectomía: No existe un mu-
ñón efectivo, el amputado necesita la participación de la musculatura de la re-
gión lumbar, lo que en muchas ocasiones puede acarrear molestias en dicha 
área. (Zambudio, 2009; 89)
Componentes protésicos de miembro inferior
A continuación conoceremos los elementos que conforman una prótesis de 
miembro inferior con la finalidad de comprender su función y estructura. 
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Sistema de suspensión: Elementos de apoyo y ajuste, Cinturón silesiano, banda 
pélvica, válvula de succión, liners. (Zambudio, 2009; 77),
Encaje, socket o cuenca: Elemento principal de una prótesis, el más importante 
de todos los componentes. Conecta la pierna artificial al muñón del paciente y 
es la pieza clave a la hora de asegurar una adecuada confortabilidad y tolerancia 
de la prótesis o lo que es lo mismo una buena función de la misma. (Zambudio, 
2009; 73)
Articulación de rodilla: De todos los componentes protésicos , el sistema de 
rodilla es el más complejo, debe de proporcionar por una parte un apoyo seguro 
cuando la persona está de pie y un movimiento controlado de flexión al cami-
nar, por otra parte debe permitir que el paciente pueda sentarse, flexionar las 
piernas o arrodillarse. (Zambudio, 2009; 75)
Adaptadores: Son las piezas que unen los componentes de la prótesis modular 
(encaje, articulación de rodilla y del pie). (Zambudio, 2009; 77)
Pie: Es el componente más distal de la prótesis, que contacta con el suelo. Su 
función es transmitir las fuerzas de reacción del suelo al resto de la prótesis. 
Amortiguar el impacto del pie y contrarrestar la ausencia de las articulaciones 
anatómicas del pie y el tobillo. (Zambudio, 2009; 43)
Diseño industrial en el sector médico
Actualmente el diseño industrial tiene una participación muy importante en 
el sector médico, por esta razón conoceremos diferentes aportaciones de dis-
tinguidos Diseñadores, que colaboran como aliados estratégicos en la van-
guardia médica.
Juan Pablo Muñoz estudio Diseño Industrial en la Universidad ICESI de Cali/
Colombia, es creador del proyecto “en marcha” que consiste en una prótesis de 
bajo costo con diseño paramétrico y fabricación digital que permite diseñar 
piezas únicas, modulares a través de impresora 3D, utilizando materiales como; 
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plástico PLA (derivado del maíz), tubos de aluminio, tornillos y balineras. Por lo 
pronto, las prótesis se encuentran en la fase de prototipo. Una vez que se logre 
finalizar los productos, patentar y conseguir un financiamiento, puede poner 
sus diseños al servicio de los más necesitados.
El diseñador Scott Summit estudio Diseño Industrial en la Universidad Johns 
Hopkins en Baltimore, Maryland, EU. Es el fundador y director de Bespoke In-
novations (innovaciones a la medida). Fundada en 2010, en colaboración con 
un cirujano ortopédico, su enfoque es crear prótesis individualizadas que los 
propios pacientes pueden elegir y personalizar. Con más de 20 patentes a su 
nombre, es también el fundador de la firma de diseño industrial Summit ID. 
Es considerado el Leonardo Da Vinci de las prótesis, tras haber logrado unificar 
el diseño, la belleza y sutileza en el ámbito de las ayudas técnicas para discapa-
citados. (Summit Industrial Design, 2012)
Deniz Karasahin estudio Diseño Industrial en la Universidad de Izmir, Izmir / 
TURQUÍA, desarrolló un Estudio de Diseño DK Design, con la finalidad de ayu-
dar a las empresas a desarrollar productos significativos, es un diseñador versá-
til que a obtenido distintos premios, combina sus conocimientos técnicos y 
audaces a través de formas refinadas sin comprometer las funciones esencia-
les. Es creador del diseño Osteoide, el cual busca mejorar la experiencia de 
curación para las extremidades rotas o fracturadas, centrando el diseño en la 
comodidad del paciente, a través de la creación de un entorno estable y protec-
tor hecho a la medida con materiales termoplásticos FDM, ABS a través de 
impresora 3d y un sistema de estimulación de baja intensidad de ultrasonido 
pulsado (LIPUS). (A-Design Award and Competition, 2013) 
Hans Alexandre Huseklepp estudio Diseño Industrial en la Escuela de Arquitec-
tura y Diseño de Oslo/Noruega, es el creador de una prótesis neurológica, este 
nuevo concepto de prótesis, llamado Inmaculate (Impecable), es un brazo robó-
tico que va conectado al sistema nervioso central, su diseño permite que el 
usuario efectúe un mayor número de movimientos, a diferencia de un brazo 
real,  está recubierto con placas Corian y algunos textiles, esta nueva prótesis 
por su  diseño futurista contempla la posibilidad  de convertirse en un objeto 
de moda. (Coroflot, 2009)
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Eva Naranjo estudio Ingeniería Técnica en Diseño Industrial en la Escuela Poli-
técnica Superior de la Universidad de Málaga/España, desarrolló el proyecto 
Don`t Stop Me, que es una empresa de diseño, desarrollo, fabricación y distri-
bución propia de ayudas técnicas para el sector infantil con capacidades dife-
rentes, como pueden ser: Andadores, sillas de paseo, periqueras, ropa y calza-
do; adaptados para personas con parálisis cerebral y otros trastornos que 
deriven en movilidad reducida, ella trabaja junto a otros diseñadores industria-
les y con su empresa a obtenido distintos premios. Esta empresa trabaja princi-
palmente con Textiles impermeables felpas y algodones de distintos tipos. Su 
objetivo principal es diseñar, fabricar y distribuir ayudas técnicas más económi-
cas para mejorar la calidad de vida de estas personas en búsqueda de su inte-
gración social. Por otra parte, buscan reducir el peso, haciendo los diseños tras-
portables y con estética infantil adecuada, considerando los aspectos formales 
como la ergonomía, añaden además a sus creaciones la más alta tecnología TIC 
para dotar a los productos de cualidades y características innovadoras. (Ayudas 
Técnicas Don´t Stop Me, 2014)
En la siguiente sección vamos a conocer algunas empresas que solicitan el apo-
yo de distintas disciplinas como es el  Diseño Industrial, con la finalidad de 
aportar nuevas ideas y ampliar los horizontes para mejorar el campo de innova-
ción en la industria médica.
La empresa LAIDETEC de origen Mexicano, es creada por el ingeniero Her-
nando Ortega egresado de la UNAM, con el objetivo primordial de vincular la 
investigación científica al desarrollo de herramientas que mejoren la calidad 
de vida de las personas, LAIDETEC es un Laboratorio de Investigación y De-
sarrollo Tecnológico especializado en robótica, se divide en diversos departa-
mentos como son: Administración de proyectos, Diseño grafico, Diseño in-
dustrial, Cómputo, Electrónica, Control de calidad y pruebas, que le permiten 
desarrollar y cuidar hasta el ultimo detalle de cada uno de sus proyectos. (LAI-
DETEC, 2012)
Sceclé de origen Mexicano, creada por el señor Jorge Trujillo Zavala, es una 
empresa privada que se encarga de diseñar, desarrollar, y fabricar material de 
osteosíntesis, implantes, prótesis e instrumental de grado quirúrgico. Utili-
zando tecnología de punta, a través de Investigación y desarrollo, modelado 
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3D, tornos, centros de maquinado CNC, electroerosionadora por hilo, cuba 
electrolítica, maquinas para marcado y grabado para elaborar Tornillos, pla-
cas, clavos, fijadores, brocas, prótesis, set de cirugía entre otros, con ayuda de 
materiales como acero, acero inoxidable, aluminio, aleaciones de aluminio, 
titanio, recubrimientos químicos.
Medi-Print de origen Mexicano, es creada por Zaid Badwan Ingeniero en Me-
catrónica por la UNAM, Director General y Co-fundador de MediPrint, una em-
presa que se dedica al desarrollo de soluciones médicas personalizadas de alta 
tecnología a través de investigación, diseño y desarrollo, modelado 3D, esca-
neo 3D e impresión 3D en aplicaciones medicas como órtesis, plantillas orto-
pédicas y modelos médicos anatómicos. (Medi-Print, 2015)
Sanofi-Aventis es un grupo farmacéutico europeo nacido en el 2004 de la fu-
sión de la empresa alemana Hoechst y la francesa Rhône Poulenc. Sanofi-Aven-
tis es una de las compañías farmacéuticas líderes en el mundo, la primera en 
Europa y la tercera a nivel mundial. Está presente en más de 100 países de los 
5 continentes, tiene más de 80 plantas industriales y cerca de 100.000 emplea-
dos en todo el mundo. Sanofi está presente en México desde hace 85 años 
comercializando productos para salud humana, enfermedades cardiovascula-
res, diabetes, medicamentos para las áreas pediátricos, oncológicos y vacunas 
para la prevención de enfermedades como influenza. SANOFI desarrolla inicia-
tivas para impulsar a jóvenes innovadores en México por lo que organiza un 
concurso conocido como Sanofi MEDevice en el cual convoca a estudiantes de 
la carrera de diseño industrial, para desarrollar dispositivos innovadores que 
faciliten la administración de medicamentos en sus diferentes formas farma-
céuticas o la mejora de uno ya existente. (SANOFI, 2015).
Conclusión
La discapacidad es una realidad a la que nadie está exento, el conocer este con-
texto social, nos permite percibir la escaza participación plena y efectiva en 
igualdad de condiciones que tienen en comparación con las demás personas. A 
través de esta investigación se logro determinar como principal tipo de disca-
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pacidad en México a la motriz a causa de la Diabetes Mellitus Tipo 2 (DT2), 
denominada enfermedad vascular. 
A través de los registros obtenidos encontramos institutos que se fundaron en 
México, con la intención de diseñar, y fabricar sistemas protésicos, en un prin-
cipio con madera y aluminio posteriormente con aluminio, nylon, fibras y resi-
nas plásticas. Actualmente algunos elementos protésicos en especial los siste-
mas de articulación son importados.
Usualmente la importación de componentes protésicos se efectúa por la escasez 
de este material a nivel Nacional, esta es una de las muchas razones por las que 
el diseño industrial juega un papel muy importante en la vanguardia médica, esta 
disciplina puede aportar ideas innovadoras en diseño, desarrollo de productos o 
servicios, que mejoren la calidad de vida y experiencia de la sociedad. 
El diseño Industrial es una herramienta que busca mejorar las cualidades de los 
productos, al poner énfasis en la forma y la función, con un enfoque prioritario 
hacia el usuario, en nuestra investigación conseguimos identificar diseñadores 
Industriales que han logrado unificar el diseño, la belleza y sutileza en el ámbito 
de las ayudas técnicas para personas con discapacidad, gracias a la combina-
ción de sus conocimientos a través de formas refinadas sin comprometer la 
función esencial, estas cualidades contemplan la posibilidad de convertirse en 
elementos innovadores, revolucionando el concepto tradicional de prótesis.
Es importante considerar como el perfil multidisciplinario del Diseño Industrial 
facilita la integración al campo de la protésica, ya que en la actualidad las em-
presas solicitan el apoyo para el diseño o rediseño de dispositivos médicos a 
través de ideas innovadoras con el uso de diferentes tecnologías, ya que el di-
seño industrial engloba conocimientos en diferentes campos como son: la an-
tropometría, anatomía, metrología, matemáticas, física, mecanismos, diseño, 
biónica, biomecánica, entre otras, que enriquecen el conocimiento del diseña-
dor para dar solución a las necesidades que se presentan actualmente en estas 
empresas, instituciones o laboratorios. 
96
“Diseño de Vanguardia”
El Diseñador Industrial debe de actualizarse y capacitarse en el área que re-
quiera mayor dominio, de esta manera logrará especializarse para obtener un 
buen resultado con el usuario e institución responsable del diseño o propuesta, 
en algunos casos las instituciones ofrecen la capacitación requerida, si no es el 
caso, el diseñador es responsable de mejorar constantemente su nivel acadé-
mico y profesional.
La intención de esta investigación es dar a conocer como el Diseño Industrial 
puede colaborar para el sector medico a través del desarrollo de dispositivos 
innovadores a través de investigación, diseño y desarrollo con diferentes tec-
nologías. Actualmente muchos diseñadores a nivel mundial participan para di-
ferentes empresas del sector medico, abriendo fronteras temporales, espacia-
les y culturales al generar conceptos de diseño a través de una renovación de 
formas y contenidos que aportan una transformación ideológico-cultural y tec-
nológico para este sector.
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Iniciativas para la participación del diseño en la política 
pública
 
Initiatives for participation in public policy design.
 
Marín González Alejandra 
Torres Fragoso Ana María 
Noyola Carmona Juan
Introducción
La condición investigativa consiste en sumar a la actitud intelectual personal 
competencias que proyecten un criterio hacia la crítica en diversas circunstan-
cias complejas o no, por ejemplo, y que enriquezcan la configuración de prácti-
cas de todo tipo en su entorno mediato e inmediato.
En el contexto actual de flexibilización de fronteras disciplinares, el esfuerzo 
analítico se gestiona orientando la reflexión hacia la comprensión del objeto 
que connote esta realidad. El desarrollo de políticas de investigación es condi-
ción de calidad, renovación de conocimientos, interpretación de realidades e 
influencia a largo plazo.
Es por ello que los productos que se intentan en los términos antes menciona-
dos justifican la creación del proyecto: Observatorio de ciudad DI: Iniciativas 
para la participación del diseño en la política pública, en el cual se procura agru-
par una RED de investigadores e instituciones vinculadas al diseño, con la idea 
de poder respaldar con autoridad en el conocimiento de diseño y de forma 
académica, la investigación del mismo, abordando los siguientes desafíos:
• Establecer un ejercicio más cotidiano en la investigación del di-
seño en las universidades y en relación a lo social. 
• Dar continuidad a las líneas de generación de conocimiento para 
el apoyo de áreas de oportunidad y acción para la disciplina.
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• Articular al diseño con diversos campos del conocimiento sobre 
los cuales actúe. 
• Promover con capacitación en la investigación de diseño su apli-
cación y desarrollo.
• Dinamizar estructuras de participación para la investigación 
del diseño.
• Propiciar la consolidación de foros, seminarios, congresos, jor-
nadas, simposios, etc. a fin de difundir los alcances de las inves-
tigaciones y para respaldar la difusión del conocimiento organi-
zado de la acción investigativa.
• Promover convenios de colaboración académica para activar la 
participación conjunta en algunas actividades académicas.
En este sentido cada uno sumando sus líneas de generación de conocimiento a 
través de:
Investigación de conocimiento por medio de la metodología de diseño, teoría 
del diseño, discurso del diseño, semiótica de la ciudad, historia de diseño y 
ciencias del diseño.
Difusión de recursos por medio del valor y crítica del diseño, planeación 
integral y urbanismo.
Asesoría estratégica en educación/evaluación, grupos vulnerables, desarrollo 
social y cultura de paz.
Trasmisión del conocimiento a través de organizaciones civiles, sustentabili-




Este proyecto propone además establecer una dinámica colegiada que permita la 
participación de la formación de recursos humanos en pregrado y postgrado de las 
academias de diseño de las instituciones participantes, considerando la consolida-
ción en dos años de compromiso para el logro de la publicación de un libro que 
albergue todo el trabajo generado como primer producto,  además de material para 
publicar en ponencias nacionales e internacionales, establecer exposiciones, estan-
cias y direcciones de tesis, entre otros. El objetivo de consolidar la RED de investi-
gadores institucionales vinculados al diseño, dirigido a encauzar la organización de 
un proyecto colegiado, propositivo ante las necesidades de la sociedad actual y con 
el que se pueda formular una nueva postura del DISEÑO en México.
La siguiente gráfica aquí, muestra una lógica de relaciones, donde se articula la 
propuesta del conocimiento generado de esta posible acción investigativa aca-
démica en cuatro ejes básicos: 
»» Imagen1: Ejes básicos de acción investigativa desde el Diseño hacia las políticas 




¿Qué son y para qué sirven las políticas públicas?
En primera instancia se asumen las diferencias de los términos a utilizar, políti-
cas se relacionan con acciones destinadas a la solución de problemas, donde 
inclusive el no hacer nada es una acción que se toma en consideración para 
poner en práctica o no, conviniendo como resultado las decisiones de actores 
políticos. Pero una de las principales aportaciones de las políticas públicas, es 
rescatar su carácter público de las políticas, por medio de la participación activa 
de organizaciones de la sociedad civil, empresas, religiosas, etc. 
Esto nos refiere a la preocupación sobre adoptar cambios, involucrar niveles de 
participación y lograr que el diseño de una política sea una realidad que revierta 
los problemas y aporte un cambio social, acaso: ¿no es y ha sido esta la inten-
ción del diseño?
Hoy las políticas públicas están constituidas por elementos mixtos de teoría y 
práctica, considerando que existen enfoques de aplicación, ahora bien se pue-
de valorar el principio que legitima su intención de ser un conjunto instrumen-
tal, que permita establecer alternativas para la presentación de proyectos que 
estén involucrados con la ejecución de objetivos y programas de la administra-
ción pública. Así del mismo modo, la disciplina del Diseño, es tan noble que 
permite la convocatoria de trabajo en equipo para el desarrollo de proyectos 
desde diversos puntos de vista y de esta forma en el ámbito de la participación 
en las políticas públicas. 
Cuestionando un poco sobre la situación que podemos ver de la política públi-
ca en América Latina, se cree, según lo mencionan: “es la región con el mayor 
índice de desigualdad en el mundo, donde el régimen democrático coexiste con 
altos niveles de exclusión”. (Cortes, Hernández, Kelly y Vera 2003). Siendo mo-
dificando esto con un nuevo modelo de democracia representativa, donde: 
“ésta interactúe con la deliberativa y se generen las condiciones necesarias 
para la concentración social en un contexto que permita la relación de un pro-
cedimiento político capaz de dar sustento a las políticas públicas redistributi-
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vas”, según lo menciona: (González, Tachiquin, M. 2002). Es posible que las ac-
ciones colaborativas logren transformar a la sociedad ya que ésta se establece 
como la célula que articula toda acción pública.
Para entender y estar al tanto, el modelo de democracia deliberativa enfoca sus 
esfuerzos en: “la participación directa de todos los involucrados, para tomar 
decisiones”, como lo menciona (Calderón F., S. A., 2002), así también en el dise-
ño colaborativo, además de ser complementaria a la democracia representati-
va, con la eficacia de la gestión del diseño en las políticas públicas, logrando la 
participación activa del desarrollo de investigación desde diversa visiones y 
considerando a la gestión del diseño en las políticas públicas.
Metodología.
La redistribución de las políticas públicas con la gestión del diseño.
Se presenta en las diversas visiones del mismo y su relación con el quehacer del 
diseñador como estrategia de la formulación de las políticas públicas.
Se propone que al analizar las fases de las políticas públicas, se logre entender 
como el diseño puede influir en la política pública y considerar el siguiente es-
quema como base para la reflexión de las acciones. (véase imagen 2)
Discusión
Como antes se mencionó las estrategias de diseño dentro de las políticas públi-
cas estarán divididas en el discurso del diseño como análisis de la historia, el 
lenguaje, la identidad, la semiótica y el patrimonio. Así también la enseñanza del 
diseño como critica de la educación y la evaluación, la metodología de diseño 
como critica aplicada a la planeación y la sustentabilidad. Y por último de forma 
propositiva abordar la producción del diseño en tecnologías, medios y consumo.
Determinando del discurso del diseño a modo de factor determinante en la 
construcción de una elite que comprenda la participación productiva de la so-
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ciedad como aliada para la cultura y desarrollo de las ciudades del conocimien-
to, esto permeando en los niveles socio culturales más desfavorecidos, ya que 
son la base trabajadora de un país como México y de este modo aportar el ini-
cio de una cultura productiva I+D, desde la sociedad entendiendo al actor prin-
cipal como lo puede llegar a ser el Diseño.
La enseñanza del diseño a fin de que sea la base esencial de lo que se debe 
tratar para las propuestas en materia de políticas, que nos lleven a respetar la 
cultura e idiosincrasia de nuestro país y que con ello se empodere la calidad 
educativa y otras áreas que influyen directamente en la configuración de un 
pueblo que establezca claramente su calidad de vida con la posibilidad de tener 
»» Imagen 2: Fases de reflexión de la gestión de diseño en la estructuración para el análisis 
de una política pública, en base a: Aguilar A, Carlos. Y Lima F, Marco. (2009), ¿Qué son y 
para qué sirven las Políticas Públicas? Elaboración propia.
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un respaldo por parte del poder legislativo en lo general, promoviendo así una 
superior calidad de vida, que desde las premisas generales del diseño que se 
identifican como su objetivo general de su existencia hagan su función.
La metodología del diseño como promotor de un ordenamiento para contribuir 
con los procesos de transformación y entendimiento de las sociedades mexica-
nas, no solo tener una conciencia funcional y utilitaria para los más aptos y ca-
pacitados o poderosos, sino también donde más falta hace de establecer pasos 
a seguir para el logro de una mejor calidad de vida y con ello la construcción de 
la transformación de una sociedad más consciente de sus necesidades y forta-
lecer la participación ciudadana para la resolución de sus necesidades.
La  producción del diseño a modo que impulse el desarrollo tecnológico en la in-
tervención de normativas y promoción de las capacidades productivas de la socie-
dad, basadas en la solidaridad laboral, así como relacionar los apoyos de medios 
para conformar sociedades orientadas al conocimiento y de igual valor determine 
un enfoque más social al desarrollo del consumo de la sociedad actual.
»» Imagen 3: Elaboración propia en base a: Bardach E. (1998). “Los 
ocho pasos para el análisis de las políticas públicas.”, CIDE, México.
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Después de analizar las posturas desde la visión del diseño se podrán retomar 
estos pasos para plantear la gestión del diseño en las políticas públicas.
Conclusiones
En razón de los desafíos planteados y entendiendo que la investigación debe 
ocupar un lugar central en la política de la formación a nivel superior y en un in-
tento de llegar con éxito, se propone trabajar articulando tres aspectos interrela-
cionados, los cuales participaran en la consolidación del proyecto por medio de 
tendencias, capacitación y asesoramiento, así como difusión y visibilidad.
-Tendencias: el proyecto concibe a las áreas involucradas que aportan discursos 
sobre las líneas de generación de conocimiento, simplificando para entender 
las áreas temáticas para el diseño, dando respuestas alternativas a las temáti-
cas de las que se ocupa la disciplina y los espacios que sean propicios para la 
investigación de diseño, favoreciendo el despliegue de escenarios valiosos para 
desarrollar gestión de recursos, financiamiento y articular proyectos de colabo-
ración académica.
-Capacitación y asesoramiento: necesario para fomentar la capacitación y re-
cursos de formación como metodologías para el desarrollo de proyectos y es-
tablecer una consolidación en la comunidad de investigación del diseño.
-Difusión y visibilidad: escenarios favorables para la vinculación por medio de 
congresos que manifiesten la trascendencia de los resultados, foros de partici-
pación e intercambio de información generada de la investigación y publicacio-
nes que divulguen los logros aportados por la investigación en general.
Entonces para la participación de la ciudadanía se expresan algunos aspectos 
para su discusión y análisis, que por medio de la participación de la gestión del 
diseño en las políticas públicas se pueden modificar como:
• La desigualdad y de la exclusión, tratada a través del diseño.
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• Las capacitaciones de los recursos técnicos en los sectores más 
marginados.
• El poder local, como una sociedad para la organización y partici-
pación de resolución de problemas con el diseño.
• La creación de espacios públicos de representación y de negociación. 
• Experiencias propicias para gestionar condiciones de desarrollo local. 
• En la democracia, que se puede lograr con el diseño y la par-
ticipación social.
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Introducción
La individualidad y universalidad del hombre, así como la sostenibilidad y el 
desarrollo, requiere de actitudes que resuelvan necesidades a corto plazo. La 
solidaridad debe extenderse a la dimensión educativa Universitaria; pensar y 
hablar de solidaridad entre generaciones hacia los demás seres humanos y 
hacia el propio planeta, es hablar sobre desarrollo sostenible, remite a la equi-
dad; a cuidar de manera global los efectos de devastación y polución ambien-
tal. La responsabilidad de la preservación debe ser un compromiso de los es-
tudiantes de Educación Superior; por esta razón, en la Universidad Autónoma 
del Estado de México, la Facultad de Arquitectura y Diseño a través de la Li-
cenciatura en Diseño Industrial, tenemos el desafío de la enseñanza de la sos-
tenibilidad, de tal suerte que para alcanzar un desarrollo sostenible, se requie-
re Educar a las generaciones del Diseño con el fin de aumentar el compromiso, 
coadyuvando en estilos los estilos de vida rumbo a formas de consumo más 
sostenibles (González, 2008).
En esencia, el concepto sobre sostenibilidad, según Carvalho (1993) menciona 
que es un proceso de explotación de los recursos, la dirección de las inversio-
nes, la orientación del desarrollo tecnológico y el cambio institucional que se 
armonizan y esfuerzan el potencial presente y futuro, con el propósito de aten-
der a las necesidades y aspiraciones humanas.
Para Viederman una sociedad sostenible es aquella que asegure la salud y la 
vitalidad de la vida y cultura humanas y del capital natural, para la presente y las 
futuras generaciones. Tales sociedades deben tener las actividades que sirven 
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para destruir la vida y la cultura humanas y el capital natural, y promocionar 
aquellas actividades para conservar lo que existe, recuperar lo que fue destrui-
do y prevenir daños futuros (citado por Carvalho, 1993; 3).
Ese argumento, considera que deben generarse oportunidades para tener ac-
ceso a una vida más justa; se apoya en el uso del razonamiento para ser con-
gruentes con el tema del consumo; busca que haya crecimiento económico en 
todas las regiones y que se refleje en la riqueza de los habitantes, que no haya 
pobreza; que el índice de destrucción de los recursos no renovables no llegue a 
su fin; la conservación de las especies animales y vegetales; minimizar los im-
pactos adversos sobre la calidad del aire, del agua y de otros elementos natura-
les, con el fin de mantener la integridad global del ecosistema (Higuera, 2015). 
La sostenibilidad, es un factor importante como parte del juego de mesa; tiene 
la intención de mostrar al estudiante la importancia de su conocimiento, aplica-
ción y enseñanza en un ambiente aúlico y lúdico para que a su vez, los estudian-
tes apliquen en su quehacer profesional el valor de la trascendencia (añadir 
valor a los demás) a través de sus futuras aplicaciones en la tecnología, cuidan-
do del ambiente, lo social y lo económico de forma que se trabaje de forma 
positiva en su contexto.
Metodología
El presente artículo, es parte del desarrollo de  investigación Desarrollo de jue-
gos de mesa como herramientas para el aprendizaje basado en juegos de la 
sostenibilidad; para este artículo, la metodología se realiza mediante cuatro 
conceptos básicos: Andragogía, sostenibilidad, teoría del aprendizaje y juegos 
estratégicos multifactoriales (juegos de mesa).
Iniciando con la definición semántica que dan nombre al titulo, y dado el marco 
pedagógico a nivel Superior, se comenta respecto al concepto Andragogía:
“Si el estudiante universitario es adulto, entonces hay que recurrir a la andra-
gogía,para localizar en ella la fundamentación teórica que posibilite construir 
propuestas curriculares y estrategias metodológicas coherentes con los as-
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pectos psicológicos y socioculturales que caracterizan a la edad adulta” 
(Adam, s/f; 2).
Aunado a lo anterior, con la teoría del aprendizaje significativa (Ausubel, 1983) 
va más allá de un simple cambio de conducta; conduce a un cambio en el signi-
ficado de su experiencia cotidiana; asimismo, los conceptos del ser, hacer y te-
ner (Domit, 2012), apoyarán la enseñanza andragógica de la sostenibilidad. Está 
en las manos de los docentes el guiar, orientar a los estudiantes para que sean 
parte de los diseñadores que toman en cuenta al ser, y éste dentro de un ámbi-
to de flora y fauna, cuidar de los elementos que circundan sin sacrificarlos por 
los bienes económicos o naturales.
A través del juego de mesa, los estudiantes se encontrarán en la posibilidad de 
competir y/o de colaborar en un clima de cooperación e interdependencia po-
sitiva dentro de la clase (Johnson, 1999).
La interdependencia vincula a los alumnos de tal modo que se dan cuenta de 
que el trabajo de cada uno de ellos es indispensable para el logro de sus obje-
tivos y cada uno debe dar lo mejor de sí para cumplir con la responsabilidad del 
juego; de manera que ellos puedan entender a través del juego mismo y de la 
dinámica interactiva que este propone; ¿Cómo el manejo de recursos naturales 
para el desarrollo de una comunidad tiene un impacto dentro de la misma y 
sobre otras comunidades?. Esto les permitirá entender cómo debiera ser ideal-
mente el manejo de recursos naturales de una manera sostenible que les per-
mita satisfacer las necesidades de sus comunidades sin comprometer el futuro 
de estas. El juego consiste en la participación de 2 a 6 participantes. El docente 
deberá crear un clima de cooperación entre ellos a través de la implementación 
de una interdependencia positiva dentro de la clase; el objetivo es alcanzar los 
objetivos, a través del juego individual y de la unión de los miembros del grupo 
en torno a un fin común:  aprender respecto a la sostenibilidad y como mejora 
de la calidad de vida.
Durante el juego, cada integrante se hace personalmente responsable de con-
tribuir a lograr los objetivos individuales, del grupo y de ayudar a los demás 
miembros a que también lo haga. Cuánto mayor es la interdependencia positiva 
110
“Diseño de Vanguardia”
dentro de los jugadores, más responsables se sentirán los alumnos. La respon-
sabilidad individual es la clave para garantizar que todos los miembros del gru-
po se fortalezcan el aprender cooperativamente el objetivo del cuidado de 
nuestro medio ambiente.
La escuela debe responder a necesidades sociales, económicas y ecológicas 
de forma viable, equitativa y admisible. La preparación profesional debe con-
siderar la vida contemporánea exterior en sus diversos ámbitos. La enseñanza 
deberá interpretar y valorar ese mundo exterior. Los objetivos a lograr se fun-
damentan en la teoría de la Unidad de Aprendizaje Sustentabilidad del Dise-
ño, impartida en la Licenciatura de Diseño Industrial y en la Maestría en Dise-
ño. Se realizará una selección y concreción utilizando la fundamentación 
filosófica y psicológica educativa, apoyándose de la teoría del aprendizaje y la 
teoría significativa. En principio, se expondrán los elementos teóricos por 
parte del docente; posteriormente, se pondrán en práctica en el juego de 
mesa, para evaluar los objetivos de aprendizaje de los contenidos de las asig-
naturas propiamente dichas.
El juego de mesa, posibilitará a los estudiantes, la sensibilidad, la conciencia y el 
nivel reflexivo. La interpretación, la comprensión o el entendimiento y el razo-
namiento, provienen del nivel reflexivo, de la filosofía. Mediante estas activida-
des teórico-prácticas, el docente está trabajando en el aprendizaje significativo 
(Ausubel), ya que se basarán en los conocimientos previos que se le han ense-
ñado a los estudiantes así como conocimientos nuevos. El docente crea un 
entorno de instrucción en el que los estudiantes están aprendiendo; éstos con-
ceptos teóricos se conectan con el concepto relevante de la práctica, que impli-
ca que las ideas, conceptos o proposiciones estén claras y disponibles en la 
estructura cognitiva del estudiante y funcione como un anclaje a las primeras. 
Es un aprendizaje con sentido, ya que el juego de mesa se complementa con la 
información previa.
Para los estudiantes, el tema de sostenibilidad tendrá un panorama más amplio 
relacionado con el medio ambiente, con lo exterior. La intención de este juego 
de mesa, es que se pone de vanguardia, ya que consigue que el estudiante ad-
quiera la competencia de aprender a aprender, llevándolo a la autonomía a tra-
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vés de un proceso de andamiaje, de intercalación de los conocimientos, de asi-
milación, de acomodación de los conceptos y ponerlos en  práctica; logrando el 
ser, hacer y tener del estudiante, potenciado por los componentes metacogni-
tivos y autorreguladores del conocimiento didáctico del docente. Es además 
una innovación pues no existe en el mercado juegos de mesa con esta temática.
El aprendizaje significativo abarca conceptos, principios y explicaciones (sabe-
res); procedimientos (saber hacer); actitudes, valores y normas (saber ser, saber 
estar, entre otras); establece un nuevo conocimiento en la estructura cognitiva 
del aprendizaje a través del significado, la comprensión y la experiencia.
La andragogía y el diseño incluyente en el aprendizaje 
La teoría andragógica, tiene como finalidades:
• Formular los conceptos que permitan reconocer las particulari-
dades de la personalidad de los seres humanos en su edad adul-
ta y la especificidad de sus procesos educativos.
• Diseñar los lineamientos de una metodología didáctica apropia-
da para establecer procesos de enseñanza y de aprendizaje en-
tre adultos.
También para Knowles los principios de la andragogía son posibles de utilizarse 
para fundamentar e intervenir en los diversos contextos de la educación de 
adultos, la andragogía, como teoría pedagógica, posibilita la participación de 
manera flexible en todos los procesos educativos (Knowles, 2001; 14).
A partir de estas consideraciones hoy en día es imposible no reconocer a la 
educación de adultos como parte consustancial de los sistemas educativos. 
Esta disciplina por tanto adquiere cada día relevancia, debido a que correspon-
de al estudiante adulto precisar sus metas así como los procesos para alcanzar-
las; todo ello para fortalecer su desarrollo y el de la sociedad de la que forma 
parte. En este sentido, las acciones andragógicas, articuladas a las actividades 
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de los ámbitos económicos, políticos, sociales y culturales, se dirigen cada vez 
más a imaginar y llevar a la práctica nuevas formas y modalidades educativas 
diferentes de los procesos formales y rígidos de la educación tradicional. La 
educación de adultos ya no es más un correctivo educativo, se ha convertido, 
por derecho propio, en un elemento indispensable del desarrollo personal y 
social, coherente, orgánico y con conceptos, tareas y valores que le son propios 
y cuyas demandas responden a las necesidades actuales, complejas y cambian-
tes de la sociedad y de los retos tecnológicos; y más aún, a apoyar en el cuidado 
de nuestro planeta, con responsabilidad, a partir de las generaciones jóvenes 
en las Escuelas de Educación Superior, donde se debe propiciar el trabajo en 
equipos colaborativos.
El trabajo de los docentes en las Universidades, es de formar futuros profesio-
nistas basados en conocimientos y valores para participar en la solución de 
problemas culturales y ecológicos que atañen nuestro mundo; a partir del juego 
de mesa se propone de un trabajo en equipo decididos a participar en la inno-
vación, diseño y participación reflexiva que se integre a las unidades de estu-
dios del diseño curricular. Debemos procurar la enseñanza mediante el Diseño 
Incluyente (Utrilla, 2013), tomando en cuenta los diversos factores que influ-
yen en sus decisiones de generar alternativas, así como en el ambiente yla eco-
nomía, para generar su propio conocimiento y sus procesos de formación; que 
sean sujetos autónomos en la toma de decisiones sociales y políticas. En el di-
seño incluyente, cuando los sujetos de estudio (usuarios de la ciudad), partici-
pan con sus experiencias, amplían el conocimiento haciendo más significativas 
las actividades que realizan en los diferentes escenarios. El incluir a los usuarios 
conociendo de primera mano los problemas, desde usuarios con diversas capa-
cidades, de la tercera edad, mujeres embarazadas, quienes conocen, viven, su-
fren y sienten su entorno, hará contemplar un marco de referencia de forma 
holística, y por tanto, las alternativas de diseño serán soluciones integrales. El 
enseñar la sostenibilidad de forma lúdica, creativa, cooperativa, hará posible la 
formación de futuros profesionistas con propuestas de transformación social, 
económica y ambiental.




• Articula el aprendizaje personal con el colectivo.
• Posee un importante papel catalizador de los conocimientos o 
representaciones previas.
• Valora la importancia de recursos funcionales a disposición.
• Asigna un rol preponderante al contexto de los estudiantes y a 
la oportunidad de la experiencia concreta.
• Permite el desarrollo de competencias complejas.
• Exige la aplicación de pasos lógicos de la investigación.
• Valora el carácter interactivo y el trabajo colaborativo.
• Permite establecer relaciones de significado entre el interés per-
sonal, de estudios y de aplicación.
• Valora la importancia de un resultado.
• Permite la reflexión sobre lo que se está aprendiendo mediante 
la solución del problema.
Teoría del aprendizaje significativo en los juegos de mesa
Ausubel (1983) plantea que el aprendizaje del alumno depende de la estructura 
cognitiva previa que se relaciona con la nueva información, debe entenderse 
por “estructura cognitiva”, al conjunto de conceptos, ideas que un individuo 
posee en un determinado campo del conocimiento, así como su organización. 
Un aprendizaje es significativo cuando los contenidos: Son relacionados de 
modo no arbitrario y sustancial (no al pie de la letra) con lo que el alumno ya 
sabe;  para la enseñanza de la sostenibilidad por medio de juegos de mesa, es 
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un proceso de andragogía de vanguardia, durante las sesiones de la unidad de 
aprendizaje, se llevará en dos momentos: uno teórico y el segundo práctico, de 
forma que la información sea sustancial entre lo aprendido y lo que jugarán.
Las imágenes y símbolos del juego de mesa ya le serán significativos, pues in-
terpretarán un concepto o una propuesta de forma que establezca una relación 
entre los conceptos sobre sostenibilidad (conceptos, ideas, proposiciones esta-
bles y definidas), con las que pueda interactuar; de forma que el aprendizaje 
significativo suceda cuando una nueva información “se conecta” con un con-
cepto relevante “subsunsor”1 pre existente en la estructura cognitiva, esto im-
plica que, las nuevas ideas, conceptos y proposiciones pueden ser aprendidos 
significativamente en la medida en que otras ideas, conceptos o proposiciones 
relevantes estén adecuadamente claras y disponibles en la estructura cognitiva 
del individuo y que funcionen como un punto de “anclaje” a las primeras (Au-
subel, 1983; 2). 
La característica más importante del aprendizaje significativo es que, produce 
una interacción entre los conocimientos más relevantes de la estructura cogni-
tiva y las nuevas informaciones, de tal modo que éstas adquieren un significado 
entre concepto y aplicación. Se pretende que a partir del aprendizaje, se fomen-
te la interdependencia positiva entre los miembros de un equipo de aprendizaje 
cooperativo, que se fomenta cuando unas personas trabajan en equipo; se in-
tenta que entre el equipo se den aliento y motiven mutuos esfuerzos para rea-
lizar las tareas con la finalidad de alcanzar los objetivos del equipo.
El juego es un medio de aprendizaje significativo, ya que el juego es una activi-
dad inherente a los seres humanos; se necesita porque básicamente ayuda a 
lograr la diversión y disfrute que cualquier persona requiere para lograr una 
estadía placentera. Los juegos de mesa y la diversión son un auténtico remedio 
contra el estrés2; puede ayudar en la relación, el aprendizaje y la formación 
1  Ausubel denomina subsunsor a conceptos relevantes que interactúan con las nue-
vas experiencias del alumno, aunado a los conocimientos previos que disponga (Au-
subel, S/f).
2  La palabra estrés se ha utilizado tanto para hablar de las presiones a que nos so-
mete nuestro ambiente como de los efectos que estas presiones tienen en el organis-
mo; el desgaste que todos resentimos ante los retos, agravios y carencias que enfren-
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profesional. El juego es inherente a los seres humanos, necesitamos de espa-
cios de relajación, de placer, de gozo en este mundo a veces tan complejo. 
La propuesta de un aprendizaje significativo de la sostenibilidad mediante el 
juego de mesa, pretende  facilitar el intercambio de los recursos necesarios 
para aprender sostenibilidad,  facilitar el procesamiento de nueva información 
de forma eficiente y efectiva. Hacer que el equipo tenga el reto de sacar con-
clusiones y razonen para comprender mejor los problemas que surgen y para 
tomar decisiones acertadas sin implicaciones de sus propuestas de diseño con 
atributos del ecodiseño3. 
El ser humano se diferencia de los animales por su inteligencia y razón, los ani-
males tienen reacciones instintivas que los obligan a hacer ciertas cosas y les 
impide hacer otras. El ser humano es libre, tiene conciencia de su grandeza y de 
sus limitaciones y lucha por cada vez vivir más y mejor. Las ciencias humanas 
han constituido un avance en la medida que estudian al ser humano en socie-
dad. En la propuesta se consideran el contexto, el ambiente, el tiempo, los 
acontecimientos y las transformaciones que genera los grupos humanos a tra-
vés de las modificaciones a la naturaleza, a su espacio geográfico a través del 
tiempo, las transformaciones que se generan.
La experiencia humana no solo implica pensamiento, sino también afectividad 
y cuando se consideran en conjunto se capacita al individuo para enriquecer el 
significado de su experiencia (Ausubel). De ahí que se propone retomar el saber 
ser, hacer y tener basados en las competencias.
Aprender a Hacer. Implica la adquisición de competencias que permitan hacer 
frente y resolver situaciones concretas del campo laboral. Aprender a Ser. Invo-
lucra el desarrollo de valores y actitudes para formarse como una persona ínte-
gra, autónoma, responsable y con principios éticos. Aprender a Convivir, re-
quiere la habilidad para el establecimiento efectivo de relaciones interpersonales, 
tamos día con día (Ortiz, 2007;1).
3  El ecodiseño es la metodología para el diseño de productos industriales en que el 
medio ambiente se toma en cuenta durante el desarrollo del producto a efecto de 
reducir el impacto ambiental durante su ciclo de vida, asegurando a su vez la obten-
ción de un beneficio para los actores involucrados y el usuario final (Ecolan, 2016).
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de tolerancia y respeto en el contexto laboral, social e intercultural de un mun-
do globalizado (Domit, 2012). 
Juegos estratégicos multifactoriales. Juegos de mesa
Existen diversos tipos de juegos, aquellos que implican la intervención de la 
mente, la creatividad, los reflejos, el equilibrio, y otros que demandarán de par-
te de quienes los despliegan una incursión más bien del físico, también existen 
juegos en los que manda el azar. Pero además de esta diversión que los mismos 
suelen reportarles a quienes los desempeñan, también resultan ser muy útiles 
e importantes a la hora del desarrollo de determinadas destrezas y habilidades, 
y por supuesto, del aprendizaje que se obtiene a través de los juegos.
Desde el punto de vista intelectual, María Garaigordobil afirma, jugando los 
niños aprenden, porque obtienen nuevas experiencias, porque es una oportu-
nidad para cometer errores y aciertos, para aplicar sus conocimientos y para 
solucionar problemas. Desde el punto de vista de la sociabilidad, el juego pro-
mueve la interacción entre iguales, ampliando su capacidad de comunicación, 
desarrollan de forma espontánea la capacidad de cooperación (dar y recibir 
ayuda para contribuir a un fin común); evolucionan moralmente, ya que apren-
den normas de comportamientos. Desde el punto de vista del desarrollo afec-
tivo-emocional, el juego es una actividad que procura placer, entretenimiento y 
alegría de vivir, que le permite expresarse libremente, encauzar sus energías 
positivamente y descargar tensiones.
El juego es una excelente alternativa para todos, independientemente de la 
edad en la que se encuentren, es importante en cualquier etapa de la vida; para 
los adultos es relevante porque los aleja durante su práctica de las preocupa-
ciones cotidianas y de la monotonía de la rutina. Lo lúdico es que al día de la 
fecha el mundo ha desarrollado una gran cantidad de opciones, los juegos de 
mesa es uno de ellos. 
Los juegos de mesa como todo juego, tienen normas, estrategias. Para observar 
una adecuada integración de estrategias didácticas en la planificación educati-
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va, se debe abordar la planificación didáctica durante el desarrollo de la unidad 
de aprendizaje anteriormente mencionada. El juego planteado, derivado de la 
investigación en curso, permite a equipos integrados de 2 a 6 jugadores, a si-
mular que están a cargo de comunidades que deben ser ayudadas a progresar 
tecnológicamente de manera sostenible, a través de la obtención e intercambio 
de recursos y el uso de dichos recursos para obtener mejoras. Este tipo de jue-
gos requieren en promedio, de media hora a una hora para llevarse a cabo.
Es importante conocer el tipo de población (de los estudiantes), objetivos, con-
tenidos, recursos con los que se cuenta y la forma de valorar los aprendizajes. 
Las evidencias de aprendizaje pueden ser: Por conocimiento en tanto saberes 
específicos; por producto, a través de las evidencias tangibles sobre proyectos, 
investigadores, reportes; por desempeño, a través de una lista de debate y a la 
competencia que se valore en el juego de mesa; de actitudes, para valorar el 
desempeño y la respuesta de los estudiantes ante situaciones específicas.
Las ventajas y beneficios que ofrece el juego de mesa sobre aprendizaje de 
sostenibilidad, será mediante el aprendizaje colaborativo, donde se evaluarán: 
el entendimiento de como si bien el desarrollo de una comunidad se puede 
abordar desde la teoría de juegos, esto no implica que cada comunidad se de-
sarrolla en un vacío, si no en una red de interdependencia donde cada acción 
genera una consecuencia que afecta a todos de manera global. Es posible ga-
nar, pero es mejor realizarlo dentro de un marco de cooperación, que es lo que 
el desarrollo sostenible requiere para poder balancear las tres esferas que lo 
componen: lo social, lo económico y lo ambiental. 
Finalmente, el uso de juegos fomenta la comunicación, autoevaluación, respon-
sabilidad, retroalimentación académica y trabajo en equipo. Los diseñadores 
debemos tener en cuenta las consecuencias si no corregimos nuestras formas 
de consumo.
La propuesta que aquí se presenta, está basada en el Diseño Incluyente; es 
decir, retomar las necesidades, deseos y expectativas de los habitantes de mi-
cro sistemas, en la intención de la construcción de conocimiento y representa-
ciones de la realidad mediante el juego, para llegar a una etapa del funciona-
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miento del complejo empírico donde convergen soluciones que eviten 
catástrofes ambientales para el cuidado y preservación de nuestro hábitat.
Resultados y discusiones
La enseñanza de la sostenibilidad es imperante, en pleno siglo XXI, hemos visto 
las consecuencias que hemos provocado y los cambios climáticos a nuestro 
planeta; es importante retomar diversos elementos para la innovación y el buen 
diseño, retomar diversos factores de la complejidad: diseño incluyente como lo 
son factores andragógicos, enseñanza significativa mediante el juego, normas, 
reglas y elementos de colaboración y cooperación para lograr generaciones de 
estudiantes del Diseño Industrial con visión de identidad y cuidado a nuestras 
generaciones y a las futuras, sin comprometer los factores ambientales y apo-
yando en el desarrollo económico de la localidad, a fin de procurar nuestra su-
pervivencia física, en comunidades compartidas que reflejen el logro de nues-
tras relaciones con el mundo.
Conclusiones y recomendaciones
Es necesario incluir al personal académico respecto al enfoque de la formación 
integral, para que se consideren no sólo los objetivos informativos, sino los obje-
tivos formativos; percibiendo al alumno como un ser humano multidimensional 
ayudándole a encontrarse a sí mismo, a formar valores a través de os conteni-
dos de los currículos, diseñados de forma incluyente, con los pies en el presen-
te, y con los ojos en el horizonte para cuidar de futuras generaciones.
Es importante diseñar Unidades de aprendizaje en forma conjunta de forma mul-
tidisciplinar que resuelvan las condiciones críticas de nuestro hacer creativo, para 
proponer soluciones de forma lúdica, colaborativa, propositiva, y además, hacer 
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Diseño de vanguardia: la reacción arquitectónica mazahua 
ante la llegada de la modernidad. Caso de estudio UIEM – 
Vías del tren Ixtlahuaca
 
Edge design: Mazahua architectural reaction to the arrival of modernity. 
Case study UIEM - Ixtlahuaca 
Talía Esther Figueroa Esquinca 
Carla Angela Figueroa Esquinca
Introducción
Entre muchas otras cosas, la arquitectura ha sido reflejo de la condición histó-
rica de la humanidad y en la actualidad vivimos la época de la modernidad como 
una constante que 
Se trata […] de un conjunto de comportamientos que estaría en proceso de 
sustituir [la] constitución tradicional, después de ponerla en evidencia como 
obsoleta, es decir, como inconsistente e ineficaz. Puede ser vista también, 
desde otro ángulo, como un conjunto de hechos objetivos que resultan tajan-
temente incompatibles con la configuración establecida del mundo de la vida 
y que se afirman como innovaciones substanciales llamadas a satisfacer una 
necesidad de transformación surgida en el propio seno de ese mundo. 
Tomados así, como un conjunto en el que todos ellos se complementan y 
fortalecen entre sí, ya de entrada estos fenómenos modernos presentan su 
modernidad como una tendencia civilizatoria dotada de un nuevo principio 
unitario de coherencia o estructuración de la vida social civilizada y del mun-
do correspondiente a esa vida, de una nueva “lógica” que se encontraría en 
proceso de sustituir al principio organizador ancestral, al que ella designa 
como “tradicional”. (Bolívar Echeverría, 2008)
Tal como lo dijo Bolivar Echeverría (1991), “[u]nos más, otros menos, todos, 
querámoslo o no, somos ya modernos o nos estamos haciendo modernos, per-
manentemente”. Esta afirmación incluye a los 53 pueblos indígenas registrados 
en el territorio hoy conocido como México (Comisión Nacional para el Desarro-
llo de los Pueblos Indígenas, 2009b), quienes son públicamente reconocidos 
como poseedores y preservadores del conocimiento tradicional desarrollado 
antes de la llegada de los españoles. Esto incluye la arquitectura.
Tal como se ha vivido desde el siglo pasado, ante la llegada de la modernidad 
han existido diversas reacciones en diversos lugares del globo. Entonces, ¿cuál 
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ha sido la reacción arquitectónica de los pueblos originarios mexicanos ante la 
llegada de la modernidad?
Basándonos en las conclusiones obtenidas de la investigación “La calle como 
expresión visual de la identidad en la vivienda de pueblos altamente indígenas 
del Estado de México y Chiapas, México” (Figueroa Esquinca, T. E., et al., 2015) 
donde se expone que la zona mazahua tiene presencia de expresiones identi-
tarias arquitectónicas ajenas a las tradicionalmente reconocidas  de los pueblos 
originarios o de la colonia, la presente investigación tiene como objetivo anali-
zar la arquitectura social actual del pueblo originario mazahua para identificar 
su  reacción arquitectónica ante la llegada de la modernidad, comprendiendo y 
aportando así al conocimiento una perspectiva de diseño de vanguardia1.
Metodología
Para realizar la presente investigación se utilizó el método cuantitativo no ex-
perimental descriptivo con registro numérico de la constante de las variables a 
estudiar a través de un instrumento de hoja de registro a partir de la observa-
ción transversal. Para determinar estas variables se realizó en abril de 2016 una 
prueba piloto de conteo preeliminar que arrojó las categorías arquitectónicas 
presentes en la región.
El proyecto se realizó en los municipios del Estado de México de San Felipe 
del Progreso e Ixtlahuaca, donde el primero es catalogado por la Comisión 
Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (2010) como “municipio 
indígena” y el segundo como “municipio con presencia indígena”, ambos de 
presencia mazahua.
El estudio se desarrolló en mayo de 2016 a lo largo de 28.0 kilómetros en el 
corredor llamado para estos fines “Universidad Intercultural del Estado de Mé-
xico (UIEM) – vías del tren Ixtlahuaca” el cual toma hitos urbanos de la región 
1  Comprendiendo el concepto de vanguardia como el punto más avanzado del dise-
ño arquitectónico del caso de estudio. Concepto basado en la definición de vanguar-
dia de la Real Academia de la Lengua Española (2016).
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para iniciar en el Libramiento Francisco Villa s/n (UIEM), continúar en la Calle 
Nicolás Bravo y finalizar en la Carretera MEX 4 hasta terminar en las vías del 
tren del municipo de Ixtlahuaca, tal como se puede apreciar en la imagen 1.
A partir de los resultados arrojados en la prueba piloto, se diseñó un instrumen-
to de registro para contabilizar las principales características arquitectónicas 
del paso UIEM-Ixtlahuaca. Las variables registradas se pueden observar en la 
tabla 1. El conteo se realizó únicamente a construcciones a pie de carretera, es 
decir, construcciones con acceso directo desde la circulación vehicular antes 
descrita y se ejecutó sin discriminar su estado actual, ya sea en construcción, 
semidestruidos, ocupados o abandonados. Los datos obtenidos se revisaron y 
analizaron cuantitativamente con la ayuda de la estadística descriptiva en el 
programa Microsoft Excel 2011.
»» Imagen 1. Corredor “Universidad Intercultural del Estado de México (UIEM) – vías 





El conteo arrojó que a lo largo de 28 km de recorrido existen 1,352 construc-
ciones; de las cuales, 542 son viviendas, 334 son comercios, 441 son formas 
arquitectónicas de comercio y vivienda, y 35 construcciones se encuentran 
dentro de la variable de otros. La gráfica 1 nos muestra cómo estas variables 
son representadas en porcentajes.
Por un lado, respecto a la variable de vivienda 481 construcciones son de concre-
to o ladrillo y 61 de adobe, madera o piedra; representando respectivamte el 89 
y 11 porciento. De manera subsecuente, 350 de las viviendas son de 1 planta, 
116 de 2 plantas, 15 de 3 plantas, y 0 (cero) de 4 plantas; todas de concreto o 
ladrillo. En la gráfica 2, podemos observar la distribución por porcentajes.
Correspondiente a la variable comercio, 302 construcciones son de concreto o 
ladrillo y 32 de adobe, madera o piedra; siendo el 91% la primera y 9% la segun-









3 plantas Adobe, 
madera o 
piedra
»» Tabla 1. Variables arquitectónicas registradas en el corredor “Universidad 
Intercultural del Estado de México (UIEM) – vías del tren Ixtlahuaca”. 
Cuadro por autores.
»» Gráfica 1: Porcentajes de variables vivienda, comercio, comercio y vivienda, y 
otros. Gráfica por autores.
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da. Con relación a las plantas, 274 construcciones son de 1 planta, 26 de 2 
plantas, 2 de 3 plantas y 0 (cero) de 4 plantas; de igual manera, todas de concre-
to o ladrillo. En la gráfica 3, es posible apreciar la distribución por porcentajes. 
En relación a la variable comercio y vivienda, 441 unidades son de concreto o 
ladrillo y 0 (cero) son de adobe, madera o piedra; donde el 100% de las cons-
trucciones pertenecen a la primer cateogría. Seguido a lo anterior, 179 de las 
construcciones son de 1 planta, 226 de 2 plantas, 33 de 3 plantas y 3 de 4 
plantas; de concreto o ladrillo en su totalidad. En la gráfica 4 es observable la 
distribución por porcentajes.
»» Gráfica 2: Porcentajes de variable vivienda por 1, 2, 3, 4 y 5 plantas de concreto, 
y adobe. Gráfica por autores. 
»» Gráfica 3: Porcentajes de variable comercio por 1, 2, 3, 4 y 5 plantas de concreto, y 
adobe. Gráfica por autores.
»» Gráfica 4: Porcentajes de variable vivienda y comercio por 1, 2, 3, 4 y 5 plantas de 
concreto, y adobe. Gráfica por autores. 
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Por otro lado, relativo al número de plantas construidas en concreto o ladrillo, 
existe un total de 803 construcciones identificadas de 1 planta donde 350 son 
de vivienda, 274 de comercio y 179 de comercio y vivienda. En la gráfica 5 es 
posible apreciar la distribución por porcentajes.Respecto a las construcciones 
de 2 plantas, existe un total de 368 unidades arquitectónicas donde 116 son de 
vivienda, 26 de comercio y 226 son de comercio y vivienda. En la gráfica 6 pode-
mos observar la distribución por porcentajes.
Correspondiente a la variable de 3 plantas, existe un total de 50 construcciones 
donde 15 son de vivienda, 2 de comercio y 33 de comercio y vivienda. En la 
gráfica 7 es posible apreciar la distribución por porcentajes.
»» Gráfica 5: Porcentajes de variable 1 planta por vivienda, comercio, y comercio y 
vivienda. Gráfica por autores. 
»» Gráfica 6: Porcentajes de variable 2 plantas por vivienda, comercio, y comercio y 
vivienda. Gráfica por autores. 
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En relación a la variable 4 plantas, existen 3 unidades; donde el 100% de las 
construcciones pertenecen a la variable comercio y vivienda, siendo 0 (cero) el 
número de construcciones en vivienda y comercio. En la gráfica 8 es observable 
la distribución por porcentajes.
Relativo a la variable adobe, madera o piedra, cuya característica segundaria es 
ser de 1 planta, encontramos un total de 93 construcciones; donde, 61 unida-
des son de vivienda, 32 de comercio y 0 (cero) de comercio y vivienda. En la 
gráfica 9 podemos observar la distribución por porcentajes.
Finalmente, referente a la variable otros, podemos encontrar un total de 35 
construcciones, donde 15 son iglesias, 11 escuelas, 3 ranchos, 1 hacienda y 5 
»» Gráfica 7: Porcentajes de variable 3 plantas por vivienda, comercio, y comercio y 
vivienda. Gráfica por autores. 
»» Gráfica 8: Porcentajes de variable 4 plantas por vivienda, comercio, y comercio y 
vivienda. Gráfica por autores. 
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criaderos de animales. La gráfica 10 nos muestra cómo estas variables son re-
presentadas en porcentajes.
Por una parte, tal como podemos analizar a través de los resultados, la principal 
tendencia global con un 26% es la construcción en concreto o ladrillo con una 
inclinación sobre la vivienda de 1 planta. En la Imagen 2 podemos observar al-
gunos ejemplos de esta clase de diseño.
También podemos observar que la tendencia global segunda con un 20% es la 
construcción de comercio de 1 planta en concreto o ladrillo. En la Imagen 3 
podemos observar algunos ejemplos de esta clase de diseño.
De la misma manera podemos ver que la tendencia global tercera con el 17% 
es la construcción de comercio y vivienda de 2 plantas en concreto o ladrillo. En 
la Imagen 4 podemos observar algunos ejemplos de esta clase de diseño.
»» Gráfica 9: Porcentajes de variable adobe, madera o piedra por vivienda, 
comercio, y comercio y vivienda. Gráfica por autores. 
»» Gráfica 10. Porcentajes de variable otros por iglesias, escuelas, ranchos, 
haciendas y criaderos de animales. Gráfica por autores.
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Por otra parte, es posible analizar a través de las gráficas que la tendencia de la 
altura en las construcciones es claramente marcada en comercio y vivienda en 
3 y 4 plantas. En la Imagen 5 podemos observar algunos ejemplos del diseño en 
comercio y vivienda de 3 plantas y en la Imagen 6 observaremos un ejemplo del 
diseño en comercio y vivienda en 4 plantas.
Respecto al adobe, madera y piedra, podemos ver en las gráficas que la tendencia 
sigue siendo la vivienda a pesar de la minoría de uso de tales materiales conside-
rados como tradicionales de la región (Comisión Nacional para el Desarrollo de 
los Pueblos Indígenas, 2009a). En la Imagen 7 apreciamos un par de ejemplos de 
diseños en este tipo de construcción, las cuales constituyen el 5% global.
»» Imagen 2.1 y 2.2: Ejemplos de diseño de vivienda de 1 planta. Fotografías por autores.
»» Imagen 3.1 y 3.2: Ejemplos de diseño de comercio de 1 planta. Fotografías por autores.
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Por último, bajo la variable otros, podemos ob-
servar en las gráficas que la tendencia principal 
es de iglesias y escuelas las cuales representan el 
1% y 1% global respectivamente. En la Imagen 8 
podemos apreciar ejemplos de diseños de ambos 
tipos de construcción.
Conclusiones 
Como pudimos observar, ante la llegada de la 
modernidad la reacción arquitectónica mazahua 
»» Imagen 4.1 y 4.2: Ejemplos de diseño de comercio y vivienda de 2 plantas. Fotografías por autores.
»» Imagen 5.1 y 5.2: Ejemplos de diseño de comercio y vivienda de 3 plantas. Fotografías por autores.
»» Imagen 6: Ejemplo de diseño de comercio y vivienda de 
4 plantas. Fotografías por autores.
135
“Diseño de Vanguardia”
en el caso de estudio está ampliamente enfocada en espacios de uso habitacio-
nal y comercial que actualmente son de una o dos plantas; sin embargo, las 
primeras muestras de densificación de la zona están enfocadas a construccio-
nes de 3 y 4 plantas de comercio y vivienda. Este uso de la arquitectura respon-
de a la lógica capitalista que es ampliamente reconocida como fiel acompañan-
te del fenómeno de la modernidad. Siendo que al mismo tiempo, el uso 
generalizado de materiales no tradicionales como el concreto o ladrillo con-
cuerdan con la expresión moderna de “sustituir la constitución tradicional”.
»» Imagen 7.1 y 7.2: Ejemplo de diseño de vivienda de adobe, madera o piedra. Fotografías por 
autores.




Ante tales evidencias podríamos afirmar que el pueblo mazahua, a pesar de ser 
un pueblo con una configuración ancestral del mundo, participa activamente 
bajo lógicas traidas por la modernidad tales como el capitalismo o el uso de 
materiales no tradicionales; o por lo menos eso proyecta la primeridad arqui-
tectónica. Será importante, entonces, complementar estudios cuantitativos 
como el presente con metodologías cualitativas para reiterar, o confrontar, la 
realidad aparente a través de discursos fundamentados en modernidad o, por 
lo contrario, en cosmovisión de la comunidad.
Aún nos falta mucho por descubrir, ¿Acaso todas las comunidades mazahuas 
presentan las mismas características que los mazahuas del corredor UIEM - vías 
del tren Ixtlahuaca?, ¿Cuántos de los pueblos originarios mexicanos presentan 
las mismas características que las comunidades del caso de estudio?, ¿Qué 
otras formas de reacción existen ante la modernidad?, ¿Habrán formas de reac-
ción a la modernidad aun no descubiertas y ni siquiera imaginadas? 
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Espacio público,  desde un enfoque dialéctico en el uso y 
apropiación socio-físico, cognitivo, estético y moral para un 
nuevo “espacio público”
 
Public space from a dialectical approach to the use and socio- physical 
appropriation Cajititlán.Cognitive, aesthetic and moral for a new 
“public space” 
Manuel Guadalupe Sánchez López 
Ignacio Mendiola Germán
Introducción
El espacio público es el lugar donde se da los efectos de  encuentro y desencuentro por la relación 
proxemica en el conocimiento de los otros y del disfrute y goce del espacio, así como la responsabili-
dad compartida en el cumplimiento de la reglas del juego. 
Manuel Guadalupe Sánchez López 2016
El tema del espacio público sigue siendo discutido por  diversas disciplinas 
desde el último tercio del siglo XX, con una base filosófica estructuralista y 
fenomenológica. Actualmente, en la era de posmodernidad ha surgido Zyg-
munt Bauman, uno de los más prestigiados sociólogos. Con su propuesta de 
análisis no objetivo llamado “el espacio social” y su triada de los espacios 
cognitivo, estético y moral, ha fundamentado las características cualitativas 
del espacio público, el cual tiene una ubicación y un lugar donde se da la di-
námica sociocultural.
Este ensayo pretende lograr una aproximación conceptual del espacio público 
por medio de un análisis teórico y una relación entre el espacio social (cogniti-
vo, estético y moral) y el espacio físico practico (observando a los actores en sus 
diferentes ámbitos social, económico y político). Dicho estudio permitirá perci-
bir, en una comunidad rural-urbano, el proceso de transformación provocado 
por la inmigración (Ciudad-campo). A su vez se identificarán componentes que 
sean parte de la estructura de un modelo de reconstrucción de la identidad por 
medio del espacio público.
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Se parte de una pregunta general ¿Qué alternativas nos ofrece la relación cog-
nitivo, estético y moral, con las formas de apropiación física en el  espacio pú-
blico, para la convivencia con los otros en una comunidad tradicional que sirva 
de fundamento para la construcción de un modelo teórico de reconstrucción 
de la identidad?
Primero, se hace una reseña de la problemática en lo económico, social y polí-
tico sobre el territorio. Se tomarán como complemento a Henry Lefebvre (Le-
febvre, 2003) y Pierre Bourdieu (Bourdieu, 1999) para fundamentar el factor 
económico como el poder en las formas de apropiación del espacio. En el punto 
social se atiende a la identificación local del espacio público en la actualidad, se 
debe atender la relación  de los espacios: Cognitivo, Estético y Moral en sus 
formas física y social, con un enfoque dialectico, que de sustento a redefinir la 
configuración de un nuevo espacio público en comunidades tradicionales con 
la finalidad de reconstruir una identidad específica, a fin a los usos y formas de 
apropiación social sobre el espacio físico. 
La participación ciudadana que Jordi Borja planea en su libro la Conquista de la 
ciudad, se considera como uno de los factores que se debe de incluir como eje 
del desarrollo. Y en lo político aparece el concepto neoliberal sobre el  territo-
rio, que considera al suelo objeto de mercancía y generador de rentabilidad 
crea el problema de centralidad de la ciudad, al estar perdiendo su función y 
sentido1. Esta es la causa de la segregación espacial y social, es decir “ciudad 
archipiélago2”, repercutiendo en declive el concepto del espacio público e im-
poniéndose el espacio privado por medio de los centros comerciales (“no luga-
res”) de ocio y consumo (Augé, 2008).
Finalmente se llega a plantear de manera integral los beneficios en lo económi-
co, social y político, las estrategias de manera conceptual que servirán de com-
plemento al modelo de reconstrucción de la identidad de un poblado local que 
se encuentra relacionado con el patrimonio cultural.
1  El espacio público en la modernidad, fue lugar de libertad, democracia, de sociali-
zación y punto de encuentro para las actividades políticas y culturales.
2  La ciudad archipiélago se refiere al crecimiento desigual entre sociedad y  territorio 
siendo este último el de mayor crecimiento. desaparece la ciudad compacta, creándo-
se la ciudad región.
140
“Diseño de Vanguardia”
Espacio público y las teorías que lo definen.
El tema aún resulta complejo por concebirse desde diferentes enfoques, de-
pendiendo de las disciplinas que lo analizan, como la antropología, la sociología, 
psicología, urbanismo.  Todo ello sirve de fundamento teórico al urbanista, ar-
quitecto quien es el que tiene que tomar las decisiones en la planeación urbana 
(Lefebvre, 2003). Si el espacio público es la ciudad como lo dice Jordi Borja 
entonces el espacio público es la estructura de la ciudad, por lo tanto se debe 
de analizar como un todo. Para ello se analizaron algunas teorías como espacio 
físico y espacio social que dieron un lineamiento para establecer como básico la 
triada de Bauman. Pero antes de adentrarnos a él, como antecedente al proble-
ma daremos una aproximación en lo económico del modelo neoliberal y sus 
agentes ejecutores.
El espacio público frente a lo económico especulativo
Los ordenadores del espacio, son los que hacen efectiva la representación del 
espacio (Lefebvre, 2003) ¿a qué se refiere Lefebvre con representación del es-
pacio? a la planeación urbana y a los llamados ordenadores del espacio a el ar-
quitecto y urbanista, quienes son ejecutores de lo dictaminado por el poder, de 
los especuladores del suelo y por la economía neoliberal. Este fenómeno eco-
nómico se fundamenta en la mayor rentabilidad del suelo, por ello surgen los 
grandes centros comerciales con función de ocio y consumo. Las franquicias ya 
las encontramos en pequeñas comunidades invadiendo y contaminando la ima-
gen de una comunidad rural. Todo ello conlleva al declive del espacio público 
local-específico (Sennett, 2011), y la pérdida de la morfología propia de cada 
comunidad y por ende su identidad.
Si consideramos un replanteamiento en esta dinámica neoliberal, en la que sur-
ja un agente integrador y se permita la coparticipación ciudadana y  municipio, 
se logrará la reactivación y conservación del espacio público, con sus diversas 
formas de uso y apropiación. Por lo tanto pretendemos realizar una análisis 
teórico de la triada de Bauman (Bauman, 2013) y encontrar conceptos aplica-
bles a una comunidad tradicional a su espacio público.
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Triada de Zygmunt Bauman, Espacios: Cognitivo, Estético y Moral
Al abordar a Bauman bajo su trilogía del espacio social, servirán de base para 
entender el comportamiento social en el espacio físico y su toma de decisiones 
en aceptar convivir con los otros, esos otros que son los extraños,  porque las 
fronteras quedan diluidas causadas por la movilidad cosmopolita de este mun-
do líquido.  Por considerarse indispensable en conocer el significado y las for-
mas de apropiación del espacio público, y el comportamiento del habitante 
como del visitante en un estado de convivencia, con una responsabilidad com-
partida y desigual. Se ha considerado esta triada de Bauman, en principio por-
que es más reciente y en segundo por contener conceptos semejantes a los 
otros autores mencionados al inicio. Para ir descubriendo esta triada, iniciare-
mos con el espacio cognitivo, en su término universal es el conocimiento adqui-
rido, o como también le llama Lefebvre la práctica del espacio. 
Espacio cognitivo y su relación físico –social
Partimos del término “espacio cognitivo”  de Bauman porque el retoma algunos 
autores relacionados con el espacio público y además de ser el más reciente. 
(Bauman, 2013).  El espacio cognitivo se construye de manera intelectualmen-
te, por adquisición y distribución del conocimiento para vivir y convivir con 
otros. Si consideramos el concepto de proxemica3 podemos referirlo a las co-
munidades pequeñas o barrios, donde si se observa la cercanía porque entre de 
ellos existe el conocimiento amplio. Como Bauman se ubica en lo no objetivo, 
el mantener a los extraños al exterior del lugar de convivencia, no significa 
mantenerlos alejados de nosotros de manera física, sino más bien alejados de 
nuestra relación íntima o como vecinos, al no tener información de ellos, así 
también para poder convivir con ellos se establecen reglas que son definidas 
como la indiferencia, o la actitud de cortesía para evitar los encuentros. Así 
mismo definir las reglas del juego en la convivencia del espacio público. Es de-
cir, en este espacio cognitivo predomina la razón, se busca la seguridad el orden 
3  La proxemica es la relación de distancia entre intimidad y anonimato, es decir la 
distancia no dimensional sino más bien que tanto conocimiento tengo de los otros y 




y  la convivencia. Lo que pretendemos de manera social deberá de estar refle-
jado en el espacio público, como integrador de lo físico y social.
Uno de los conceptos básicos para entender la intimidad y anonimato es me-
diante la comprensión de la proxemica que analiza los entornos físico y social. 
El acercamiento se logra cuando existe un conocimiento amplio del otro que 
sabemos de él y eso nos da la seguridad  de convivencia, Bauman le denomina 
espacio de intimidad, esto lo podemos constatar en comunidades con caracte-
rísticas rural urbano, en donde todos se conocen, son participativos en diversas 
actividades culturales y religiosas que le dan identidad  tanto personal como 
colectivo y así mismo al lugar, por ello decimos que la relación social y físico 
genera el espacio existencial.
Estos lugares tradicionales  se encuentran en riesgo de ser influenciados por la 
inmigración, por los otros a los que no tenemos conocimiento de ellos.  Bauman 
(Bauman, 2013) los llama extranjeros o tipos, así también por la expansión del 
comercio (ver imagen 1).
En el espacio público la plaza o en la calle podemos observar a personas caminan-
do que van acompañados o solos, los que van solos conservan un distanciamien-
to con los otros que no conocen y los que van en grupo caminan de manera cer-
cana; ahí se da una relación de distancia física pero no necesariamente intima o 
de conocer a los demás que caminan cercanamente. Actualmente tenemos que 
»» Imagen 1: Ingreso a Cajititlán, foto propia 
del autor (2015)




saber convivir con los otros (ver imagen 2), al darse los desencuentros al caminar 
en la acera y ver que viene hacia uno, y retomado una actitud de cortesía y darles 
el paso sin ningún interés personal (el arte del arcano). 
La proxemica física  fue analizada por la antropología. El autor que se le atribuye 
es  Edward T. Hall (Hall, 1990). Esta teoría ha sido aplicada en el diseño urbano 
del espacio público al observar como el individuo o grupos sociales le dan uso y 
apropiación del espacio físico. La proxemica también la podemos definir de ma-
nera aproximada como el conjunto de teorías relativas al espacio social, este ha 
sido construido por las sociedades en diversas maneras en el tiempo, este puede 
ser en base a su ocupación temporal o permanente, de esta manera se presenta 
una relación de mutua influencia entre sociedad y espacio físico. Definiéndose 
tres dimensiones siendo las siguientes: 
• Espacios permanentes, como las edificaciones religiosas y la 
laguna son elementos simbólicos. Esta dimensión se considera 
fundamental para el caso de comunidades tradicionales y que 
son espacios que generan arraigo a sus habitantes. 
• Espacios temporales, Las tradiciones culturales que se dan de 
manera temporal, siendo las de los tres Reyes magos que inicia 
del 28 de diciembre terminando el 7 de enero la fecha signifi-
cativa es el seis de enero de cada año. Así mismo de expresio-
nes artísticas y de juego en la plaza donde el mímico atrae un 
cierto público por su gracia. 
• El espacio informal, este último es el que da mayor importan-
cia al comportamiento del individuo, variando según la cultura. 
La distancia de interlocutores clasificándose, en “distancia inti-
ma” en donde están incluidos los abrazos y los besos las cari-
cias.  La “distancia personal” estas son las conversaciones 
amistosas. Distancia social, que se da en el malecón todos los 
fines de semana y las festividades religiosas en el atrio y plaza 
de la población. Distancia pública, los conciertos musicales, 
obras de teatro y discursos al aire libre. 
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Esta dimensión es lo que da lugar a la convivencia en el uso y apropiación del 
espacio público. Estas actividades no se dan en el poblado de estudio: Cajitit-
lán, Jalisco, situando un riesgo de pérdida de su riqueza cultural e identidad. 
Pero  para el logro de una comunidad de convivencia y de compartir con los 
otros, se recomienda su implementación al modelo de reconstrucción de la 
identidad. Por lo anterior podemos decir que la proxemica física es el conjunto 
de conductas y creencias relativas a la organización del espacio físico, enten-
diendo por organización a las formas en que una sociedad ordena su espacio y 
por medio de este orden se puede diferenciar el manejo político siendo planes 
y programas de desarrollo del espacio público. 
Las reglas para una convivencia social en el espacio físico
En toda sociedad para la existencia de la convivencia social, se han establecido 
normas de urbanidad y en comunidades pequeñas rural se establece las normas 
y costumbre aceptadas por toda la comunidad social, esto también define la 
identidad de cada lugar, por ello las costumbres de una comunidad no son bien 
vistas por otros. En algunos casos se puede decir que son violaciones a los de-
rechos humanos, es decir, existe una moral para cada grupo social, que para 
otros es inmoral.
¿Cuál sería la alternativa para el logro de la seguridad en el espacio público?. 
Para Bauman es el conocimiento del otro: entre más lo conozco más intimidad 
existe y mejores son las sensaciones de seguridad. Por eso es recomendable el 
trabajo común, la convocación a los ciudadanos en participar en toda actividad 
política, cultural y de mejoramiento físico del espacio público. Todo programa-
do por la autoridad municipal de la localidad.
Así también para los desencuentros (Bauman, 2013), estos son episodios sin 
historia, son actos inevitables, en la que la persona ve a los otros pero muestra 
desinterés por ellos, tratando de evitar contacto directo con los extraños.  Por 
ello la planeación es una herramienta que es utilizada tanto para la organiza-
ción del espacio como el diseño del espacio público, con características propias 
que infundan la seguridad y los desencuentros con los extraños. Para ello son 
los proyectos de renovación del espacio público.
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Espacio estético, y el mapeo del flaneur en el espacio público
En este apartado se pretende  lograr una aproximación de relación del espacio 
estético no objetivo con la estética física de los lugares que son el atractivo 
desigual de la sociedad, es decir el grado de intensidad que cada individuo va-
lora el espacio y siente placer el placer y su disfrute. En el espacio cognitivo se 
establece el desencuentro e indiferencia cortés, por la presencia de extraños 
que se mezclan en el espacio físico, en la cual no queda otra más que convivir 
con ellos. En el espacio estético se disfruta del espaciamiento físico. En este 
caso es el espacio público el que ofrece los elementos estéticos, que pueden 
ser expresiones culturales por los pobladores o por su arquitectura patrimonial, 
así mismo de sus elementos naturales, todo ello son participes del disfrute de 
paseante. El paseante o el flaneur  construyen su propia historia por medio del 
mapeo, guiados por la curiosidad y la búsqueda de la intensidad del ser.
En el espacio público todos somos extraños, somos observadores de los demás 
pero los otros nos observan, el observador observado, ambos confían en los de-
más y es así como se da el espectáculo, administrado y controlado. Cada espec-
tador tiene el poder de la fantasía y el imaginario. La vida es un cúmulo de episo-
dios, no definitivos ni irreversibles, por eso la vida es un juego (Bauman, 2013). 
Es un placer pasear por el espacio público, cuando es vigilada, con un espacio 
social adecuado, esto es el placer de jugar, vagar, detenerse de vez en cuando 
para observar lo atrayente, así es como se crea el flaneur de Baudelaire y su 
intérprete Walter Benjamín, este es el habitante urbano. En los casos de espa-
cios que conservan tradiciones, donde todos son vecinos, comparten usos y 
costumbres, pero por sus características de identidad y por su patrimonio cul-
tural son visitados por extraños en festividades de ritos religiosos, en cuando la 
mayoría  se convierten en extraños, y estos genera la curiosidad y el placer de 
observar y de controlar imaginariamente a los personajes, es decir el flaneur se 
convierte en el director del escenario.  En el espacio público se busca el lugar 
que intensifique al ser, lugar de orden y dimensión en donde logre por medio de 
la percepción sentir el gusto y la permanencia temporal (Bauman, 2013). 
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El espacio público como escenario del disfrute social
El espacio público  no es solo un objeto en la que se percibe y se goza de sus 
características físicas y simbólicas por la sociedad, sino también es producto de 
sus constructores que constantemente modifican su estructura física adecuán-
dose a las necesidades propias de la población. Linch (Lynch, 2008) nos decía que 
solamente se puede lograr control parcial del espacio en cuanto a su dimensión y 
su forma, no hay resultado definitivo sino una sucesión interrumpida. Estos cam-
bios interrumpidos han sido más objetivos  en los últimos veinte años del siglo 
XX, al predominar el valor de cambio, este factor da como surgimiento la llamada 
explosión urbana, es decir la segregación espacial y social, generando la inmigra-
ción de la ciudad al campo, modificando las comunidades rurales y transformán-
dolas en urbanas. No todas la comunidades han tenido una mejor transformación 
son pocas las que se han protegido y transformado de manera correcta, algunas 
de ellas son llamados pueblos mágicos, pero no es la finalidad sino más bien que 
sean espacios representativos y simbólicos de los pobladores.
¿Qué es lo que hace deleitarse del espacio público? De acuerdo a Kevin Linch, el 
cual considera que un espacio para que se logre ser gozoso, deberá contener 
ciertas características físicas: legibilidad y lo imaginario. Legibilidad, esta catego-
ría en indispensable para logara una calidad visual. Bauman lo dice en los mapas 
cognitivos, el placer de los objetos y el significado que él le da. Los sentidos como 
el olfato, el oído, el tacto son lo que determina la sensorialidad y percepción del 
lugar para su disfrute o rechazo. Otro elemento que es parte de la legibilidad es 
la orientación, es decir si existe legibilidad no me sentiré perdido porque identifi-
co la calle la plaza de manera organizada  y de la libertada e su recorrido.
Lo imaginario. En el entorno físico se busca  la  cualidad  que se relacionan con los 
atributos de la identidad y estructura de a imagen mental. Para  Bauman el mapeo 
de lugares que le ofrecen agrado. El objeto observado deberá de dar una imagen 
vigorosa al ser interpretada por el observador de manera legible.  (Lynch, 2008)
La legibilidad y lo imaginario, configuran el espacio físico y le dan significado al 
espacio social, dando como resultante la “forma del espacio público, ya lo men-
cionó Borja (Borja, 2003) el espacio público es la ciudad, el espacio público no 




Después de haber analizado el espacio cognitivo y estético, terminamos con el 
análisis del espacio moral. Este se considera como la patología social y por ende 
una responsabilidad desigual. El espaciamiento moral no observa las reglas que 
definen el espacio social/cognitivo; tampoco hace caso de las definiciones so-
ciales de proximidad y distancia ni depende de un conocimiento previo o invo-
lucra la producción de nuevos conocimientos. En última instancia no exige ca-
pacidades intelectuales humanas (Bauman, 2013). Por ello la administración del 
espaciamiento social cognitivo, deberá tener cuidado del espaciamiento moral, 
por ser este irracional y caprichoso.
Podemos afirmar que en todo espacio social se da este fenómeno de la actitud 
moral, y esto predomina en la mayoría de los individuos, en la que acá podemos 
decir que la segregación social influye en la individualidad, sin importar de los 
valores simbólicos ni del bienestar y  la convivencia, esta actitud es la que está 
generando el declive del espacio público al ser apropiado por grupos transgre-
sores a los usos y costumbre locales. Los actos humanos deben ser cooperati-
vos; es decir, que nuestra conducta debe constituir una actividad concurrente 
al bienestar social (Bauman, 2013).
 Un nuevo espacio público, a la reconstrucción de convivencia social
El análisis del espacio social y físico son la base de una estrategia de solución 
para adecuarse a los tiempos de globalización y dar un resultado positivo de 
carácter  local ante los invasores de la identidad, es decir, pensar globalmente 
para actuar localmente (Beck, 2008). Se plantea el logro de una cohesión social 
participativa y del conocimiento de la proxemica en los dos aspectos, tanto del 
conocimiento que se tiene de los otros como el conocimiento de lo local, para 
la obtención de la proximidad cognitiva, estética, y de esta manera se dé la co-
hesión social por medio de programas y actividades culturales, deportivos en la 
que los propios ciudadanos sean los actores (participación social). Acciones di-
rigidas por la autoridad municipal. 
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También se consideran las diferentes formas de utilización del suelo con el fin 
de lograr la convivencia. El diseño del espacio público que ofrezca esa diversi-
dad de usos y versatilidad  para el disfrute del espacio. El espacio público lo 
compone la calle, la plaza, el lago, las edificaciones patrimoniales y monumen-
tales, que son parte del significado del lugar, y la fluidez de la gente en sus ac-
tividades comerciales y culturales.
El espacio público se concibe como el ámbito de la pluralidad en orden de cons-
truir lugares habitados, desde una sociedad participativa, a las intervenciones 
físicas y sociales  en la que se involucran la propia sociedad y municipio local, 
financiamiento público y privado con ideas diferentes pero con resultado co-
mún. En este sistema complejo de coautores se deberán conciliar intereses a 
través de una diversidad de propuestas con un enfoque de proyecto local, que 
encare y de soluciones adaptadas a cada situación social urbanos.
Se replantea un modelo de innovación social con nuevas formas de participa-
ción social con capacidad de crear nueva institucionalidad basada en la capaci-
dad  organizativa de la ciudadanía como primera fase de preparación  se eva-
luarán los resultados que sirvan de medida para el diseño de un modelo 
ejecutivo que sirva de base en la Gestión del espacio público e identidad y del 
patrimonio cultural sustentable.
Conclusión
El espacio público tradicional ha sido concebido como el espacio de la expre-
sión y la apropiación social por excelencia, es el espacio que envuelve el coti-
diano proceso de la vida colectiva. Es el espacio que da identidad y orgullo a la 
población, que permite disfrutarla y reconocerla, es el sitio que conserva la 
memoria de sus espacios naturales, culturales y patrimoniales.
El espacio público representa diversas formas, dimensiones, funciones y carac-
terísticas, conformado por edificaciones, espacios de circulación y tránsito, re-
creación y deporte reuniones e interacción social, disfrute del paisaje y la natu-
raleza. El espacio público es el corazón de la ciudad es lo que le da vida y 
dinamismo, sin este elementos la sociedad no tendría identidad y sería un am-
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biente sin aliento en la acción social. Por ello el espacio público es la esencia de 
lo urbano desde el renacimiento hasta nuestros días.
Al tomar conciencia de la importancia del espacio público y de las consecuencias 
que generan la expansión urbana en forma de archipiélago así como el aumento 
de la desigualdad social y de una sociedad consumidora al convertirse el ciudada-
no en un ser individualista y hedonista. Al comprender este caos socio-territorial 
de consumo. Es importante la activación con una nueva visión colaborativa de la 
sociedad de manera comprometida sin fines de lucro, con fines comunes y de 
fortalecimiento a la comunidad fomentando el desarrollo sustentable por medio 
de la integración sociedad-gobierno-investigación y de ahí el surgimiento de pla-
nes y programas a corto y mediano plazo con el fin de reconstruir la identidad, la 
cultura que dan forma en la apropiación del espacio público.
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Nuevas concepciones del espacio público por los jóvenes que 
transitan en el ciberespacio
 
New concepts of public space for young people that passing in 
cyberspace
José Juan Nicanor Méndez
Introducción
Carr N. (2011; 18-19a), advierte que lo que se encuentra en el ciberespacio o 
espacio virtual es útil y divertido, de ahí uso. Pero como todo, tiene un precio, 
el debilitamiento de un pensamiento más profundo, conceptual, crítico y crea-
tivo, que necesita reflexión y aislamiento y no la distracción permanente que 
supone estar conectado todo el tiempo. 
Por su parte, Turkle (2015a) señala que los jóvenes han sustituido la reflexión 
por la auto-representación e información instantánea. El hecho de que las 
pantallas requieren que la atención se mueva de un lado a otro, con las multi-
tareas, lo único que hace es que el rendimiento mental se degrade y se refleje 
en la conducta.
En relación con lo expuesto, para Lefebvre (1978; 64), la ciudad representa un 
terreno delimitado donde se erigen grandes construcciones, la infraestructura 
(nodos), lugares significativos; lo urbano se caracteriza por las dinámicas de sus 
habitantes, quienes a su vez son móviles y avivados en esta obra de arte. Sobre 
estas ideas, de acuerdo con Sartori (1998), el ciberespacio y los discursos visua-
les que ahí se manejan han trastocado la cognición y  la interacción social de los 
jóvenes; se advierte una adopción diferente en los espacios públicos y se revela 
una nueva interioridad externa en el ciberespacio. A este respecto, cabe pre-
guntarse ¿Cómo el diseño de la comunicación observa este problema? Toman-
do en cuenta que el diseño de comunicación no sólo atiende a situaciones es-




De manera muy específica, se consultaron las teorías de diversos autores que 
tratan los conceptos que conforman el título de este trabajo. Posteriormente se 
realizó un marco teórico y se vincularon cada uno de los conceptos para encon-
trar el objetivo principal de estas reflexiones. Así mismo se acudió a otros estu-
diosos del tema que dan cuenta de sus investigaciones y que sirvieron para 
explicar las premisas de este trabajo. Cabe señalar que los estudios son retoma-
dos de otros países, dado que en Latinoamérica y México son escasos, lo que 
puede llevar a sesgar las argumentaciones, considerando que los contextos en 
los que se llevan a cabo son distintos. Es preciso aclarar también que las inves-
tigaciones cuantitativas no reflejan en su totalidad la verdadera situación, por 
lo que se recurre a deliberaciones más cualitativas que pueden dar cuenta de la 
manera en que los jóvenes adoptan los espacios públicos, mientras navegan en 
el ciberespacio. 
Los efectos desde la teoría de la complejidad
Se hace un paréntesis breve para aclarar la concepción de la palabra efectos 
desde los sistemas complejos, puesto que son los que se verán reflejados en el 
ciberespacio y, consecuentemente en la cognición de los jóvenes en los espa-
cios públicos. De la misma manera se hace un espacio muy concreto al discurso 
visual para enlazar el resto de los conceptos que conforman el tema.
Con el efecto bucle retroactivo o de retroalimentación, Morin (2002; 99), argu-
menta que estos son productores y causantes de lo que los produce; y a su vez 
pueden multiplicarse. Por su parte, Lorenz, quien con su efecto mariposa, des-
cubrió que una alteración, por mínima que sea, puede causar efectos imprede-
cibles en lugares distantes.
La impredictibilidad de los efectos se puede advertir en las redes sociales, 
cuando alguien emite un mensaje (con un discurso), no hay seguridad de que se 
tenga una respuesta inmediata. El mismo mensaje puede ser leído por otro u 
otros de los actores que entran en la interacción y el efecto no repercutirá en 
ellos de la misma manera. En cuanto a la distancia y magnitud, la conectividad 
puede alcanzar millones de contactos, y se puede entablar comunicación con 
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individuos en los lugares menos imaginados y más apartados del mundo. Lo 
anterior se complementa con lo que dice Simmel (1986; 6a), el encuentro con 
el ciberespacio no termina en el momento ni en el lugar que se usa, este tiene 
repercusiones a largo plazo y en otros ámbitos; como el hogar, la escuela, el 
trabajo, etc.
El discurso visual como acto comunicativo
Para Villegas (1993; 22), el discurso es un acto comunicativo, Belinchon e Insúa 
(2004; 57), lo relacionan con la producción verbal oral, y también con los textos 
escritos, audiovisuales. Representa una acción individual, sometida a las restric-
ciones funcionales del sistema cognitivo y lingüístico humano, pero también una 
práctica social, sometida a las restricciones del contexto y la cultura.
Desde lo social, el discurso entonces, es un fenómeno estructural (Pérez, 2008; 
231), un conjunto de sentidos creados socialmente para comunicar. De tal ma-
nera que cuando las personas hablan, escuchan, escriben o leen, Fairclough 
(1990; 28), lo hacen de una manera que ya está definida por la colectividad. En 
las redes sociales no se requiere de un lenguaje complejo para comunicarse, los 
temas son comunes y el medio se presta para comentarios y mensajes breves. 
Los mensajes breves y frecuentemente mal escritos Alcántara (2014; 228), pue-
den también ser resultado de las circunstancias en las que se encuentren los 
usuarios, escritos en un lugar incómodo o con el tiempo limitado; pero eso es 
lo de menos, lo importante es estar en contacto.
Reconociendo que el discurso es un acto comunicativo, Eco (2010; 259), señala 
que la semiótica puede categorizarlo como códigos o mensajes, lo que da la 
posibilidad de estudiarlos como signos, desde la dimensión semántica, sintácti-
ca y pragmática; para interpretar la significación de los mensajes en las redes 
sociales, su uso y los efectos que causan en los jóvenes.
En la creación de mensajes en el ciberespacio no hay una metodicidad como tal, 
pero si una intención, por lo tanto, una retórica, Eco (2010; 209), entendida 
como el arte de la persuasión. Las tácticas de la retórica son empleadas por las 
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empresas como facebook, whatsapp, twitter y otras, para tener cautivos a los 
usuarios. Una retórica nutritiva, como la que menciona Eco, que persuade rees-
tructurando imágenes de lo que ya es conocido, tal es el caso de, no hagas lo 
que todo el mundo hace, porque entonces eres un conformista. Pero también, 
tienes que hacer algo que te distinga de los demás, para no ser parte del mon-
tón; tener una cantidad inmensa de contactos puede crear la falsa idea de que 
lleva al individuo a sobresalir de los demás.
Algunas funciones de la retórica simulan que innovan, informan, o bien despier-
tan las expectativas del usuario, con cosas en las que ya estaba consciente o no 
se había dado cuenta; temas que acentúan el amor, la unión, la amistad, “para 
que estés más cerca de tus amigos”, enfatiza una de las redes sociales más co-
nocidas. No sólo cumplen una función comunicativa, sino también tocan las 
emociones del ser humano.
Sin saberlo, el individuo común, en la interacción en el ciberespacio, también se 
vale de frases ya hechas, imágenes, así como de opiniones y señuelos emotivos 
ya consumidos, que sirven para convencer a su destinatario. Esto lleva a pre-
guntarse ¿Cuáles son las estrategias que utilizan los jóvenes para mantener a 
sus amigos o contactos y no ser borrados? 
Los códigos visuales y el ciberespacio
Para Qvortrup (2002; 3), el ciberespacio es la representación de la experiencia 
en la realidad, no la realidad como tal. Otros autores, como Lainer (1989; 110), 
lo llaman virtual, para Castells, (1997; 492) es un espacio de flujos, pero con el 
mismo sentido de representación. Desde una posición fenomenológica Qvor-
trup deja claro que las representaciones tienen que ver con la forma en que se 
percibe y se mueve en el espacio, y la relación con los objetos, lo que implica 
atributos prácticos y cognitivos del individuo. 
El discurso visual o mensajes visuales se desarrollan en este espacio de repre-
sentación que es el ciberespacio, a través de la navegación en páginas web, 
blogs, salas de chat, mensajería instantánea. Un espacio intangible, que con el 
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aumento de los móviles, se ha vuelto ubicuo y simultáneo, ya que en cualquier 
lugar y momento se puede hacer uso de las funciones que ofrece, sobre todo 
para interactuar con los demás.
El ciberespacio en la construcción de conocimiento
El conocimiento no se genera sólo en las escuelas, hoy más que nunca existe una 
gran variedad de canales para emitir o recibir información y ser partícipes de los 
contenidos en diferentes tipos y niveles, el ciberespacio representa uno de ellos. 
Como menciona Sacristán (2005; 40), la creación de nuevos entornos como el 
ciberespacio, hoy en día, con códigos visuales en mayor cantidad, también en-
frenta al individuo a nuevas formas de encontrarse con el conocimiento.
Si como dice Levy (2004; 82), el conocimiento es el resultado de la forma en 
que el ser humano organiza o reorganiza su relación con él mismo, con sus se-
mejantes, con las cosas, con los signos, con el cosmos; en el momento que los 
jóvenes se relacionan en el ciberespacio están aprendiendo; el mismo Levy lo 
reafirma en otro de sus textos, el ciberespacio se designa como un lugar de 
navegación en el conocimiento y de relación social; así mismo, agrega que para 
que eso suceda debe haber una intención en la construcción del mismo. 
Sobre el conocimiento, García (2000, pp. 98-100) señala que es el producto de 
organizar los datos de la realidad para darles un sentido. Es decir, construir una 
lógica de la acción, organizar las interacciones con el mundo exterior. Dicha 
organización se va dando a través de la asimilación y acomodación de la infor-
mación. Según García, quien retoma a Piaget, el individuo aprende en la inte-
racción frecuente con los objetos que le rodean, generando no sólo totalidades 
organizadas, sino organizables, pues estos objetos adquieren significación y se 
pueden acomodar de acuerdo a sus propiedades. La asimilación es el proceso 
cognitivo más básico y tiene ver con la aprehensión de los objetos a los esque-
mas de acción; la asimilación también envuelve la construcción de nuevos es-
quemas, la acomodación de los anteriores y de sus coordinaciones. En este 
sentido, la epistemología constructivista, crea un enlace entre las habilidades 
biológicas hereditarias innatas y las acciones del sujeto con el mundo exterior, 
donde son de gran importancia las actividades cognoscitivas. La cognición 
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planteada por Piaget y retomada por García, alude a esta relación intrínseca 
entre sujeto y objeto; el término se enriquece con la definición de Nicol (2003; 
110), como el reconocimiento “del otro” y de “lo otro” como un hecho o realidad 
existente, a través del diálogo y de una experiencia en común; donde la memo-
ria y el tiempo son indispensables para su proceso. El conocimiento se extiende 
ahora, y no sólo representa la interacción con los objetos, sino con el entorno y 
los otros, de ahí que la cognición también se ve reflejada en la actitud con los 
otros y con el ambiente.
 Las características intelectuales y conductuales del individuo se ven en el día a 
día, refiere Carr (2011; 67b), a través de lo que hace y cómo lo hace, consciente 
o inconscientemente. Al ver a los jóvenes escribir mensajes en el ciberespacio 
de manera tan rápida, se corrobora el dicho: “la práctica hace al maestro”, la 
habilidad que demuestran para ir de un lado a otro, deslizándose en la pantalla 
del teléfono móvil y otros aparatos digitales; tomarse una foto, retocarla, com-
partirla en el momento, o utilizar el banco de emoticonos en sus conversacio-
nes, reafirma la teoría de García, de que el conocimiento se da a través de la 
interacción con el objeto.
Así mismo, Carr refiere que las tecnologías ya traen implícitas sus propias inten-
ciones; la transformación del lenguaje: oral, escrito, visual, auditivo, por la tecno-
logías, influyen en el intelecto de las personas, por lo que, aunque el individuo 
parezca tener el control, debe estar muy alerta sobre cuáles herramientas elige y 
cómo las usa. Además las personas, preparadas tienen más habilidad para proce-
sar las formas visuales, cómo las razonan y cómo forman sus recuerdos.
Con respecto a lo anterior, los jóvenes juegan un papel muy importante, puesto 
que, de acuerdo con Mitofsky (2010) son ellos los que más hacen uso de la te-
lefonía móvil y del ciberespacio, con el 65.6%. 
Ser joven desde la cognición
Por lo tanto ¿Qué es ser joven? Para Pérez (1999; 2), es un concepto relacional 
que se construye con la historia y con contextos bien definidos, con encuentros 
y desencuentros entre las normas impuestas por instituciones (sociales, políti-
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cas, reli-giosas, económicas, culturales) y una autoconstrucción propia. Un tér-
mino cambiante que se construye permanentemente y que tiene relación con 
lo cotidiano y con lo imaginado, con lo transitorio de la edad y lo social.
Coincide con la definición de Reguillo (2007; 50), lo joven constituye un univer-
so social cambiante y discontinuo, cuyas características son resultado de una 
negociación- tensión entre lo que le asigna la sociedad culturalmente y la inte-
riorización diferenciada de los esquemas de la cultura actual.
La joven no se reduce a la edad, ni tampoco hay una sola juventud, pues depen-
de de varios factores, entre ellos: la situación, la representación, lo cotidiano, lo 
imaginado, lo condicionado y lo transitorio, que hacen que la definición resulte 
difícil; no así la aportación de los autores citados, desde una perspectiva social, 
para entender el concepto de joven, y cómo los individuos se van integrando a 
través de la música, la ropa, el ciberespacio.
Iñigo (1998; 104), concibe la juventud, como una etapa probabilística, conti-
nuación de la adolescencia e inicios de la vida adulta. Un periodo de transición 
en que la capacidad mental cognitiva y de tipo cuantitativo, se considera, está 
en su apogeo, dando paso poco a poco a un pensamiento dialéctico. La pro-
puesta de Iñigo resulta válida si se toma en cuenta la epistemología de Piaget, 
en el sentido de que el conocimiento se va modificando conforme la edad, los 
esquemas van generando nuevas estructuras, sin descartar las ya existentes.
La adquisición de conocimiento del individuo se lleva a cabo mediante proce-
sos internos de asimilación y acomodación de información, en relación con el 
exterior; pero el hecho de que el joven sea un ser social, implica que haya fac-
tores que intervienen en su aprendizaje, como la situación económica, la fami-
lia, el nivel escolar, las amistades, o el lugar donde se mueve cotidianamente (la 
calle, las plazas, los lugares de reunión, etc.). 
El ciberespacio Lévy (2004b), contribuye a la inteligencia y la imaginación, sin 
embargo, el deterioro simbólico de las familias, la falta de oportunidades en las 
escuelas y el trabajo, crean una incertidumbre en los jóvenes; aunado a lo que 
Dessal y Bauman (2014; 154-155) llaman la búsqueda insatisfecha de identi-
dad, mediante la reconstrucción constante de la auto-imagen en el ciberespa-
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cio, que lleva a encasillarse en lo visual, y, que según Sartori (1998), repercute 
en su capacidad de abstracción y entendimiento, al limitarse sólo a la denota-
ción de imágenes.
La juventud en la adopción de los espacios públicos
Con un enfoque fenomenológico, Arquette (2004; 59), considera que los espa-
cios públicos de una ciudad, no sólo tienen que ver con edificios y calles, plazas, 
o jardines, intervienen aspectos corporales, sensoriales y psicológicos de la ex-
periencia subjetiva; de ahí que no se trata sólo de mostrar los cambios físicos 
en los espacios públicos, sino la transformación en la actitud y la forma de 
concebirlo por los jóvenes.
Observar a los jóvenes apoyados en el muro de un edificio, curioseando un 
aparador, sentados en alguna banqueta, en medio de las personas que viajan en 
el transporte público, caminando a un lado de las avenidas; hablando con otras 
personas cara a cara, mientras envían mensajes o hablan por teléfono puede 
ser una evidencia de como los jóvenes se mueven entre el ciberespacio y el 
espacio público. 
El atender mensajes o una llamada entretanto se habla con otra persona, co-
mer, beber o comprar un producto, conlleva a pensar que el individuo ha adqui-
rido nuevas habilidades para realizar varias actividades al mismo tiempo, empe-
ro, Carr (2011; 140c),  manifiesta que en este tipo de situaciones, la atención se 
fragmenta, lo que lleva a perder parte de la información, aunque también se 
puede advertir que las personas se están acostumbrando a estas nuevas for-
mas de comunicación.
Se ve a los jóvenes, Delgado (2002), en su burbuja, manteniendo conversaciones 
personales en el ciberespacio y circulando entre la multitud. Las situaciones difí-
ciles (la arbitrariedad, el autoritarismo, la violencia) con que se topan los jóvenes 
en sus hogares y en su comunidad, los ha llevado a ver el ciberespacio y los espa-
cios públicos como un escenario de huida o a la rebelión. De ahí que se aviste a 
los jóvenes en las esquinas con su teléfono móvil, sumidos en el ciberespacio.
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Sirva este momento para recordar lo que hace algunos años  decía Simmel 
(1986a) referente al hombre blasé, como aquel que se ha vuelto insensible a las 
diferencias entre las cosas; no que no las perciba, ni que sea estúpido, sino que 
la significación y el valor de esas diferencias, y por lo tanto de las cosas mismas, 
él los percibe como insignificantes.
Algunos más, Dholakia y Zwick (2003; 10), hablan de una desnaturalización del 
espacio. Hasta hace algunos años, existía una clara lógica de la estructuración 
de lo que es un lugar, es decir, se lee en la biblioteca, se estudia en un aula, se 
come en un restaurante, etc., estos atributos no se han separado completa-
mente, pero si han cambiado; un restaurante, se convierte en un parque de di-
versiones, una cafetería toma el lugar de pagos electrónicos, un autobús o avión 
adopta la forma de una estación de trabajo.
Actualmente, los teléfonos móviles ofrecen a los usuarios, como refieren Harri-
son y Dourish (1996), la posibilidad fenomenológica de experimentar un espa-
cio, cualquier espacio, de una manera única e individual, no tanto por la crea-
ción de su propio “lugar temporal”; sino el resultado de la polisemia total del 
lugar, sin ningún contexto natural.
El espacio temporal es el que predomina, mientras el lugar pasa a segundo tér-
mino, como un telón de fondo físico. Por lo que, el espacio se desnaturaliza y se 
reconstruye, no en sus tres dimensiones, sino a través del flujo temporal de 
información en el ciberespacio. No importa con quien y dónde se esté, lo que 
interesa es el tiempo suficiente para mandar o recibir un mensaje. La afición en 
ocasiones parece llegar a los extremos, al grado de olvidarse en donde se en-
cuentran, de ahí que Bauman (2007; 87), alude que la proximidad ya no implica 
cercanía física, pero la cercanía física tampoco determina la proximidad.
Las lecturas consultas y las investigaciones hechas por algunos especialistas 
dan respuesta en parte a algunas de las preguntas aquí presentadas, pero es 
necesario hacer hincapié que los estudios en México sobre el tema, son muy 
escasos, a diferencia de países como Dinamarca, España, Japón, Francia, Italia, 
Estados Unidos, entre otros; de ahí que se invite a las diferentes disciplinas a 
seguir investigando sobre el tema, a raíz de algunas interrogantes que se han 
generado a partir de este trabajo.
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¿La adopción de los espacios públicos por los jóvenes cibernatuas debe tomar-
se como algo natural?
¿Los espacios públicos tendrán que adaptarse a las nuevas formas de adopción 
por los jóvenes? 
¿Los escenarios de comunicación virtual (web, chats, mensajería instantánea) influ-
yen en la cognición de los jóvenes y en la forma de concebir los espacios públicos? 
¿Repercuten los factores familiares, escolares y económicos de los jóvenes en 
el tránsito del ciberespacio y su comportamiento en los espacios públicos? 
Conclusión
Las prácticas asociadas al uso del teléfono móvil y la navegación en el ciberes-
pacio como alude Lasén (2006; 2), se ven configuradas por las características 
de dichos espacios públicos y las interacciones habitualmente encontradas allí, 
al mismo tiempo que contribuyen a modificar ambas.
El afán de los jóvenes por buscar la reconfiguración constante de la identidad 
en el ciberespacio, conlleva pérdidas de reflexión que se ven reflejadas en sus 
conductas en los espacios públicos.
El tránsito en el ciberespacio está ligado con la cognición, que se ve manifesta-
das en una conducta inapropiada, como lo manifiesta el equipo de estudio rea-
lizado por la empresa Dekra (2015); el individuo se olvida de los peligros que 
corre su persona y las consecuencias que puede causar en los otros. En la Unión 
Europea el 22% de los transeúntes muere por distracción al cruzar las calles. 
Las medidas tomadas por Dekra, demuestran que no sólo la forma de adoptar 
los espacios públicos está cambiando, los espacios mismos empiezan a ser mo-
dificados, como los semáforos con leds que fueron instalados en Alemania, para 
alertar a los peatones distraídos en el ciberespacio.
Otra investigación realizada en Estados Unidos por Pew Research Center, a 
3,217 adultos, de los cuales, 3,042 son usuarios; concluyeron que 77% nave-
160
“Diseño de Vanguardia”
gan en el ciberespacio mientras caminan en la calles; el 75% mientras viaja en 
el transporte público, el 74% mientras espera en una fila, el 38% en un restau-
rante, el 12% en una cena familiar, etc.
Sobre el mismo tema, Deloitte, en Colombia (2015) un 30% navega cuando se 
encuentra en su trabajo, más de la mitad cuando ven televisión, una quinta 
parte lo utiliza en las reuniones familiares o con amigos.
Como se puede observar, el intercambio de mensajes en el transporte público, 
aunque se esté casi encima del otro, la contestación en voz alta por los jóvenes 
menos introvertidos, la interrupción constante mientras se está en conversa-
ción con el otro, mientras se ve televisión; el envío y recepción de mensajes en 
el cine, la iglesia, en los restaurantes, el hogar, la escuela, dan fe de la transfor-
mación de los espacios públicos.
Sobre lo dicho por Simmel, el encuentro con el ciberespacio no termina en el 
momento ni en el lugar que lo usa, este tiene repercusiones a largo plazo y en 
otros ámbitos que no han sido considerados. Se habla del espacio público como 
las plazas, los jardines, los cines, las centrales de autobuses, etc., pero el entor-
no familiar o el escolar, también son lugares de coexistencia, ahí también los 
jóvenes demuestran la influencia del ciberespacio; como bien señala Turkle 
(2015b), su incapacidad para entablar una conversación con sus familiares, ya 
de por sí, afectada por otras causas. La costumbre de sólo mirar textos cortos e 
imágenes en la mensajería instantánea, se refleja en la poca participación de los 
jóvenes en las aulas.
La información presentada aquí puede resultar todavía insuficiente, sin em-
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Proactividad y ética de la memoria y el cuidado del otro: el 
patrimonio cultural edificado
 
Proactive and ethics of memory and other care: the cultural heritage 
built
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Introducción al patrimonio cultural edificado
El patrimonio cultural  de cada pueblo da cuenta de sus formas de vida como 
sociedad; especialmente,  a la arquitectura como patrimonio material o tangi-
ble, se le reconoce por sus cualidades de identidad, originalidad y estética. 
Como se muestra en la imagen 1, los bienes inmuebles, como son las edificacio-
nes de arte o de historia, religiosos o seculares, los campos arqueológicos, los 
grupos de construcciones  que por su conjunto ofrecen un gran interés, repre-
sentan, por si mismos, el legado que los antepasados de diferentes lugares y 
épocas, dejaron a las generaciones posteriores como huella de su paso a través 
de la historia de la civilización. 
El patrimonio cultural edificado, para el caso de México, se clasifica en histórico 
o artístico de acuerdo a su fecha de construcción. Se considera patrimonio his-
tórico al que se edificó antes del año 1900. Por su parte, el patrimonio artístico 
es aquel construido de 1900 en adelante, un ejemplo de éste son las obras del 
Arquitecto mexicano Luis Barragán, como se puede observar en la imagen 2. 
Sin embargo, pese a esta clasificación, se cuenta con patrimonio histórico con 
estilos o elementos artísticos sobresalientes. A su vez, el patrimonio artístico 
guarda o representa, también, una serie de hechos históricos que no se pueden 
pasar por alto en el estudio de la evolución de las poblaciones desde su pasado 
hasta el tiempo presente y como proyección hacia el futuro.
La diferencia que existe entre el patrimonio cultural edificado, además de la cla-
sificación por su fecha de datación, es la tutela por parte de las instituciones en-
cargadas de velar por su salvaguarda y conservación. El Instituto Nacional de 
Antropología e Historia (INAH) se encarga de la preservación, protección y difu-
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sión de la herencia cultural de México que data desde la época prehistórica hasta 
el año de 1899. Dicha institución, por lo tanto, tiene a su cuidado el patrimonio 
prehistórico, arqueológico, antropológico, histórico y paleontológico de la nación 
mexicana. Por otra parte, el Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA) tiene a su 
cargo la preservación y conservación del patrimonio mueble e inmueble del siglo 
XX, como es el caso del Palacio postal que muestra la imagen 3.
El patrimonio cultural edificado, ya sea histórico o artístico tiene en sí mismo 
una representación simbólica, de identidad y de pertenencia, se ve reflejado en 
las emociones y los sentimientos de sociedades o de comunidades de ciudada-
nos. El patrimonio cultural puede llegar a asumir un papel crucial como elemen-
to de identificación social y colectiva, y por eso, este legado realmente importa 
»» Imagen 1.1 y 1.2: Arquitectura Maya, Palacio de los cinco pisos en Edzná, Campeche. Autor: 
Blanca Beatriz Mejía.
»» Imagen 3: Palacio Postal, patrimonio artístico 
tutelado por INBA. Autor: Blanca Beatriz Mejía.
»» Imagen 2: Interior de la Casa Ghilardi, obra 




como elemento de vertebración y cohesión simbólica de la sociedad (Gonzá-
lez-Varas, 2014; 10). La identidad de una comunidad está constituida por ele-
mentos que son producto de la historia común, de vivencias compartidas en 
espacios determinados y desde tiempos antiguos. La identidad se determina 
por afinidades y lazos culturales y espirituales.
El patrimonio cultural edificado es un medio crucial para el conocimiento del 
mundo y es uno de los más fundamentales instrumentos de la experiencia his-
tórica. Por lo tanto, es un vehículo de integración social, como obra o legado del 
pasado en la que una comunidad se reconoce y con la que se identifica y es, 
además, un capital del que esta comunidad tiene derecho a servirse para pro-
mover su propio desarrollo, bien como objeto de disfrute de sus propios ciuda-
danos o como símbolo de su propia imagen.  En este punto es importante no 
pasar por alto que las generaciones del futuro tienen los mismos derechos so-
bre el patrimonio cultural que las comunidades del presente.
Vulnerabilidad del patrimonio edificado
El patrimonio edificado es un vasto repertorio de valores que tienen para la 
comunidad en que está inmerso (Terán, 2004; 102): histórico, estético, simbó-
lico, su antigüedad, su estilo. Sin embargo, el patrimonio, junto con todos sus 
valores se encuentra cada vez más vulnerable ante las diversas circunstancias 
que tiene que enfrentar. En este sentido, el concepto de vulnerabilidad hace 
referencia al sujeto u objeto que puede ser herido o recibir lesión, física o mo-
ralmente (Real Academia Española).
Existen diversos factores que colocan al patrimonio edificado en un estado in-
evitable de  vulnerabilidad. Los más devastadores se deben al comportamiento 
de fenómenos naturales como el ocurrido en el sismo de 1985 en la Cd. de 
México o el terremoto y tsunami de Japón de 2011. En estos eventos, existe un 
vínculo inseparable entre vulnerabilidad, amenaza o riesgo y colapso o desas-
tre. Las amenazas o riesgos, afectan a los objetos construidos y es posible que 
se produzca la situación de desastre, en el cual se deja de reconocer al objeto y 
deja de cumplir su función de bien inmueble patrimonial (Angeleri, 2011; 2).
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Otras causas de la vulnerabilidad del patrimonio son las antropogénicas, es de-
cir, las ocasionadas por el hombre, de las cuales, las más frecuentes se dan por 
la omisión o el incumplimiento de las tareas preventivas de conservación, en 
una palabra, el mantenimiento. La  experiencia  demuestra  que si el patrimonio 
se mantiene adecuadamente, puede contribuir positivamente a la reducción 
del riesgo de desastres por causas naturales. En caso contrario, la falta de man-
tenimiento, el abandono,  el vandalismo así como las intervenciones inadecua-
das y la falta de aplicación de la normatividad por las instituciones competentes 
colocan al bien patrimonial en un desamparo con consecuencias fatales para su 
permanencia y preservación. 
La pérdida de los valores asociados al patrimonio edificado como consecuencia 
de la transformación de sus espacios arquitectónicos también es causa de vul-
nerabilidad de este. Cuando un bien patrimonial se interviene transformando 
su estructura, sus elementos portantes, sus envolventes y sus elementos orna-
mentales las pérdidas son irreversibles y sus elementos originales son irrecupe-
rables. El bien patrimonial se convierte en una “simulación” de algo que en 
realidad nunca fue. Su autenticidad, su historia y su pasado, elementos de iden-
tidad de una comunidad, se van junto con los escombros de las demoliciones. 
La ética de la memoria 
como base para conservar el patrimonio edificado
La conservación del patrimonio edificado guarda una estrecha relación con la 
ética profesional de los actores involucrados en su intervención. La ética se 
ocupa del desarrollo de valores y pone al descubierto el proceso de socializa-
ción en general, y al conocimiento de las normas morales, en particular. La Ética 
reflexiona sobre la actuación del individuo conforme al reconocimiento y acep-
tación de las normas morales en sociedad (Guisán, 1995; 25).
Una reflexión en torno a la memoria conduce a entender el encuentro que 
tiene que haber entre tiempo y memoria; uno y otra se superpone (Nieto, 
2006; 84). La reconstrucción del pasado en la que se fundamenta la memoria 
nos remite siempre a un marco temporal y espacial, que tiene su concreción 
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en un determinado “lugar de memo-
ria” (Yeste, 2009; 72). Memoria, en-
tendida como el lugar donde reposa 
lo que ha acontecido y lo que en con-
secuencia debe ser conservado, pro-
tegido ante el peligro de desvanecer-
se con el paso implacable del tiempo 
(Nieto, 2006; 84). Ejemplo de ello es 
la imagen 4 que nos remite al México 
de las haciendas.
Las memorias definen, inscriben y 
re-inscriben la experiencia del pasa-
do. Lo definen porque no sólo son vehículos para la experiencia sino que de 
hecho la constituyen; lo inscriben al establecer protocolos para los procedi-
mientos mnemónicos; y lo re-inscriben al actualizar el significado de los even-
tos de acuerdo con las necesidades del presente. Dichas formas son determi-
nantes en el proceso de re-estructuración simbólica y de construcción de una 
memoria histórica (Ortega, 2004; 103).
La historia es la memoria de los pueblos, que nos remite a un pasado del cual 
aún están vivas sus huellas en los objetos patrimoniales, los cuales a diario nos 
recuerdan que algo ha sucedido. Constituyen una historia, la nuestra, que no 
merece olvidarse, que hay que mantener vigente (Nieto, 2006; 82). Lo recorda-
do viene de un privilegio concedido a uno o unos acontecimientos sobresalien-
tes entre todos los que a diario suceden. El recuerdo está circunscrito al “acon-
tecimiento”, y es lo que lo hace objeto, “cosa” meritoria de memoria. 
Volver a mirar atrás, es reelaborar los significados de acontecimientos y socie-
dades, recordados como de otras épocas (Vázquez, 2001; 137). De tal manera 
se recuerda, se vuelve al pasado porque allí está el comienzo de nuestra identi-
dad. Pensar acerca de la memoria implica adelantar una reflexión sobre el tiem-
po, pues lo sobresaliente en ella es, una relación desde el presente con el pasa-
do y el futuro (Nieto, 2006; 86) dicha relación queda documentada con la 
materialidad tangible del bien patrimonial, en especial el edificado.
»» Imagen 4: Zona de la fábrica textilera de la hacienda 
“El Gogorrón”, en San Luis Potosí. Patrimonio 
Histórico. Autor: Blanca Beatriz Mejía.
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El patrimonio edificado es el recurso ineludible para la memoria histórica de los 
pueblos, por tanto, es preciso ser consciente de sus valores intrínsecos puesto 
que el patrimonio cultural edificado también se arroga de  otra serie de valores 
complementarios al de identidad; Asume: 
• Valor hermenéutico, como cauce de interpretación de la pro-
pia conciencia colectiva desde la concreta y personal 
historicidad.
• Valor heurístico, en cuanto al descubrimiento de las raíces his-
tóricas ubicadas en la memoria recóndita.
• Valor mnemotécnico, ya que el patrimonio es soporte de la 
memoria en cuanto provoca asociaciones mentales y emotivas 
que facilitan el recuerdo o, al menos, evitan el olvido (Gonzá-
lez-Varas, 2014; 45).
Como actores involucrados en la conservación del patrimonio edificado, el fin 
último debe ser mostrar interés por el otro, el ser del futuro que recibirá la he-
rencia que se tiene bajo nuestro resguardo. El recuerdo tiene una relación in-
terna con el interés, Pero, la moral se necesita cuando carecemos justamente 
de este tipo de interés; o sea, cuando nos falta la atención y la simpatía por el 
otro. Cuando se coloca el interés, en como la actitud que orienta las relaciones 
“estrechas” con el otro y hace de ellas relaciones con compromisos éticos, se 
reconoce que la esfera de las relaciones personales está en la base de cualquier 
consideración moral (Monsalve, 2009; 85).
Ética de la responsabilidad: presente y futuro del patrimonio edificado
Decimos que alguien es responsable cuando está obligado a responder de sus 
propios actos, cuando desde otra instancia se le puede exigir responsabilidades, 
sancionando eventualmente su conducta (Rechmann, 2005; 173). El ser respon-
sable es el que responde y se hace cargo de las consecuencias de sus actos. En 
este sentido, la responsabilidad aparece en escena posteriormente, es decir, el 
ser actúa primero y responde de las consecuencias de sus actos después. 
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La ética de la responsabilidad se orienta hacia el futuro, es decir, debemos ac-
tuar en cierto sentido previniendo lo imprevisible para no ser irresponsables. 
No se trata de responder de nuestros actos pasados sino de la responsabilidad 
“del hacer” en lo futuro. Soy responsable de una cosa o situación que reclama 
mi actuar (Rechmann, 2005; 175). A este respecto, Manuel Cruz afirma:
“Somos responsables no solo y no tanto de lo que hayamos hecho cuanto de 
lo que no hagamos para impedir el deterioro del hábitat humano. Y somos 
responsables ante las generaciones futuras de la herencia natural y cultural 
que les leguemos” (Cruz, 1999; 40).
Una posición éticamente adecuada resulta de combinar el valor de la justicia con 
la ética de la responsabilidad –la responsabilidad en función del poder y del sa-
ber- pero los objetos de esta responsabilidad no son exclusivamente los seres 
humanos del presente, sino todos los seres vivos del presente y del futuro, cuya 
vida afectamos de forma creciente con lo que hoy hacemos y dejamos de hacer 
(Rechmann, 2005; 185). Justo es que el patrimonio edificado se conserve y pre-
serve como legado de los antepasados, no solo para nosotros los seres del pre-
sente, sino para que llegue a los seres del futuro de la mejor manera posible. 
Omitir la responsabilidad de conservar e intervenir adecuadamente al patrimo-
nio edificado es actuar irresponsablemente, sobre todo cuando se tiene el co-
nocimiento de cómo se debe proceder para su mejor conservación y se prefiere 
someter al bien patrimonial a cumplir intereses particulares o personales aún a 
»» Imagen 5: Finca patrimonio artístico en Guadalajara,  con daños y deterioros por 
mal uso del inmueble y omisión en el mantenimiento. Autor: Blanca Beatriz Mejía.
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costa de su detrimento y desvaloración; tal es el caso del inmueble de la imagen 
5; es decir, se tiene responsabilidad tanto de las acciones como de las omisio-
nes porque a veces se hace también no haciendo. (Savater, 2011; 53); por tan-
to, a cada cual se le tiene por responsable de lo que hace y aun de lo que no 
hace cuando debiera actuar (Bunge, 1980; 67).
Las consecuencias de lo que hacemos y dejamos de hacer llegan cada vez más 
lejos en el espacio y en el tiempo, nuestra acción presente determina crecien-
temente las posibilidades e imposibilidades futuras. A este respecto, la  Confe-
rencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO), en su 29ª reunión celebrada en París el 12 de 
noviembre de 1997, proclamó la Declaración sobre las Responsabilidades de 
las Generaciones Actuales para con las Generaciones Futuras donde, con rela-
ción al patrimonio natural y cultural, se destaca:
• Las generaciones actuales tienen la responsabilidad de legar a 
las generaciones futuras un planeta que en un futuro no esté 
irreversiblemente dañado por la actividad del ser humano. Al 
recibir la Tierra en herencia temporal, cada generación debe 
procurar utilizar los recursos naturales razonablemente y aten-
der a que no se comprometa la vida con modificaciones noci-
vas de los ecosistemas y a que el progreso científico y técnico 
en todos los ámbitos no cause perjuicios a la vida en la Tierra.
• Antes de emprender grandes proyectos, las generaciones ac-
tuales deben tener en cuenta sus posibles consecuencias para 
las generaciones futuras.
• Las generaciones actuales deberán velar por preservar la di-
versidad cultural de la humanidad respetando debidamente 
los derechos humanos y libertades fundamentales. Las genera-
ciones actuales tienen la responsabilidad de identificar, prote-
ger y conservar el patrimonio cultural material e inmaterial y de 
transmitir ese patrimonio común a las generaciones futuras.
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• Las generaciones actuales han de utilizar el patrimonio común 
de la humanidad, según lo define el derecho internacional, sin 
comprometerlo de modo irreversible.
• Las generaciones actuales han de legar a las futuras las condi-
ciones para un desarrollo socioeconómico equitativo, sosteni-
ble y universal, tanto individual como colectivo, en particular, 
mediante una utilización justa y prudente de los recursos dis-
ponibles a fin de luchar contra la pobreza.
La ética de la responsabilidad que se relaciona con el cuidado del patrimonio 
edificado apunta un compromiso ineludible que le otorga sentido a las acciones 
humanas de los antepasados.  Los bienes inmuebles patrimoniales se han pres-
tado a coexistir con la realidad de derechos e intereses de las comunidades del 
presente. Como habitantes actuales de este mundo, no debemos perder de 
vista los derechos e intereses de las generaciones futuras, y entre ellas nuestros 
descendientes. En este momento ellos son vulnerables pues todavía no nacen, 
por lo que corresponde a los actores implicados en la intervención  del patrimo-
nio salvaguardar, de manera proactiva, la herencia natural y cultural que, defini-
tivamente,  les pertenece.
Proactividad como fundamento ético de responsabilidad
La proactividad es entendida como las acciones favorables para lograr la máxi-
ma eficacia en las actividades humanas dirigidas a la consecución de los objeti-
vos deseados (Molini, 1995; 148). La proactividad hace referencia a nuestra 
conducta es una función de nuestras decisiones. Tenemos la iniciativa y la res-
ponsabilidad de hacer que las cosas sucedan, entendiendo responsabilidad 
como la habilidad para elegir la respuesta. (Covey, 2003; 42). 
Viktor Frankl, usó por primera vez el término proactividad, en su libro “El hom-
bre en busca de sentido”, él aseguró que la mejor forma de definir el concepto 
es como la libertad de escoger nuestra actitud frente a las diferentes situacio-
nes que debemos enfrentar en nuestra vida (Covey, 2003; 43). La persona 
proactiva relaciona el pensamiento con la acción y pone en escena una correcta 
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mezcla de libertad y responsabilidad como medios para conseguir los objetivos 
deseados. Es libre de hacer lo que quiera pero con un doble sentido de respon-
sabilidad: responsabilidad de querer hacer lo mejor posible y responsabilidad de 
las consecuencias de lo que hace.
La proactividad se enfrenta a su contrario que es la pasividad, es decir, aquella 
“no actuación” de la persona que solo se queda como un observador viendo 
como las cosas suceden sin intervenir, sobre todo, cuando los acontecimientos 
están afectando a terceros. En materia de protección al patrimonio edificado, 
se observa como éste se deteriora, como se transforma irreversiblemente, 
como se llega a un estado ruinoso o, simplemente, desaparece. La pasividad 
tiende a responsabilizar a los demás de los sucesos y a justificar su falta de ac-
tuación con un “no se puede” antes de siquiera intentar proceder aun cuando 
dicha acción sea parte de sus responsabilidades.
Proactividad en el cuidado del otro vulnerable: el patrimonio edificado
El carácter ético es la dimensión misma de la libertad del ser. La libertad, por su 
esencia, es relacional, está bajo la llamada del otro y es capacidad de responder 
al otro. Desde el momento en que el otro aparece como tal, nace la dimensión 
ética (Lévinas, 2002; 104). Es en los ojos de los otros donde aparece la belleza 
que se atribuye a la existencia. Y esta belleza está ligada a la existencia por co-
herencia, la que se ejerce en relación con un yo múltiple (Schmid, 2002; 239). 
Hemos de cambiar el afán de dominar, poseer y disfrutar por la voluntad gene-
rosa de unirnos a los seres circundantes para crear en común algo valioso 
(López, 2010; 26).
La vulnerabilidad, así como la ética de responsabilidad está directamente asocia-
da al cuidar al otro. La respuesta al impulso de cuidar se vuelve un acto de com-
promiso y compone un ideal ético. El proceso de cuidado abarca, además de 
procedimientos y actividades técnicas, acciones y comportamientos que favore-
cen no solo el estar con, sino también el ser con, puesto que un ser vulnerable no 
es un ser absoluto y auto-suficiente, es un ser frágil y necesitado, por tanto, el ser 
que cuida busca mantener la integridad del ser vulnerable (Waldow, 2008; 16). El 
patrimonio edificado es, en este caso, el otro vulnerable, el ser cuidado. 
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Al ser que cuida lo caracterizan virtudes excepcionales de compasión y compe-
tencia, además de la conciencia de que el bienestar del otro quizá hasta depen-
da de la responsabilidad de él. En la intervención del patrimonio edificado, se 
podría pensar que la relación sujeto-objeto no es una relación ética, sin embar-
go, se debe tener en cuenta que el objeto guarda la esencia de su espacio y de 
su tiempo y tiene en sí mismo un valor objetivo y subjetivo intrínseco. El objeto 
es el lazo de relación ética con la comunidad a la que pertenece, es pieza clave 
de su identidad y, finalmente, las acciones que ejercemos sobre los objetos 
patrimoniales repercuten  sobre personas del presente y del futuro.
La compasión se traduce en un movimiento solidario hacia el otro. El ser que 
cuida no puede quedarse quieto e impasible frente a la situación del otro, sino 
que trata de hacer todo lo que está a su alcance para mejorar dicha situación. 
Cuando hay movimiento solidario, entonces la compasión es real. En la compa-
sión hay elementos de emotividad, hay algo que toca el corazón, pero la razón 
práctica es básica para dilucidar las razones de dicha compasión y las prioridades 
que deben tenerse respecto a las necesidades del otro (Torralba, 2000; 137). 
La competencia constituye una virtud básica de la deontología. Ser competente 
en el ámbito de la conservación del patrimonio significa estar capacitado para 
cuidar al otro de forma óptima, pues sólo es posible cuidarlo adecuadamente 
desde la competencia profesional que exige, por parte del ser que cuida un 
hondo conocimiento de su disciplina y le obliga a formarse continuamente (To-
rralba, 2000; 138), pues las técnicas y procedimientos se transforman acelera-
damente en la sociedad del conocimiento, y es un deber dominar la normativi-
dad y los principios de la conservación y aplicarlos adecuadamente.
El otro constructo ético de cuidar, la conciencia, es una instancia fundamen-
tal; pertenece a la dimensión interior y tiene un valor integrador. Ser cons-
ciente de algo es asumirlo, es reflexionar en torno a sus consecuencias y las 
dificultades que puede implicar. La consciencia, entendida como virtud signi-
fica reflexión, prudencia, cautela, conocimiento de la cosa (Torralba, 2000; 
141). En el ejercicio del cuidar al otro, al patrimonio edificado, es fundamental 
no perder de vista la conciencia de la profesionalidad, y esto supone mante-
ner siempre la tensión, estar atento a lo que se está haciendo y no olvidar ja-
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más que el otro vulnerable tiene una dignidad intrínseca, una identificación, 
una historia y una significación. 
El ser proactivo que cuida del otro, el patrimonio edificado, lo ayuda a preser-
varse, a “vivir bien”, para poder desarrollar óptimamente sus funciones actua-
les en las condiciones adecuadas. La ética del ser proactivo se propone evitar 
que sea dañado el bien inmueble, pues este cumple una función identitaria, 
social y cultural dentro de su contexto; se trata de usarlo, como objeto de 
satisfacción de las necesidades que demanda la sociedad, pero no dañarlo en 
ese uso, sino por el contrario, en compensación por el servicio que presta, 
mantenerlo de tal forma que se preserve y permanezca el mayor tiempo po-
sible con las menos afectaciones.
Conclusiones y aportaciones
La ética de la responsabilidad, aunado a las virtudes de compasión, competen-
cia y conciencia, son los atributos clave del ser proactivo que cuida del patrimo-
nio edificado. El reconocimiento de los alcances y limitaciones dentro de la 
disciplina de la conservación del patrimonio edificado es indispensable ya que 
de acuerdo a ello, se forma un equipo interdisciplinario interactuante e interde-
pendiente, donde todos los involucrados cumplen de forma proactiva la fun-
ción que les corresponde o de la cual son responsables según sus conocimien-
tos, habilidades y aptitudes. Las conductas y actitudes fundadas sobre bases 
éticas garantizan la preservación, permanencia y conservación de la herencia 
patrimonial que, por el momento pertenece al presente y en el futuro será de 
las siguientes generaciones. Por consiguiente:
• Un patrimonio edificado se reconoce por sus cualidades de 
identidad, originalidad y estética.
• El patrimonio se considera histórico o artístico, dependiendo 
de su fecha de creación.




• La vulnerabilidad e un patrimonio se da por dos factures: natu-
rales y antropogénicas. Un ejemplo de vulnerabilidad natural 
es un terremoto o tsunami. Y la vulnerabilidad antropogénica 
es por falta de mantenimiento y reconocimiento del valor 
patrimonial.
• Una tarea significativa para el cuidado del patrimonio edifica-
do es el proceso mnemónico, que se relaciona con la ética de 
la memoria.
• Se debe reconocer el valor intrínseco del patrimonio edificado 
a través de la empatía y los valores: hermenéutico, heurístico y 
mnemotécnico (González – Varas, 2014:45).
• Se debe combinar el valor de la justicia con la ética de la res-
ponsabilidad para la preservación del patrimonio edificado.
• La acción de vanguardia, para favorecer la conservación del 
patrimonio edificado, se presenta con la proactividad y ésta a 
su vez, nos vuelve competentes.
• La proactividad es la antítesis de la pasividad. La proactividad 
actúa, la pasividad justifica.
• El patrimonio edificado no es un ser autosuficiente, por tanto, 
en su condición de vulnerabilidad, se requieren técnicas, accio-
nes y comportamientos a favor de su conservación.
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Introducción
Una ciudad inclusiva y sustentable es el reto actual de todo gobierno municipal. 
Sin embargo la incapacidad de dar respuesta a este requerimiento por parte de 
las autoridades motiva a la búsqueda de soluciones desde otras trincheras. El 
presente documento versa en la exploración de las estrategias del urbanismo 
táctico para  el desarrollo de una propuesta de intervención del espacio urbano 
a escala de barrio para el fortalecimiento de la vida urbana en Ciudad Juárez, 
particularmente en un desarrollo habitacional, Infonavit Casas Grandes.
Ciudad Juárez es una ciudad que se ha ido desarrollando conforme a centros y 
subcentros. El primero que se formó fue el actual Centro Histórico, donde se 
ubica la catedral y su plaza, así como diferentes mercados, además del primer 
puente internacional que comunica con la ciudad fronteriza de El Paso, Texas. 
Después surge el PRONAF (Programa Nacional Fronterizo), éste se diseñó por-
que en algunas ciudades fronterizas los extranjeros sólo cruzaban para comprar 
mercancías locales, con este programa se pretendía impulsar esta situación y 
aumentar la economía nacional. PRONAF es una zona compuesta de varios 
edificios cercanos a algún puente internacional y, en Ciudad Juárez, esto se 
convirtió en un subcentro.
Debido a sus límites geográficos, la ciudad ha tenido la oportunidad de ex-
pandirse hacia el sur, mismo en el que en los años setenta, se desarrolló la 
colonia de Infonavit Casas Grandes (1973-1979), que junto al Infonavit Fron-
tera, fueron los primeros conjuntos habitacionales de este tipo en la ciudad 
en los que se planteaba la convivencia humana. El Instituto del Fondo Nacio-
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nal de la Vivienda para los Trabajadores (INFONAVIT) garantizaba que los 
espacios y servicios urbanos iban a satisfacer las necesidades sociales de la 
comunidad y se pretendía que mejoraran la calidad de vida de sus habitantes 
(INFONAVIT, 1984; 3).
Esto era parte de una planificación de fraccionamientos que ayudaría a que 
las ciudades tuvieran un mejor funcionamiento porque los mismos conjuntos 
habitacionales iban a proporcionar de todos los servicios a las personas. Sin 
embargo, con el paso del tiempo, esto se fue olvidando tanto por la institu-
ción como por los gobiernos municipales y en la actualidad esta visión no se 
expresa en la realidad.
Actualmente, existe el Plan de Desarrollo Urbano (2010) en el que se estable-
cen las bases y lineamientos para mejorar la calidad de vida de los habitantes de 
la ciudad, mediante el ordenamiento territorial planeado, el crecimiento urbano 
racional y equilibrado, la dotación y mantenimiento de la infraestructura, los 
servicios y el equipamiento, así como la conservación y preservación del medio 
ambiente necesario para los habitantes de la región (IMIP, 2010; 6).
En este plan se mencionan las condicionantes para el nuevo crecimiento de la 
ciudad, estrategias para el mejoramiento de esto y aquello, sin embargo, cuan-
do se comienza una nueva obra en la ciudad, no existe una coherencia con lo 
que está escrito en el plan. La realidad es que Ciudad Juárez tiene problemas en 
la ejecución de los programas y proyectos que se generan desde el Instituto 
Municipal de Investigación y Planeación (IMIP), por tanto, las obras de regene-
ración urbana resultan en soluciones parciales.
Los planificadores urbanos generalmente enfocan su trabajo en intervenciones 
a gran escala, con el fin de hacer grandes cambios. En vez de pedirles a los ciu-
dadanos que contribuyan a incrementar los cambios a escala de barrio, se les 
pide que respondan a propuestas que no están relacionadas con sus intereses 
y en una escala en la que pierden todo el control (Lydon, 2011; 1).
Sin embargo, en los últimos años, se han visto surgir varias iniciativas de menor 
escala para el mejoramiento de la ciudad por parte de instituciones educativas, 
organizaciones civiles, colectivos y ciudadanos independientes. La idea de inte-
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grar a todos los posibles actores permea este tipo de proyectos que se preten-
de sean de la gente y para la gente, todo dirigido hacia un entendimiento más 
humano de la ciudad. 
Al reconocer que las personas se mueven dentro de sus barrios, y que éstos se 
ubican dentro de ciudades es fácil afirmar que, las intervenciones que se reali-
cen se deben hacer en una escala pequeña, dentro de estos mismos fracciona-
mientos en los que la gente vive su cotidianidad y, de esta manera, darnos una 
idea de qué podría funcionar en una escala mayor. Incluso, con los resultados 
obtenidos en las intervenciones, crear un modelo para aplicarlo en distintas 
colonias. Así mismo, hacer los cambios necesarios en cada una ya que no todas 
las personas somos iguales y, por tanto, los barrios se viven diferente.
Dentro de esta investigación el objetivo principal es estudiar, analizar y evaluar 
la zona de Infonavit Casas Grandes con el propósito de intervenir táctica y es-
tratégicamente para el fortalecimiento de la vida urbana. Como primer avance 
de investigación se discuten los conceptos básicos de urbanismo táctico, espa-
cio público y vida urbana así como las estrategias de intervención táctica, pos-
teriormente se plantea la estrategia metodológica basada en el design thinking1, 
y por último las primeras reflexiones de la investigación.
Urbanismo táctico
En este sentido, se recurre a los planteamientos del urbanismo táctico que dis-
curren en la activación de barrios a través de intervenciones y políticas de bajo 
costo y a corto plazo. Para mejorar la calidad de vida de las ciudades se debe 
comenzar por sus calles o sus manzanas, esto permite poner a prueba nuevos 
conceptos e ideas antes de hacer grandes inversiones en proyectos de grandes 
1  El nombre Design thinking proviene de la forma como trabajan los diseñadores. Se 
comenzó a desarrollar de forma teórica en la Universidad de Stanford en California a 
partir de los años 70. La primera vez que se aplicó con fines lucrativos fue por medio 
de la consultoría de diseño IDEO, la que actualmente es su principal precursora. Se-
gún Tim Brown, actual CEO de IDEO, el Design Thinking “Es una disciplina que usa la 
sensibilidad y métodos de los diseñadores para hacer coincidir las necesidades de las 
personas con lo que es tecnológicamente factible y con lo que una estrategia viable 
de negocios puede convertir en valor para el cliente, así como en una gran oportuni-
dad para el mercado”.
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escalas. Este enfoque tiene cinco características: una deliberada aproximación 
para realizar cambios; la propuesta de soluciones locales para desafíos de pla-
nificación; compromiso a corto plazo y expectativas realistas; riesgos bajos con 
una posible recompensa mayor; y el desarrollo de capital social entre ciudada-
nos y la construcción de una capacidad de organización entre instituciones pú-
blicas y privadas (Lydon, 2011; 1).
Los cambios a largo plazo regularmente comienzan con un proceso de creación 
a menor escala. Este tipo de intervenciones permiten experimentar con la ciu-
dad y sus habitantes, pueden ser la respuesta para un proceso en el que los 
diseñadores pueden estar cerca de las personas, actuar y saber si su diseño es 
exitoso o no, saber si les gusta o no. Es una forma de crear un vínculo tanto con 
el espacio para darse cuenta cuál es la intervención correcta y con la gente al 
notar los resultados de la misma. Otro beneficio del urbanismo táctico es que si 
una intervención no funciona como se espera, se puede aplicar otra y otra hasta 
que el resultado sea mejor para la zona y su contexto. 
Generalmente, este tipo de intervenciones se realizan en espacio público que 
pueden estar en funcionamiento o no. Infonavit Casas Grandes, es considerado 
un desarrollo habitacional potencial a intervenir ya que cuenta con espacios 
como: parques, áreas verdes, canchas, áreas infantiles o simples plazas entre 
edificios de condominio. Éstos, aparte de ser generadores de convivencia, fun-
cionan como articuladores y conexiones de los demás lugares dentro de la co-
lonia, son los que le dan carácter al mismo y permiten que las personas puedan 
permanecer comunicadas y trasladarse más fácilmente de un sitio a otro. 
Espacio Público y Vida Urbana
Elvira Maycotte afirma que las personas se desenvuelven en el ambiente y, 
éste, a su vez, se encuentra dentro del entorno que lo rodea. En ambos ocu-
rren fenómenos que trascienden directamente sobre la vida de los individuos 
y sus relaciones.
Consideramos entorno y ambiente como sinónimos, y hemos definido al am-
biente como el conjunto de circunstancias físicas y sociales que rodean a un 
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ser vivo e influyen en su desarrollo o estado. Es en el espacio en donde se 
encuentran contenidos los elementos del entorno. Los fenómenos tanto físi-
cos como sociales tienen lugar en él. A partir del concepto de ambiente po-
demos establecer que el espacio abierto, por ser al mismo tiempo el escena-
rio de las vidas de los sujetos que lo usufructúan y el contenedor de su 
entorno, alberga también las relaciones que se establecen entre los indivi-
duos y el medio que los rodea (Maycotte Pansza, 2010; 87).
Por su parte, la profesora de la Escuela de Arquitectura de Chile, Elke Schlack, 
en su texto Espacio público, hace referencia a la Ordenanza General de Urbanis-
mo y Construcciones donde se define el espacio público como “bien nacional 
de uso público”. Es decir que el espacio público es propiedad del gobierno y 
éste es el que dice que se puede o no hacer ahí y que solamente estas áreas 
pueden usarse públicamente. Así mismo, menciona que el espacio público se 
caracteriza porque en él existe una integración parcial, un sistema social abier-
to y la interacción entre desconocidos. La ciudad misma es un lugar que permi-
te todo este tipo de relaciones. Sin embargo, para que un espacio pueda llamar-
se propiamente espacio público, debe ser accesible y debe tener un uso sin 
restricciones para todo tipo de personas. En sentido sociológico, el espacio públi-
co es el espacio de uso público (Schlack, 2007).
Por otro lado, Jordi Borja en su libro El espacio público, ciudad y ciudadanía, nos 
dice que es y que no es el espacio público:
El espacio público ciudadano no es un espacio residual entre calles y edificios. 
Tampoco es un espacio vacío considerado público simplemente por razones 
jurídicas. Ni un espacio “especializado”, al que se ha de ir, como quien va a un 
museo o a un espectáculo. Mejor dicho, estos espacios citados son espacios 
públicos potenciales, pero hace falta algo más para que sean espacios públi-
cos ciudadanos. (Borja & Muxí, 2000; 7).
Él dice que el espacio público es el de la representación en el que la sociedad 
se hace visible, por tanto son lugares de y para la sociedad. Aquí es donde se da 
una mezcla social y se debe garantizar la facilidad de apropiación por parte de 
toda la ciudadanía, sin importar géneros ni edades. Por esto, el espacio público 
es un indicador de calidad de la ciudad, porque nos deja ver la calidad de vida 
de las personas, así como la calidad de ciudadanía de sus habitantes. El espacio 
público no provoca ni genera los peligros, sino que es el lugar adonde se evidencian 
los problemas de injusticia social, económica y política. Y su debilidad aumenta el 
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miedo de unos y la marginación de los otros y la violencia urbana sufrida por todos. 
(Borja & Muxí, 2000; 23)
El espacio público es un lugar de intercambio sociocultural, hay contacto entre 
las personas y a veces de expresión comunitaria. Por tanto, como se mencionó 
anteriormente, genera dominio y apropiación por parte de la ciudadanía. Sin 
embargo, el espacio público debe ser accesible, debe facilitar e impulsar las 
relaciones sociales, también debe ser continuo en el espacio urbano, ordenado 
y adaptable para cambios y diversos usos en el tiempo. 
Jan Gehl, en su libro La humanización del espacio urbano, explica que las activi-
dades que las personas pueden realizar en el espacio público se dividen en tres 
categorías: necesarias, opcionales y sociales. Las actividades necesarias son las 
obligatorias como ir a la escuela o trabajo, las opcionales son las que se hacen 
cuando se tiene el tiempo y las sociales, además de que requieren la presencia 
de otras personas, son resultantes de las otras actividades.
Cuando los ambientes exteriores son de buena calidad, las actividades necesa-
rias tienen lugar más o menos con la misma frecuencia; pero tienden claramen-
te a durar más, pues las condiciones físicas son mejores. Sin embargo, también 
habrá una amplia gama de actividades optativas, pues ahora el lugar y la situa-
ción invitan a la gente a detenerse, sentarse, comer, jugar, etcétera. 
En las calles y espacios de poca calidad sólo tiene lugar el mínimo de actividad. 
La gente se va deprisa a casa (Gehl, 2006; 19).
Por la simple razón de que el espacio público es para la sociedad, ésta debe par-
ticipar en la producción es éstos. Participación de quienes se manifiesten como in-
teresados (Borja & Muxí, 2000; 40). Debemos saber quiénes serán los usuarios 
potenciales del espacio a diseñar, mujeres, niños, ancianos, hombres o jóvenes.
Dentro de este concepto de participación ciudadana en el diseño de espacios, 
el arquitecto Gustavo Romero, en su libro La participación en el diseño urbano y 
arquitectónico en la producción social del hábitat (2004), nos menciona este tér-
mino “producción social de hábitat. Éste se refiere a generar estrategias para 
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potenciar los esfuerzos que hacen las personas al momento de construir sus 
espacios habitables. A esto él le llama autoproducción. 
[…]el entorno construido resulta más adecuado a las necesidades y aspiraciones 
de sus habitantes si éstos se involucran de manera activa en su producción[…] 
(Romero, 2004; 35)
Las personas que utilizan ciertos espacios son las indicadas para decir que es lo 
que hace falta o que es lo que quieren o necesitan en su contexto más inmedia-
to. Así mismo, son las personas las que modifican la estructura urbana según 
los conflictos sociales o nuevos estilos de vida. La ciudad se va adaptando a los 
cambios en las necesidades de la gente, que si necesitan una nueva avenida o 
más área verde, ciclovías, etcétera. 
La estructura urbana, los cambios en la forma de expresión y estética urbana 
están relacionados con cambios en el modo de vida y la experiencia social. Dife-
rentes formas de vida, conflictos sociales y nuevos estilos de vida aparecen vin-
culados a los procesos de estructuración de la trama urbana. Esto explica la re-
levancia y significación del hecho urbano en la vida social, en los modelos de 
actuación, planificación y desempeño individual. Hay que subrayar la importan-
cia de la estrecha y mutua implicación entre el hecho físico de la ciudad, la es-
tructura social que se cobija en ella y las dinámicas personales y biográficas de 
cada uno de los individuos que la habitan. La ciudad es, pues, el resultado de la 
confluencia de parámetros de estos tres tipos: físicos, sociales y personales (Co-
rraliza Rodríguez, 2000).
La vida urbana es lo que ocurre dentro del espacio urbano, es decir, del espacio 
público. Las personas concurren en un lugar y lo mantienen vivo con el simple 
hecho de estar e interactuar ahí. Estos espacios urbanos son los que se encuen-
tran en la transición de nuestros lugares de trabajo, vivienda y recreación, son 
los espacios en los que podemos convivir con nuestros conocidos e, incluso, 
conocer aún más personas. 
El espacio público tiene dos funciones: dar forma y sentido al conjunto de la 
ciudad y ordenar las relaciones entre edificios y todo lo que hay dentro de la 
ciudad. Por tanto, debería atribuírsele un papel más importante dentro de la 
urbanización de las ciudades. 
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El gobierno municipal se encarga de proporcionar los espacios y para qué serán 
destinados, y, a pesar de que toma en cuenta los espacios públicos, éstos, ge-
neralmente, no son tan públicos o no tienen las características necesarias, por 
tanto no se utilizan y esto no genera apropiación. Es un círculo vicioso en el que 
los espacios no funcionan, proponen más, no son como deberían, la gente no se 
apropia y, como consecuencia, no funcionan. Antes de tratar de crear más es-
pacio público, se deben modificar los existentes para que sean usados por todo 
tipo de personas y con todo tipo de actividades, recreativas, culturales, depor-
tivas, etcétera. Sin embargo, existe un factor muy importante tanto para el or-
denamiento de la traza como para el diseño de espacios públicos, los arroyos. 
Estos, si funcionan como deberían y llevan agua, además de proporcionar una 
buena imagen urbana, son generadores de climas más agradables, una tierra 
fértil que permite el crecimiento de vegetación, entre otros. Si no funcionan, 
generan contaminación, abandono y una percepción de inseguridad. 
Como primera observación y concluyendo la información presentada anterior-
mente, se pretende que Infonavit Casas Grandes y sus espacios urbanos se 
mantengan vivos como lo han hecho por cuarenta años. Sin embargo, no en 
todos existe la misma vida urbana, por tanto, las intervenciones tácticas son 
una respuesta para que la gente se siga apropiando de sus espacios y los apro-
veche al máximo. Con este tipo de soluciones, se evita que se pierda esa unión 
que se encuentra en pocos lugares actualmente, por el contrario, se fortalece y 
se incita a las personas a salir y convivir tanto con vecinos directos como con 
visitantes de otras áreas. 
Estrategia Metodológica
Una aproximación plástica y formal no es suficiente para la resolución de los 
problemas actuales que enfrenta al arquitectura. Con la finalidad de desarrollar 
una propuesta urbana a través de intervenciones y trabajar con la gente, se 
requiere de una metodología y una estrategia que posibilite estas acciones. Por 
lo tanto se considera que la metodología que sigue el design thinking en la ar-
quitectura es apropiada para lograr los objetivos de investigación. Esta meto-
dología tiene una relación directa con la comprensión de los métodos y  proce-
sos de desarrollo en diseño.
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La profunda comprensión de la realidad alterna conduce a la exploración de 
aplicaciones dentro y fuera del diseño,  a fin de plantear una resolución holísti-
ca del problema, es decir una aproximación desde todos los ángulos posibles, 
en particular el usuario. El usuario como centro del problema y  el proceso di-
námico, evidencian la necesidad de mejorar y adaptar las herramientas y los 
procesos para aproximarnos creativamente a los problemas que no serán re-
sueltos solo si se comprende y transforma el ambiente físico.
El design thinking tiene cinco fases: empatía, definir, idear, prototipar y evaluar. 
La empatía está centrada en los usuarios, se trata de observar, involucrarse, 
mirar y escuchar al usuario. Como primer paso, observar lo que pasa en sus vi-
das diarias, después mantener una conversación con el usuario y preguntar el 
porqué de todas sus opiniones para, así, descubrir nuevos significados. Es el 
esfuerzo por comprender las cosas que hacen y porqué, sus necesidades físicas y 
emocionales, como conciben el mundo y qué es significativo para ellos. (Plattner, 
s.f.) La definición se requiere para determinar el proyecto basado en lo aprendi-
do del usuario y su contexto. Debe tener ciertos criterios como son: enmarcar 
un problema, generar criterios para evaluar ideas, que ayude a resolver el pro-
blema presentado. El proceso de diseño comienza con las ideas, las cuales to-
das son válidas ya que llevan a las mejores soluciones, no sólo a una. Sin embar-
go, se debe tener la precaución de poder desechar las que no nos funcionan. 
El término prototipar se refiere a los elementos que sirven para informar con la 
intención de responder preguntas que nos acerquen a la solución final. O sea 
no necesariamente debe ser un objeto sino cualquier actividad e incluso un 
storyboard. Idealmente debe ser algo con que el usuario pueda trabajar y expe-
rimentar (Plattner, s.f.). Por último, se debe evaluar. Esto se hace recolectando 
opiniones de los prototipos creados por los usuarios con la oportunidad de 
volver a plantear soluciones y poder mejorarlas. Este proceso no es lineal, en 
cualquier momento se puede ir adelante o atrás según como se presente el 
caso, incluso se pueden saltar etapas.”




• Empatiza: Comprender para quien se está planeando o dise-
ñando. La intervención se experimenta a partir del usuario.
• Define: Identifica un lugar de oportunidad especifico y articula 
claramente cuáles son las raíces del problema que debes en-
frentar. Asimismo integra a todos actores interesados en la 
intervención.
• Idea: Investiga y desarrolla propuestas para abordar los proble-
mas. Se reflexionan las propuestas en relación a la experiencia 
humana (cotidiana).
• Prototipo: Elabora un proyecto de aplicación inmediata y bajo 
costo. La intervención del espacio físico es solo el escenario de 
toda la puesta en escena, la actuación también es importante.
• Evalúa: Utiliza el método construye-cuantifica-aprende  para 
evaluar y retroalimentar. También registra la experiencia de 
manera holística y reconfigura según el resultado.
Lo anterior nos permite organizar el proceso de intervención para la propuesta 
del caso de estudio. Éste se configura de la siguiente manera: recopilar toda la 
información histórica, física, urbana, social, etcétera de la colonia Infonavit Ca-
sas Grandes, así mismo, analizarla para obtener puntos focales como posibles 
áreas de intervención. Después, crear una lista de las intervenciones más ade-
cuadas según la zona. Luego, se aplica la mejor opción y se observan los resul-
tados, éstos deben documentarse. Si la intervención no funciona como se pla-
neó puede aplicarse otra diferente según la lista realizada anteriormente y los 
resultados obtenidos. 
Intervenciones
A continuación se presentan croquis en los que se desarrolló un diagnóstico de 
la zona de Infonavit Casas Grandes para concluir con unas primeras zonas po-
tenciales en las que se puede intervenir (ver imagen 1).
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»» Imagen 1: Croquis donde se muestra el equipamiento en Infonavit Casas
»» Imagen 2: Espacios abiertos en Infonavit Casas Grandes.
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En la Imagen 2 se muestra el croquis donde se representan los diferentes tipos 
de espacios abiertos con que cuenta el fraccionamiento. Entre ellos canchas, 
área verde, algunos de ellos se conjugan y forman parques. Así mismo, estos 
parques son los que funcionan como puntos de reunión, en los que la gente se 
junta, a veces sin querer, y convive. Otro punto de reunión muy importante en 
la zona es el Seguro Social, además de las áreas que rodean los accesos princi-
pales de las escuelas e iglesias cercanas.
Por tanto, el dibujo anterior se conjuga en la Imagen 3, que nos muestra cuatro 
primeras zonas potenciales: 
Zona 1: Se encuentra una cancha (Imagen 4) que es muy utilizada por los habi-
tantes jóvenes y adultos del fraccionamiento, en esta se juegan torneos locales 
de futbol soccer y de basquetbol. Además, existe una conexión vertical muy 
peculiar (Imagen 5), porque es la única en todo el tramo de la acequia dentro del 
Infonavit, que conecta desde un edificio de vivienda en condominio, el merca-
do informal de la calle Benemérito de las Américas, la cancha, la acequia y otros 
edificios de multifamiliares. En cuanto a intervenciones se podría fortalecer esa 
conexión con murales o mobiliario que anime a las personas a utilizarlo con más 
frecuencia.
Zona 2: Este punto es importante porque es donde las personas comienzan su 
visita al mercado (Imagen 6) o donde descansan después de haberlo recorrido 
(Imagen 7). Además, es donde confluyen los usuarios de tres escuelas, a pesar 
de que los accesos a las mismas no se encuentran cerca entre ellos. Para que las 
personas se sientan más cómodas en esta intersección podría implementarse 
mobiliario adecuado, cruces peatonales. Así mismo, se intentaría reubicar algu-
nos puestos del mercado para que la comunicación entre espacios sea más 
directa. 
Zona 3: La Avenida Valentín Fuentes es una calle muy transitada tanto por au-
tomóviles como por peatones. Los últimos la utilizan, más que nada, porque se 
dirigen al Seguro Social y les queda cerca de sus casas. Sin embargo, la mayoría 
de las personas no cruzan la calle por donde deberían y esto aumenta el grado 
de inseguridad para el conductor como para el peatón mismo. Por tanto, se 
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»» Imagen 3: Zonas potenciales.
debe crear un cruce directo que las personas sepan utilizar sin importar si an-
dan en carro, en autobús, en bicicleta o caminando. 
Zona 4: Ésta es parecida a la zona 2, ya que es una intersección en la que se 
cruza el equipamiento educativo con vivienda unifamiliar, vivienda plurifamiliar, 
la acequia, así como pequeños locales de comercio. Esta zona es particular por-
que existe tráfico la mayor parte del día, en la mañana cruzan las personas que 
se dirigen a la escuela, en la tarde los que van a sus casas y durante todo ese 
tiempo, los que van a comprar a los comercios cercanos. Para esa área, sería 
importante que las personas lo vieran como un lugar de estar y no nada más de 
paso. Se podría aprovechar el área del derecho de vía de la acequia para crear 
espacios confortables en los que las personas puedan juntarse a convivir.
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»» Imagen 4: Propiedad del autor.
»» Imagen 6: Propiedad del autor.
»» Imagen 5: Propiedad del autor.
»» Imagen 7: Propiedad del autor.
Selección de tácticas potenciales
Una vez definidas las primeras zonas de intervención, se seleccionaron las tác-
ticas que podrían de manera simple implementarse dentro del área de estudio. 
Advirtiendo que la flexibilidad de la metodología permite la exploración, un 
juego prueba/ error, donde el rigor recae en la evaluación de la táctica en sitio. 
Entre las tácticas potenciales se plantean las siguientes.
• Pizarras de opinión: Se deja una pizarra en un lugar estratégico 
y una pregunta específica con herramientas para que los usua-
rios del espacio la contesten con toda libertad. De esta manera 
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se obtienen los pensamientos y deseos de la gente, sin embar-
go, se debe considerar que no todas las respuestas serán útiles 
para el proyecto.
• Señalización: Hacerle saber a las personas que transitan por el 
lugar que es lo que va a encontrar más adelante en su camino 
o por donde es el mejor camino para ir a su destino. Así mismo, 
implementar señalización para que el espacio sea accesible 
para todas las personas, sin importar su condición. 
• Chairbombing: Adaptar lo que se encuentre en el lugar y que 
pueda funcionar como bancas o asientos, por ejemplo troncos 
de árbol, llantas o, incluso, mobiliario existente en mal estado. 
• Urban furniture: Incluso si no hay mobiliario cómodo en el lu-
gar, las personas tienen la libertad de crear uno nuevo. Pueden 
utilizar materiales reciclados, pueden ser de color y la forma 
que mejor les parezca y colocarlas donde ellos crean que son 
más necesarias. 
• Seedbombing/Guerrilla gardening: Tanto en la ciudad como en 
el tramo existen zonas sin siquiera área verde, sin embargo, se 
debe aprovechar que la acequia está tan cerca y permite que 
crezca vegetación. Además esto permite, con los años, que 
haya más sombras naturales y una mejor imagen urbana. 
• Paradas de autobús: Esto funciona para señalarle a los usua-
rios del transporte público qué es lo que se encuentra cerca de 
la parada de autobús. Es un letrero donde se anotan los lugares 
más cercanos y cuánto tiempo se hace hasta ellos caminando, 
incluso se puede agregar un pequeño mapa para hacer más 
fácil la ubicación tanto de la persona como del lugar.
• Cruce de cebra: Uno de los mayores derechos que tiene un 
peatón es poder caminar el espacio público tanto como se le 
dé la gana, pero, para esto, tiene que estar protegido y saber 
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por dónde pasar. Por eso se proponen cruces peatonales de 
cebra, para que la gente que ya tiene una ruta establecida, nos 
deje ver a los diseñadores en qué parte es más conveniente 
pintar un cruce. 
• Limpieza acequia: Recurrir a alguna dependencia guberna-
mental para solicitar una limpieza de la acequia.
• Park (ing): Es un evento en el que una vez al año donde los 
cajones de estacionamiento se convierten en zonas de estar 
para los usuarios de la zona. Se pueden colocar simplemente 
sillas y sentarse a platicar o sacar la mesa de tennis y jugar o 
apartar el lugar especialmente para los niños chiquitos y que 
éstos se sienten a jugar sin la preocupación de que pueda pa-
sar algo indeseable.
• Build a better block: Este concepto trata de promover el hecho 
de que las calles se vivan, los vecinos se conozcan, los niños 
jueguen. Se implementan áreas verdes, se reducen los cajones 
de estacionamiento y se agregan zonas en las que la gente 
pueda sentarse y disfrutar de una buena tarde. 
• Play streets: Algunos barrios tienen falta de áreas en las que la 
gente pueda simplemente estar, por eso la razón de esta inter-
vención. Se propone que los espacios se conviertan más segu-
ros y sociables para todas las personas de todas las edades. Se 
trata de que se cierra la calle, toda o un tramo, y se prohíbe la 
entrada a vehículos motorizados, por un tiempo determinado. 
• Pavement to plazas: Éste surge como reclamo de que existe 
mucho asfalto en la ciudad sin utilidad alguna. En una pequeña 
parte del tramo a trabajar, la calle es muy ancha y también re-





Como primeros resultados del proyecto se describe la experiencia de un pri-
mer ejercicio de intervención en las banquetas del fraccionamiento (cerca de 
una avenida principal) que consistió en hacer dibujos de varios juegos y frases 
sobre el concreto de un sendero peatonal.  La intervención buscaba entender 
la relación entre el peatón y los andadores. Así como distinguir si se observan 
cambios en la conducta cuando aparecen elementos ajenos dentro de la tra-
yectoria cotidiana. Como resultados se observo que la mayoría de las perso-
nas que transitaron ese lugar fueron adultos y adultos mayores, por lo que se 
concluye que se requiere el diseño de la intervención debe considerar los di-
ferentes rangos de edad y las condiciones físicas del transeúnte. Por otro 
lado, los trayectos de caminos, andadores y banquetas cuando se acompañan 
de áreas de estar, como es el caso de la zona en cuestión, la cual cuenta un 
área de juegos infantiles, los cuales son usados por las tardes, favorece a la 
convivencia y por tanto el flujo de personas aumenta. Pues a pesar que la 
zona que se intervino es meramente de paso,  el área de juegos ayuda que la 
gente se interese en pasar el tiempo ahí y no nada más utilizar el sendero y/o 
la banqueta como conexión.
Estas primeras observaciones, permiten afirmar que para el diseñador del espa-
cio  urbano considerar aspectos que no se reducen a condiciones meramente 




formales o funcionales es fundamental. El arquitecto y/o urbanista debe estar 
motivado a una comprensión de las problemáticas y complejidades del espacio 
público así como  desarrollar una sensibilización hacia las condiciones de la vida 
urbana que se manifiesta dentro de los diversos escenarios de la ciudad.
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Introducción
Es indudable la transversalidad y multidisciplinariedad de la perspectiva de gé-
nero dentro de las ciencias sociales, a modo de un eje común a diversos campos 
del conocimiento. Esta amplitud disciplinar permite reflexionar sobre las in-
equidades entre mujeres y varones en un país sexista1 como éste, ya que la 
desigualdad social aflora de forma contundente también en la arquitectura re-
ligiosa del país. Para los fines de este estudio, lo anterior representa, desde la 
historia de la arquitectura y en particular, la conventual, que dicha temática 
diseñística, resulta en esta ponencia tan sólo un pretexto para evidenciar lo 
mucho que se han asumido y naturalizado los estereotipos y “atributos” de gé-
nero, principalmente los de orden femenino, durante los siglos XVII y XVIII, 
mismos que pueden resultar invisibles al lector o espectador de estos monu-
mentos patrimoniales. Las naturalizaciones sobre los rasgos de masculinidad 
quizá en otras culturas y sociedades tendría impactos y repercusiones cuestio-
nables, pero dentro del  machismo mexicano y sus expresiones artísticas y ar-
quitectónicas en particular, revisten de mayores efectos negativos que en otras 
sociedades como resultado del androcentrismo mesoamericano y la suma del 
sexismo español de la dominación europea (Serrano, 2016).
En particular, las monjas, como se dice en el resumen, han vivido confinamien-
to, reclusión y privación de libertades mínimas, incluso de movimiento, en com-
1  Al respecto, Vicente Aliaga afirma que aún la de la masculinidad de los sacerdotes 
y su expresión arquitectónica es “una masculinidad que necesita constantemente au-
toafirmarse y reforzar su sensación de superioridad ante la amenaza de ‘caer’ en prác-
ticas entendidas como poco masculinas” (2003; 113).
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paración a los frailes y sacerdotes que han presentado —desde los primeros 
días de la evangelización—, una enorme libertad para hacer sus desplazamien-
tos por todo el territorio novohispano, así como espacios de culto de caracte-
rísticas muy abiertas y de gran amplitud al exterior. Los votos de las monjas y 
los consejos evangélicos, generalmente transmitidos por sus confesores “son 
los ejes normativos en torno a los cuales se estructura el modo de vida de las 
monjas y se les construye como mujeres particulares. La esencia política de los 
votos es la renuncia, la obediencia y la dependencia … a las monjas se les exige 
la renuncia voluntaria a todo lo que pueda apartarlas de la vida mundana” (La-
garde, 2006; 475-476).
Es por ello que en esta ponencia se focalizan las diferencias estructurales y 
confrontaciones entre los diversos roles sociales y los estereotipos genéricos 
que revelan distinciones dentro de los espacios habitables que han albergado a 
mujeres y varones durante dicho periodo. Ello con el objeto de evidenciar no 
sólo la falta equidad, sino del ejercicio de la violencia simbólica de género que 
se manifiesta en dichos monumentos2.
Por otro lado, la aparición de los primeros conventos de frailes durante la ter-
cera década del siglo XVI y de los primeros de monjas, esto al finalizar dicho 
siglo en la Nueva España, instauró las diferencias básicas entre una tipología y 
la otra; ellas resultan hoy bastante notorias, acaso por la función primordial de 
cada uno de los conjuntos conventuales: 
• Los masculinos constituían verdaderos centros regionales de 
evangelización y de “visitas” para ofrecer servicios religiosos 
a la población autóctona asentada dispersamente en el frag-
mentado territorio novohispano cuando sucedió la conquista 
espiritual. Era prioritario entonces que estos miles de indíge-
nas fuesen convertidos, tanto a la religión católica como 
amaestrados3 para el servicio masivo de los conquistadores y 
2  Se aclara que esta ponencia deriva de la investigación con registro # 3609/2013SF, 
cuyo texto central ha sido publicado en forma de libro.
3  Bizantinas y abundantes discusiones se desataron en torno a la existencia del alma 
de los primeros aborígenes conocidos por los españoles, por lo que diversas autorida-
des eclesiásticas tuvieron que argumentar que eran seres humanos cabales y suscep-
tibles de ser evangelizados.
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así fortalecer la mano de obra local en beneficio económico 
de la corona española, ya como nuevos súbditos o bien como 
esclavos. Durante el encuentro de las dos culturas se dieron 
múltiples argumentaciones para justificar la esclavitud de los 
indígenas, entre otras, se dio la de cuestionar “una racionali-
dad excluyente y construir una incluyente. Estos no son hom-
bres, lanzaba el dardo de humanidad, no tienen alma racional, 
era la crítica al arquetipo dominante del conquistador” (Elena 
Morales, n.d.).
• Los conventos femeninos por su parte, surgieron para resguar-
dar a las mujeres del entorno patriarcal4 español —y después 
criollo— de la supuesta barbarie nativa, dentro de un riguroso 
enclaustramiento, para así defenderlas y resguardarlas del mal, 
particularmente en lo que hace a la pureza de su cuerpo y es-
píritu, así como para garantizar la intermediación de las presti-
giadas5 e idealizadas profesas y novicias ante la divinidad. Con 
ello se garantizaba también la tranquilidad de la población y se 
favorecía un trayecto más directo a la gloria celestial para to-
dos los familiares de las monjas. El acceso, conservación y glo-
rificación de la clase dominante tuvo en estos sitios un ele-
mento para marcar su posición social y cultural en las ciudades 
recién fundadas con un enclaustramiento honroso y celebrado 
de una o varias de las mujeres de la familia dentro de estos si-
tios religiosos (Benassy-Berling, 1997). 
4  Tovar (2011) indica algunas razones, para la fundación de un convento que sólo se 
tuvieron en la Nueva España: 1. Tener un sitio donde “proteger” a sus mujeres. Como 
el caso de la fundación del convento de San Lorenzo en la ciudad de México, cuyas 
familias fundadoras que vivían en Zacatecas, deciden erigir dicho convento porque la 
actividad minera la colocaba como una “ciudad predominantemente masculina” y era 
importante alejar a las mujeres de sus calles laicas; 2. El prestigio social que constituía 
tener una hija monja fue una razón para amalgamar sus  intereses económico.
5  Benassy Berling (1997), afirma que el prestigio que tenían las monjas en los con-
ventos era mayor que el tenían sus hermanas casadas, pues cuando la población no-
vohispana pedía “mercedes” al monarca español, solían mencionar a las monjas de la 
familia “como timbre de gloria”. En cada una de las instituciones la competencia solía 
medirse en santidad, ejecución talentosa de música y elaboración de postres.
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Aspectos metodológicos y marco teórico 
El abordaje metodológico de este estudio, por tanto, se establece desde el aná-
lisis comparativo entre los espacios habitables de mujeres (monjas) en sentido 
contrastante u opuesto que la misma estructura binaria androcéntrica respecto 
a los espacios “masculinos” (de frailes), todo ello enmarcado en la religiosidad y 
espiritualidad novohispanas y de los constructos culturales que hipotéticamen-
te se pueden examinar en estos tiempos. Es decir, se propone aquí un análisis 
comparativo de géneros, para desentrañar las diferencias en cuanto a diseño 
arquitectónico y tipo de  espacio.
Lo anterior se contrastó con un análisis semiótico haciendo énfasis en las sim-
bolizaciones, signo y significados tamizados desde los estudios de género con 
autoras y autores procedentes  tanto de la semiótica pierciana, la de Eco y las 
que han configurado importantes soportes teóricos a la teoría del género que 
se citan a continuación. 
Evidentemente en esta ponencia se trata de equilibrar y sintetizar la docu-
mentación, estudios y publicaciones que hablan de la arquitectura conventual 
masculina al paso de décadas, por lo que se busca dar mayor tratamiento y 
espacio a los asuntos genéricos de las monjas y sus espacios habitables, espe-
rando que una asimetría histórica no implique aquí cometer otra que privile-
gie solo la feminidad y su expresión arquitectónica-urbanística, para focalizar-
la y ponderarla unilateralmente. 
Se dan por entendidas diversas características de los conjuntos monacales 
masculinos, incluidos asuntos inherentes a la masculinidad y se privilegian as-
pectos teóricos de las feminidades a partir de argumentaciones de investigado-
ras —sociólogas, feministas o antropólogas sociales como Marta Lamas, Marce-
la Lagarde, Judith Butler, Celia Amorós, Joan Scott, Monique Wittig, Julia Tuñón 
o Rosalba Loreto; en tanto que se extraen puntos de vista y observaciones 
acuciosas de historiadoras e historiadores de la talla de Josefina Muriel, Guiller-
mo Tovar de Teresa, George Kubler, Manuel Toussaint, Javier Gómez, Antonio 
Rubial y Jorge Alberto Manrique, por mencionar sólo a algunos de los autores 
referidos en la investigación de la que procede y se sinteiza en esta ponencia.
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Entre los expertos consultados, la recientemente desaparecida Graciela Hierro 
(2003), por su parte, denomina “cultura femenina” al concepto rector de sus 
planteamientos teóricos, donde las diferencias genéricas se manifiestan me-
diante distintas formas de entender el universo y donde “las mujeres miramos 
la vida de manera distinta... La cultura femenina tal como la vamos creando, a 
través de nuestra acción y reflexión, cumple el objetivo de toda sabiduría: in-
tentar comprender lo que nos sucede, tratar de mejorar la calidad de la propia 
vida y la de las demás” (Hierro, 2003; 128).  En tanto Marcela Lagarde (2006), 
sentencia que las monjas poseen el poder positivo emanado del espíritu, así 
como el que le confiere su religiosidad, mientras que las madres - esposas desa-
rrollan el poder derivado de la maternidad para perpetuar la especie, por su 
parte, las prostitutas tienen el poder negativo de su cuerpo erotizado y desva-
lorado, por lo que plantea el encierro femenil o cautiverio —en palabras de la 
autora— para así contribuir a visibilizar las históricas inequidades de género.
Respecto a la demolición y olvido de los conventos, el entonces cronista de la 
ciudad de México, Guillermo Tovar de Teresa, se lamenta: “La destrucción de 
»» Imagen 1: Destrucción del templo del 
convento de Capuchinas en Antigua 
Guatemala.
»» Imagen 2: Estado  de destrucción en 




monumentos ha sido una tarea tristemente común, un proceso que ha concu-
rrido a muchos sectores. Existe una causa esencial: la falta de amor e interés 
por lo propio que causa pasividad y olvido, desdén y extrañeza (Tovar, 1991; 
189).  A esto habría que añadir que sin los recientes criterios de conservación y 
de sustentabilidad cultural “la destrucción de estos edificios (conventos feme-
ninos de la ciudad de México), llevada a cabo entre 1861 y 1940, es uno de los 
capítulos más lamentables de la historia de la destrucción de monumentos. Su 
riqueza, siempre celebrada, incluía magníficos edificios, pinturas, esculturas, 
marfiles, alhajas, piezas de oro y plata y bibliotecas” (Tovar, 1991; 84). 
Tampoco se puede subestimar el enorme daño inferido a la mayoría de los con-
ventos novohispanos, misma que fue ocasionada por el advenimiento del estilo 
Neoclásico en la Nueva España, impulsado por los borbones; ello en todos los 
templos y conjuntos conventuales que tuvieron recursos financieros para “mo-
dernizarse” y ponerse a la vanguardia estilística de esta emblemática corriente 
estética tan característica del s. XIX. A pocas construcciones religiosas se dejó 
a salvo, algunas de estas excepciones fue el peculiar caso de Antigua, Guatema-
la6, cuyos conventos fueron destruidos solamente por fuerzas naturales. En 
tiempos de las Reformas Borbónicas, en lo que hoy es México, cientos de ele-
mentos fueron retirados, mutilados o vendidos a particulares, en piezas como 
retablos, óleos y esculturas barrocas o renacentistas tardías, cuyas envolventes 
arquitectónicas fueron desaparecidas, fraccionadas o transferidas para aceptar 
esta discutible modernización estilística, inconfundible por la presencia de 
componentes grecolatinos en color blanco con fondo predominante y molduras 
delineadas en oro, en pequeñas aplicaciones.
Estas diferencias básicas entre conventos masculinos y femeninos, como ya se 
dijo, son analizados aquí desde la perspectiva de género, por lo que se harán 
algunas referencias teóricas sobre las feminidades y las masculinidades para 
estar en mejores condiciones de comprender o discernir lo que Guillermo Tovar 
6  Los conventos femeninos de Antigua no presentan ningún grado de “contamina-
ción” neoclásica, no obstante que están en ruinas y que a decir de los lugareños, la ha 
preservado del influjo borbónico, esto como resultado del gran terremoto de 1773, 
cuyo epicentro fue muy cercano a esta ciudad;  su magnitud calculada en 7.5 grados, 
incluso determinó que se denominara Terremoto de Santa Martha, para rememorarlo 
y fue lo que preservó a la ciudad de dichas influencias.
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»» Imagen 3: Interior neoclásico del templo 
conventual del ex convento de la Limpia 
Concepción, Puebla. 
»» Imagen 4: Lavaderos monumentales de 
Santa Catalina de Siena, Oax. (Rol social 
femenino). Fotos H. Serrano.
»» Imagen 5: Convento jesuita de 
Tepotzotlán, Morelos.
»» Imagen 6: Convento dominico de 
Yanhuitlán, Oaxaca. Fotos. H. Serrano.
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»» Imagen 7: Convento de monjes agustinos de Santa María Magdalena, en Cuitzeo, Michoacán. Se 
observa la típica capilla abierta, común entre los conventos-fortaleza masculinos del siglo XVI. 
y Teresa argumenta, para el caso de la atmósfera de los conventos de monjas, 
como un “Mundo de falsa piedad, de erotismo inverso asociado con el daño 
físico, de aparecidos y fantasmas, de demonios, de culpas imaginarias purgadas 
mediante vejaciones masoquistas, la otra cara de los conventos […] sugiere los 
horrores de la clausura” (Tovar en:  Manrique, 2003; 39). O bien, comprender o 
desentrañar las diversas expresiones arquitectónicas masculinas, entre las que 
destacan los volúmenes monumentales o el detalle de formas fálicas en alme-
nas —elementos militares defensivos construidos sobre los remates superiores 
de los templos—, así como en las bardas atriales o perimetrales, lo que acre-
cienta el sentido de fortaleza de los conventos de frailes (Gómez, 1997); mu-
chos de éstos  fueron realizados con el  ingrediente de la masividad y la impo-
sición psicológica, que sin duda constituyen una imagen cristiana implantada 
por encima de las creencias de las religiones mesoamericanas y que dan sentido 
a su expresión masculinizante y poderosa.
Desarrollo
El proceso de dominación y conquista fue una expresión de varias masculinidades 
y era, desde el punto de vista de la arquitectura, una virilidad que debía exhibirse 
de manera permanente, o a modo de una “performatividad” o actuación de género. 
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Bajo este enfoque, debe representar al mismo género del varón dentro de una am-
plia gama sus efectos: fuerza, vigor, y dominación, todo esto es lo que se recoge de 
la sobria apariencia de un convento de frailes del siglo XVI en todo el país.
Las inequidades de género dentro de los conventos de monjas, se manifesta-
ban de muchas formas, desde el encierro y la vida privada para ellas, así como 
el ejercicio del poder masculino en la vida pública y lo que de ella deriva para 
los monjes. Esto representa códigos que confrontan equívocamente las iden-
tidades sexuales: siempre lo masculino vs. lo femenino, lo que hasta la actuali-
dad y en contextos religiosos que históricamente alentaron la deserotización 
del cuerpo femenino, favorecieron las agresiones y castigos traducidos como 
sacrificios dolorosos e inequitativos. El caso de los conventos femeninos y 
masculinos resulta pues muy ilustrativo de lo que Breilh (1999) señala sobre 
las sociedades patriarcales en donde el poder controla la propiedad y el uso de 
las riquezas materiales, pero también define y determina la identidad, los pro-
yectos y hasta los sueños. De este modo, la vida religiosa no escapó de la 
identidad sexual de las monjas, quienes estuvieron marcadas por los cánones 
occidentales y religiosos, en la opinión de Araceli Barbosa (1994; 74): “quizá el 
arquetipo más representativo en la tradición católica (que traían los conquista-
dores españoles) fue la imagen de la virgen - esposa, antagonista de la prosti-
tuta y perversa”, es decir que estas mujeres no solo debían cumplir con las 
restricciones y contenciones de cualquier mujer, sino también las impuestas 
por el clero.
Históricamente los “atributos” masculinos demandan esa visibilidad y poderío 
en todos los rasgos de género, incluida la expresión estética de los conventos 
de frailes. Máxime cuando esta virilidad se mezcla con la violencia y ejercicio de 
poder de las sociedades, principalmente aquella que fue ejercida por hacenda-
dos a la que se suma la persecución por idolatría o resistencia a la conversión 
que fue desplegada también por frailes. Las culturas mesoamericanas someti-
das lo fueron a partir de batallas que tuvieron lugar en espacios abiertos, su 
conversión se inició al pie de una cruz atrial esculpida al centro de grandes 
atrios y los protagonistas españoles fueron varones que actuaron violentamente 
en las décadas iniciales de la conquista. En suma, este proceso de dominación fue 
una expresión de varias masculinidades y era, desde el punto de vista de la arqui-
tectura, la implantación o sobre posición de un nuevo orden social y el reforza-
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PROGRAMA ARQUITECTÓNICO EN CONVENTOS NOVOHISPANOS7
       Mujeres Varones Comunes en ambos
Coro alto Un solo coro Tribuna abacial Compás
Coro bajo Granero Templo Bodegas varias
Rejas punzantes en coros 
bajos
Capilla abierta Confesionario Letrinas
Velos – cortinajes Capilla posa Claustro Pilas
Celosías Capilla del beato Deambulatorios Gran huerta
Cratícula Dos campanarios Sala de profundis Atrio
Un solo campanario sobre 
fachada lateral
Capilla del  Tercer orden Biblioteca Uno o dos campanarios sobre 
fachada principal (Atrio)
Confesionario “hacia el 
interior”
Espadaña y después, dos 
campanarios
Refectorio Dormitorios comunes
Noviciado  Pozo - cisternas Cocina Estanques
Celdas particulares (depar-
tamentos)
Una o tres puertas a lo 
largo 
Contaduría Cementerio
Dos puertas laterales Celdas personales Fuentes Fuente
Enfermería pública  Huerto Aljibes Celdas
Colegio de niñas Seminarios Locutorios
Lavaderos8
Panadería  
Sala de labor 
Chocolatería  
Puerta reglar 
7  Dependiendo de la especialidad culinaria, textil y de otras “especialidades 
femeninas” de cada convento existían accesorias externas como chocolaterías, 
dulcerías, panaderías, expendios de artesanías entre otros. 
8  Otro elemento para la higiene y “limpieza corporal” por las flagelaciones y otros 
actos de sacrificios de las monjas son las tinas o placeres, casi inexistentes en los 
conventos de frailes.
miento de la sumisión de las mujeres, tanto dentro de los parámetros católicos 
europeos como del propio androcentrismo prehispánico y sus usos y costumbres. 
A continuación, más que la veracidad de resultados, se exponen algunas dife-
rencias muy visibles entre unos conventos y otros, que al simple observador le 




Dentro de la riqueza del patrimonio edificado que ha permitido a diversas ciu-
dades mexicanas ser catalogadas como Patrimonio de la Humanidad, sin duda 
destacan los conventos, siempre analizados por separado; en esta ponencia se 
realizó el mencionado análisis comparativo y semiótico desde el género, lo que 
constituye el principal aporte, dado que no sólo permite establecer las citadas 
diferencias estructurales entre las tipologías de conventos femeninos y los 
masculinos en plena confrontación, como sucede en todas las expresiones de 
la vida cotidiana en México.
Si como afirma Meza (2006), el poder consiste fundamentalmente en la posibi-
lidad de decidir sobre la vida del otro, en la intervención con hechos que obli-
gan, circunscriben, prohíben o impiden, los ejemplos de conventos femeninos y 
masculinos muestran claramente el ejercicio social del poder debido a que las 
condiciones de vida de las religiosas de los conventos femeninos de los siglos 
XVII y XVIII, así como del diseño de dichos lugares estaban completamente 
creados para circunscribirlas al espacio privado, a la vida de reclusión, a la re-
presión de la erotización del cuerpo o cualquier otro placer sensorial. Tal como 
lo afirma Foucault (1992), el poder es ante todo una relación de fuerza que re-
prime para establecer una relación de dominación propiciada por un orden so-
cial que le preexiste y que origina jerarquías simbólicas.
Así pues, los campanarios, las puertas, las ventanas, las celosías, las rejas, los 
confesionarios, las cortinas, los lavaderos, las cocinas, entre muchos otros ele-
mentos de la arquitectura conventual femenina y masculina, se convierten en 
elementos simbólicos que permiten identificar las valoraciones sociales dife-
renciadas por el género, estableciendo una cierta regulación, distinción, esta-
blecimiento de límites que constituyeron jerarquías basadas en el orden simbó-
lico de dominación. 
De tal forma que se aprecia, a partir del análisis arquitectónico de los espacios 
conventuales, que existe un sistema de poder que va más allá de la prohibición 
o invalidación en las instancias superiores de la censura, sino que se hunde más 
profundamente, más sutilmente en toda estructura social hasta el punto de 
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llegar a materializarse incluso en nuestro contexto arquitectónico y urbano en 
donde encontraremos diversas formas, técnicas o estrategias de dominación y 
de sometimiento, muchas de las cuales despliegan una serie de dispositivos 
que, como diría Foucault (1992), expresan en cada momento la voluntad inmu-
table del orden natural y gracias a las cuales las relaciones de poder pueden 
penetrar materialmente en el espesor mismo de los cuerpos, en nuestras exis-
tencias, en nuestra vida cotidiana. 
Como se dijo al principio de esta ponencia, el pretexto para exhibir la inequidad 
de género —inmersa en todas las expresiones de la sociedad—, en este caso 
particular, el estudiado aquí fue el de la arquitectura religiosa, cuya observación 
permitiría dar visibilidad y atender estas desigualdades que pueden analizarse 
en todo el espectro de las conductas sociales, usos y costumbres o habitus de 
la población mexicana. En asuntos de género, es frecuente que se tengan avan-
ces sustanciales —como es la legislación mexicana, que para algunos es de van-
guardia— mientras que para otros se presentan aún, retrocesos importantes 
como el incremento en la comisión de feminicidios. 
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La carta psicométrica como herramienta en el diseño de 
vanguardia en la vivienda en México
 
The psychometric chart as a tool in the design of vanguard in housing 
in Mexico
Liliana Romero Guzmán 
Jesús Enrique De Hoyos Martínez 
Elizabeth Teresita Romero Guzmán
Introducción
El clima de México varía grandemente alrededor del país y como consecuencia, 
esto tiene una influencia significativa en estrategias de diseño en la vivienda. 
Para diferentes propósitos (estadística, educación, prevención, salud, etc.), va-
rios autores (INEGI 2015, CNA-SMN 2015) han desarrollado diversos mapas 
de las zonas climáticas de la República Mexicana que indican la temperatura, la 
humedad o precipitación, sin embargo, el que se considera más preciso para el 
análisis climático es el mapa climático de García (1973), que es una adaptación 
del sistema Köppen teniendo en cuenta las condiciones orográficas particula-
res del país, o los estudios posteriores de Vidal (2005) relativas a las regiones 
climáticas de México. 
Desde la época de los primeros asentamientos humanos, el hombre ha buscado 
y encontrado muchas maneras de protegerse de los inconvenientes climáticos. 
El diseño bioclimático durante mucho tiempo ha sido considerado de gran im-
portancia y ha sido estudiado por muchos a lo largo de la historia, desde Vitru-
vio en el siglo I A.C. (Lechner, 2001; 68) hasta los más recientes como Givoni 
(1976), Watson, et al. (1983), Olgyay (1992), Gut y Ackerknecht (1993), Brown 
(2001) y Lechner (2001). Todos estos expertos coinciden en que el propósito 
del diseño climático es generar confort térmico interior y en los últimos años, 
para ayudar a minimizar el consumo de energía en edificios.
En México, como en otras partes del mundo, existe un gran interés en diseño 
ambiental. Sin embargo, en la mayoría de los casos, los arquitectos no están fa-
miliarizados con los diferentes climas y microclimas del país, así como con las 
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estrategias pasivas que pueden usarse en el diseño de edificios, especialmente 
en lo referente a vivienda, que representa el tipo de edificio con mayor demanda. 
Por lo tanto, el interpretar la carta psicrométrica significaría conocer una herra-
mienta útil para la aplicación de estrategias adecuadas de diseño pasivo en la vi-
vienda acordes con cada región climática del país y así proporcionar el máximo 
confort para los ocupantes y reducir al mínimo el consumo de energía.
Confort Térmico
El confort térmico se define como: “[...] la condición mental que expresa sa- 
tisfacción con el ambiente térmico.” (ANSI/ASHRAE norma 55, 2004; 4). Sin em-
bargo, esta condición varía de individuo a individuo. En el pasado, el confort 
térmico en edificios era considerado sólo como una forma de excluir el calor 
durante el verano, permitiendo su acceso durante el invierno para mantener el 
calor de un edificio. Hoy en día, para lograr el confort térmico dentro de un 
edificio es necesario conocer el tipo de actividad que va a ser desarrollado. Si 
se requiere tratamiento de aire, condiciones higiénicas y, sobre todo, ahorro de 
energía, la calefacción y sistemas de refrigeración deben evitarse tanto como 
sea posible a favor de diseño pasivo. Koenigsberger, et al. (1974; 41) sostiene:
“La tarea del diseñador es crear el mejor clima interior posible [...] Es un 
desafío para el diseñador el esforzarse hacia la comodidad óptima o total, 
que puede definirse como la sensación de completo bienestar físico y 
mental”.
Factores de Confort térmico
Existen cuatro factores ambientales: temperatura del aire, humedad relativa, 
velocidad aire y temperatura radiante media; y dos factores personales: el nivel 
de actividad o tasa de metabolismo y el nivel de vestimenta. (Olgyay, 1992; 15). 
Los factores secundarios consisten en edad, sexo, forma del cuerpo, estado de 
salud y otras consideraciones físicas que pueden afectar a la sensación de con-
fort en determinadas circunstancias. (Koenigsberger, et al., 1974; 46).
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La carta psicrométrica y la zona de confort
El carta psicrométrica es un gráfico que muestra las relaciones entre la tempera-
tura y la humedad. Las propiedades del aire a ciertas temperaturas y niveles de 
humedad están representadas en cada punto de la tabla. (Lechner, 2001; 57).
Lechner (2001) establece, “Ciertas combinaciones de temperatura del aire, hume-
dad relativa (HR), movimiento de aire y temperatura radiante (MRT) resultará en lo 
que la mayoría de las personas considera confort térmico. Cuando estas combina-
ciones de temperatura y humedad relativa se trazan en un gráfico psicrométrico, 
definen una zona conocida como la zona de confort.” (61) ver Figura 1.1.
Como se mencionó anteriormente, hay factores secundarios que afectan la 
sensación de confort térmico, por ello los límites de la zona de confort pueden 
variar. Sin embargo, esta zona debe ser el objetivo del diseño bioclimático, de-
bido a que define las condiciones dentro de las cuales la mayoría de las perso-
nas siente confort térmico.
»» Figura 1.1: La zona de confort y varios tipos de sensaciones fuera de 




Desde los primeros asentamientos humanos en el mundo, se ha tenido la nece-
sidad de protegerse de las fuerzas de la naturaleza y aprovechar las condiciones 
climáticas del entorno. Por ello, el clima juega un papel muy importante en el 
diseño de edificios. Para diseñar según el clima, el diseñador debe conocer y 
comprender el clima y microclima del sitio donde el edificio va a ser construido 
para satisfacer el confort humano y crear un edificio eficiente de energía. Por 
esta razón, esta sección explica los aspectos básicos del clima en relación con 
edificios.
Clima y Microclima
Como Givoni (1976) reporta, “El clima de una región determinada está determina-
do por el patrón de las variaciones de varios elementos y sus combinaciones. Los 
principales elementos climáticos, cuando se consideran confort humano y el diseño 
del edificio, son radiación solar, temperatura, humedad, viento y precipitación (llu-
via, nieve, etc.)”. (1). Según estos elementos climáticos, muchos autores han cla-
sificados al clima alrededor del mundo en diferentes categorías. Sin embargo, 
en cada región el clima puede variar debido a las condiciones locales, y conse-
cuentemente es más útil analizar el microclima. Los factores que pueden afec-
tar el microclima en ciertos sitios son su elevación sobre el nivel del mar, la 
forma de la tierra, tamaño, forma y proximidad de los cuerpos de agua, suelos, 
vegetación y estructuras hechas por el hombre. (Lechner, 2001; 71-73).
La ubicación geográfica de México está en una zona de transición de clima 
tropical y templado debido a que está atravesada por el Trópico de cáncer, la 
presencia de los dos océanos a cada lado de él y de su topografía única signi-
fica que el país tiene una mayor variedad de climas que cualquier otro lugar 
del mundo.
García (1973) adaptó el sistema de Köppen a las condiciones orográficas parti-
culares de la República Mexicana. Según esta autora, el clima del país fue clasi-
ficado en 16 divisiones como se muestra en la Figura 1.2.
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Vidal (2005) desarrolló otra clasificación del clima de México, dividiendo el país 
en once regiones, retomando el trabajo de García (1973), pero incluyendo otras 
variables como las condiciones orográficas, índice de sequedad y lluvias duran-
te el invierno de cada región como se muestra en la Figura 1.3.
Situación Microclimática de las regiones
De acuerdo con Vidal (2005), la situación microclimática de las once regiones 
de México se basa en las condiciones meteorológicas y geográficas del país, 
teniendo principalmente en cuenta las sierras que sirven como barreras climá-
ticas entre las regiones.
Por otro lado, Morillon (2004) desarrolló los mapas de bioclima de la República 
Mexicana considerando los datos climáticos del país, las condiciones de confort 
higrotérmico para las poblaciones en diferentes regiones de México. Es una 
adaptación de varias ciudades de la carta bioclimática de Olgyay, la ecuación 
propuesta por Szokolay, así como la ecuación de Fanger y se validaron los resul-
tados de su trabajo de acuerdo a los parámetros manejados por la American 
Society of Heating, Refrigerating, and Air-Conditioning Engineers (ASHRAE).
Además, CONAVI (2014) elaboró otro mapa que contempla sólo tres zonas 
climáticas: una zona muy caliente durante el verano, que se encuentra en el 
»» Figura 1.2: División climática de México 
(García, 1973).
»» Figura 1.3: Mapa de regiones climáticas 
de México. (Vidal, 2005).
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norte del país, una zona templada, que incluye la parte central del país y una 
zona cálida durante todo el año que se compone de las costas orientales y oc-
cidentales de México. Estas zonas se muestran en la Figura 1.4.
Estrategias de diseño pasivo
Otra herramienta que es muy útil para la selección de estrategias de acuerdo 
con Lechner (2001; 65) es la carta Psicrométrica Bioclimática (ver Figura 1.5), 
que incluye calefacción convencional, ganancias solares internas, ventilación, 
deshumidificación convencional y aire acondicionado, humidificación, alta masa 
térmica, enfriamiento evaporativo, ventilación nocturna y aire acondicionado. 
Diseñar de acuerdo al clima debe ser la principal tarea de los diseñadores am-
bientales. Obviamente, dependerá del clima la selección de estrategias pasivas. 
Por esta razón, el diseñador debe conocer qué objetivos se deben alcanzar en 
ciertos climas. Por ejemplo, en un clima frío, los objetivos deben ser aumentar 
la absorción de radiación y producción de calor, para reducir la pérdida de ra-
diación, conducción y evaporación. En un clima templado debe establecerse un 
equilibrio mediante la reducción o promoción de la producción, radiación y con-
vección de calor.




Por otro lado, en un clima cálido seco, los objetivos deben ser reducir la ganan-
cia de producción y conducción de calor, disminuir y promover la pérdida de 
radiación y promover la evaporación. Finalmente, en un clima cálido húmedo, 
»» Figura 1.5: Estrategias de diseño bioclimático (Lechner, 2001). (Derivada de la Carta 
Psicrométrica-Bioclimática de Givoni y Milne)
»» Figura 1.6: Demanda de vivienda en México por entidad. (CONAVI, 2014).
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los objetivos deben ser reducir la radiación y producción de calor y promover la 
pérdida de evaporación.
En el caso de México, debido a su situación geográfica y sus características 
climáticas, las estrategias de refrigeración tienen la mayor influencia en el dise-
ño ambiental. Sin embargo, las estrategias para calentar e iluminar también se 
deben tener en cuenta ya que hay algunas regiones del país afectadas por el 
tiempo frío.
Situación  de la vivienda en México
La relación entre el hombre y la naturaleza está desapareciendo como conse-
cuencia del desarrollo de procesos y materiales industriales. Por lo tanto, este 
desarrollo está produciendo una arquitectura cada vez más uniforme en todas 
las latitudes.
Aspectos demográficos, sociales y económicos como el aumento de la pobla-
ción y los niveles de ingresos sugieren que la demanda de vivienda seguirá au-
mentando inexorablemente (ver Figura 1.6).
Para el período 2014-2018, el gobierno actual pretende satisfacer esta deman-
da con la construcción de 6 millones de viviendas y fomentar desarrollo habita-
cional sustentable, para minimizar el consumo de energía, ya que en climas cá-
lidos al no tener un diseño adecuado de la vivienda se registra un consumo 
adicional de 1000 kWh/año y provoca innecesarias emisiones de CO2 a la 
atmósfera. (CONAVI2, 2014).
Es importante que los desarrolladores de vivienda comprenden la importancia de 
un diseño integrado con la naturaleza. Asquith y Vellinga (2006; 128) sostienen: 
“[…] El diseño de la vivienda en gran parte de América del norte y Europa 
occidental esta predominantemente en manos de los desarrolladores, basán-
dose en la peor línea financiera y las más anticuadas ideas de lo que la vivien-




La metodología utilizada incluye definiciones para cada región climática del 
país, la selección de una ciudad representante acorde con la mayor demanda de 
vivienda y mayor población como criterios, una selección de datos climáticos 
para cada ciudad representativa de cada región y la representación de los datos 
de clima y microclima en un gráfico psicrométrico para la ciudad representativa 
de cada región.
Selección de la ciudad representativa de cada región climática de 
acuerdo a la mayor demanda de vivienda y mayor población
Las regiones climáticas utilizadas se basan en la clasificación de Vidal (2005), 
que divide al país en once regiones climáticas. Cada región agrupa a varios es-
tados de la República Mexicana, o partes de ellos.
Para seleccionar una ciudad representativa de cada región, se consideró prime-
ro el estado con mayor nivel de demanda de vivienda según CONAVI2 (2014), y 
luego en concordancia con el INEGI (2015) la ciudad en cada estado con la 
mayor población fue seleccionada. 
Representación de la zona de confort en la carta psicrométrica.
Los datos del clima de las once ciudades serán tomados de las normales clima-
tológicas del Servicio Meteorológico Nacional (SMN) en conjunto con la Comi-
sión Nacional del Agua (CNA) Una vez que se haya obtenido la temperatura 
media mensual (To. av) del mes más cálido y más frío para cada ciudad, la tem-
peratura de neutralidad (Tn) y los límites de temperatura inferior (TL) y superior 
(TU) serán calculados con la fórmula de Szokolay (2004), con el fin de trabajar en 
la zona de confort y trazar la carta psicrométrica.
• Neutrality temperature:
Tn = 17.6 + 0.31 x To. av (ºC) (Szokolay, 2004; 20)
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• Temperature Lower Limit
TL = Tn – 2.5 (ºC)  (Szokolay, 2004; 21)
• Temperature Upper Limit
TU = Tn + 2.5 (ºC)  (Szokolay, 2004; 21)
Resultados y discusión  
3.1: Selección de ciudades y clima de acuerdo a la región
De acuerdo al mapa de Vidal (2005) y con base en la metodología, se seleccio-
naron las siguientes ciudades:.
Región Ciudad Región Ciudad
1 Tijuana 7 Veracruz
2 Hermosillo 8 Puebla
3 Culiacán 9 Acapulco
4 Ciudad Juárez 10 Comitán
5 Ecatepec 11 Cancún
6 Monterrey
»» Tabla 3.1 Ciudad seleccionada por cada región climática.
 
 
Como puede observarse, a pesar de que las ciudades están siendo seleccionadas 
de diferentes regiones climáticas del país, existen ciudades que tienen patrones 
muy similares de temperatura y humedad relativa durante todo el año. Por esta 
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razón, el siguiente paso apropiado es agrupar las ciudades en relación a su clima. 
Para facilitar esto, los grupos de ciudades se muestran en la Tabla 3.2.
Ciudad Clima
Tijuana Templado Seco
Hermosillo, Culiacán, Ciudad Juárez 
and Monterrey
Cálido Seco
Ecatepec and Puebla Semifrío
Veracruz, Acapulco and Cancún Cálido Húmedo
Comitán Cálido Subhúmedo
 
»» Tabla 3.2: División de las ciudades de acuerdo al clima. 
 
Las siguientes tablas muestran los resultados obtenidos de los cálculos de cada 
ciudad (Tijuana, Juárez, Ecatepec, Acapulco y Comitán) y también se muestran las 














La carta psicrométrica es un diagrama de doble entrada, en el que se relacionan 
múltiples parámetros referentes a una mezcla de aire húmedo: temperatura, 
humedad relativa, humedad absoluta, punto de rocío, entalpía específica o ca-
lor total, calor sensible, calor latente y volumen específico del aire.
Baruch Givoni fue el primero en utilizar la carta con fines arquitectónicos, defi-
niendo una zona de confort y distintas estrategias de diseño. El análisis realiza-
do para cada ciudad permitió conocer los rangos de confort térmico para cada 
ciudad de acuerdo a su clima y con los cuales se podrían proponer diferentes 
estrategias de diseño a utilizar para realizar un diseño bioclimático.
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Gestión sustentable para la conservación del patrimonio 
arquitectónico
 
Sustainable management for the conservation of architectural heritage
Araceli Galeana Estrada 
María Esther Morales Fajardo 
Marcos Mejía López
Introducción
Hablar de la conservación del patrimonio es todo un desafío; pues en la dinámi-
ca de la sociedad globalizada, muchas veces no se da importancia a los aspectos 
de identidad en el urbanismo y en la arquitectura que constituyeron las ciuda-
des, esto ha ocasionado que existan problemas en cuanto a la gestión de los 
inmuebles patrimoniales, pues las concepciones que existen sobre el proyecto 
arquitectónico hacen que parezca difícil dotar de utilidad y valor un inmueble 
histórico dentro de las ciudades.
Sin embargo, con el auge de la sustentabilidad se ha venido reflexionando en los 
últimos años sobre numerosos factores que contribuyen a mejorar y elevar la 
calidad de vida de los seres humanos en los aspectos ambientales, sociales y 
económicos, este marco de reflexión ha alcanzado a la arquitectura y al 
urbanismo; y ha permitido lograr la revalorización de los inmuebles patrimoniales 
mediante una gestión sustentable, la cual se propone convertirse en un 
instrumento valioso para integrar los aspectos culturales, económicos y sociales 
dentro de la conformación de las ciudades al incorporar una visión con participa-
ción local y desarrollo social.
Metodología
Se presentan avances del marco teórico del trabajo terminal de grado que se 
está desarrollando sobre estrategias de gestión sustentable del patrimonio ar-
quitectónico del centro histórico de la ciudad de Toluca, correspondiente a los 
estudios de Maestría en Estudios Sustentables Regionales y Metropolitanos.
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En el presente documento se comenta la importancia de revalorizar la arquitec-
tura patrimonial histórica en el contexto urbano, mediante la explicación de la 
problemática de la gestión actual del patrimonio.
Posteriormente se presentarán los inconvenientes de la actual gestión del pa-
trimonio, y los beneficios que arroja una gestión sustentable, así como las varia-
bles que se insertan dentro de dicha gestión y ejemplos de la incorporación de 
este instrumento en varias ciudades de Iberoamérica, como lo es Curitiba, Bra-
sil y La Habana, Cuba; donde sus estrategias permitieron la conservación de 
inmuebles histórico patrimoniales en conjunto con la mejora del contexto urba-
no y los aspectos económicos.
Resultados y discusión
La sustentabilidad aporta un escenario valioso para comprender el impacto con 
el que se vive en las ciudades, mucho se habla hoy día sobre los aspectos eco-
lógicos (movilidad, planeación, uso de suelo, etc.) pero no se debe olvidar que 
una ciudad también mantiene una imagen urbana producto de sus edificacio-
nes emanadas de la cultura, así como de la composición social y económica de 
la sociedad a través de los siglos (NU, 2014; s/p), que se vuelven un recurso 
muy valioso y permite a sus habitantes realizar diversas actividades, volviéndo-
se parte indispensable del tejido urbano.
Hablar del papel de la arquitectura en la conformación del urbanismo actual, 
nos hace observar la importancia que tienen los inmuebles históricos, mismos 
que al no ser eficientemente utilizados, tienden a desaparecer, ocupando el 
suelo en otras actividades, que muchas veces no contribuyen a la sustentabi-
lidad de las ciudades (como estacionamientos, centros comerciales, espacios 
de consumo, etc.), pues ha faltado incorporar mejores estrategias que permi-
tan la revalorización de estos bienes como un recurso y no como un obstáculo 
para el progreso.
Por ello se debe reconocer que la gestión es hoy en día una problemática muy 
fuerte en el estudio de la conservación del patrimonio arquitectónico.
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Este mecanismo de planificación incluye el análisis periódico del marco legal de 
conservación del patrimonio, en el caso de México, se reconoce que la legisla-
ción mexicana  se  encuentra  desfasada   con  respecto  a  los tratados y con-
venciones internacionales en esta materia; y que esto dificulta las acciones de 
conservación del patrimonio arquitectónico, por lo que es necesario el estable-
cimiento de mecanismos que permitan revisar cómo puede mejorarse dicha 
práctica; al comprenderse que la conservación del patrimonio cultural se incor-
pora a la sustentabilidad desde el concepto de responsabilidad intergeneracio-
nal, ya que las generaciones futuras tienen el derecho al acceso de los bienes 
culturales y es responsabilidad actual de los gobiernos y ciudadanos garantizar 
este derecho humano.
Por lo que la planificación urbana debe abordarse de forma integral en la con-
servación del patrimonio natural y edificado, y debe ser un eje fundamental 
para guiar cualquier acción encaminada hacia la sustentabilidad, materia en tor-
no a la cual las ciudades actuales buscan perfilarse, para mejorar la calidad de 
vida de sus habitantes (UNESCO, 2003; 94).
La incorporación de una gestión sustentable del patrimonio arquitectónico se 
orienta a la preservación integral de los bienes patrimoniales, como conse-
cuencia de la interacción entre las disposiciones en materia de planeación te-
rritorial, medioambiental y cultural, adhiriendo al territorio las nuevas catego-
rías de Paisaje Cultural, Paisaje Urbano Histórico, Itinerario Cultural (Zetina, 
2013; 5) entre otros.
Un criterio incluyente de diseño urbano para la sociedad, permitirá asegurar la 
permanencia de los valores culturales, naturales, sociales y su significación; por 
lo que una gestión sustentable está asociada a diferentes variables, que deben 
atenderse de manera interdisciplinaria a mediano y largo plazo, como lo son la 
educación, identidad cultural, capacitación, normatividad, organización, políti-
cas, etc. (Figura 1).
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»» Figura 1: Resumen esquemático de variables de estudio para una gestión sustentable planteado 
por la UNESCO. Fuente: (UNESCO, 2003)
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Todos estos factores al integrarse permiten comprender que la gestión sustenta-
ble del patrimonio como instrumento pretende asegurar la permanencia de los 
bienes inmuebles mediante la participación social conjunta con los gobiernos 
locales en función de las características propias de cada lugar (Barbero, 2011).
Conocer e indagar en todos estos aspectos, también proporciona información 
para generar estrategias diferentes y versátiles para el resguardo del patrimo-
nio. Preservar la identidad histórica y cultural de un centro histórico no implica 
convertirlo en “museo urbano”. Conservar un área de valor patrimonial por su 
paisaje natural no implica necesariamente prohibir el desarrollo de nuevas acti-
vidades. Recuperar edificios históricos puede ser una acción en vano si no se 
consideran los usos futuros y posibilidades de esos edificios (Tella, 2016; 2).
Como ejemplo de Centro Histórico está el caso de la ciudad brasileña de Curitiba, 
pionera en sustentabilidad, no sólo por los aspectos ambientales, sino también por-
que se puso especial énfasis en el cuidado del patrimonio construido a nivel munici-
pal (Imagen 1), con el Plan Director de 1970; en el cual se plantearon normativas de 
zonificación, uso y ocupación del suelo como mecanismos de planificación.
Posteriormente en el año 2000, la le-
gislación sobre uso de suelo amplío 
el sector histórico tradicional de 
1971, regulando su protección por 
medio de la clasificación de inmue-
bles de valor cultural como “Unida-
des de Interés de Preservación” 
(UIP), sobre los que es posible aplicar 
una serie de instrumentos de protec-
ción e incentivar a la población a pre-
servar dichos bienes patrimoniales; 
determinando polígonos de interés 
patrimonial, como el Sector Especial 
Eje Barão-Riachuelo y el de Preser-
vación de Paisaje Ferroviario en tor-
no a la antigua estación de tren.
»» Imagen1: Patrimonio de la ciudad de 






Otro mecanismo para la gestión y protección del patrimonio fue el de “Incenti-
vos Constructivos” instituidos en 1982, que son estímulos fiscales por reducción 
del impuesto territorial urbano, y la transferencia de tributos para subsidiar pro-
yectos de valor cultural.
El propietario también obtiene autorización del municipio para vender el po-
tencial constructivo de la UIP y con eso viabilizar recursos para obras de restau-
ro. Aquel potencial de edificación es posible de ser transferido a áreas estraté-
gicas previamente delimitadas, donde el aumento de índices constructivos 
tiene el objetivo de acompañar y estimular las dinámicas urbanas.
El segundo ejemplo es del Centro Histórico de La Habana, declarado Monumen-
to Nacional y Patrimonio Cultural de la Humanidad, que inicia en la década de 
1980 su recuperación, misma que quedo a cargo de la Oficina del Historiador.
En 1990, por dificultades presupuestarias el apoyo económico fue recortado. 
Para afrontar la difícil responsabilidad de recuperar y poner en valor el Centro 
Histórico sin fondos económicos suficientes, mediante Decreto Ley 143 se le 
otorgó a la Oficina del Historiador una figura legal que le permite autofinanciar 
su accionar y planificar el territorio en la declarada “Zona Priorizada para la Con-
servación” del Centro Histórico de La Habana. Los ingresos provenientes del 
cobro de impuestos a empresas productivas y trabajadores cuentapropistas en 
el territorio, de servicios culturales y de la explotación del turismo, son destina-
dos a la recuperación del patrimonio en función de los lineamientos estableci-
dos por el Plan Especial de Rehabilitación Integral.
La Oficina del Historiador creó la Compañía Habaguanex S.A., dedicada a la 
estructuración de la actividad turística y hotelera de la zona, con el objetivo 
de recaudar fondos para emplearlos en las tareas de restauración. Otro caso 
es el de la Inmobiliaria Fénix, también creada bajo la órbita de la Oficina del 
Historiador, dedicada a la rehabilitación de antiguos edificios para colocar 
departamentos en el negocio de la renta. Lo recaudado retroalimenta a la 




También se desarrollaron planes sociales, orientados a la rehabilitación y puesta 
en funcionamiento de equipamiento social y comunitario, como escuelas, hos-
pitales, hogares y al mejoramiento del sistema educativo en general; tareas 
conducidas por un proceso de participación ciudadana. Ello permitió mejorar 
las condiciones de vida de la población residente, evitar la gentrificación y pro-
mover la residencialización del barrio.
Conclusiones
La gestión sustentable es una herra-
mienta muy valiosa que para varios 
planificadores urbanos interesados 
en la recuperación de los centros his-
tóricos como el caso del arquitecto 
Guillermo Tella; ha permitido generar 
instrumentos que ayuden a la revalo-
rización de los edificios patrimoniales 
y tienen el potencial de dotar de valor 
un área histórica ayudando a fortale-
cer su identidad (Tella, 2016).
Esta gestión debe ser tomada en 
cuenta a nivel local (municipal) de tal 
forma que permita atender otras variables que ayuden a la ciudad a fomentar 
su sustentabilidad, por lo que debe estudiarse de manera muy seria en toda 
Latinoamérica, por la crisis de los centros históricos que atraviesan la mayor 
parte de las ciudades de este continente, de tal manera que el proceso de recu-
peración se pueda dar de forma integral a políticas de desarrollo sustentable, 
que permitan a la sociedad aprender a valorar y rescatar su identidad y memo-
ria, mediante instrumentos que permitan el desarrollo económico integral.
Para esto es necesario que en la gestión dichos instrumentos permitan articular 
los intereses de los actores involucrados. Talleres, grupos de trabajo, audiencias 
y consultas son algunas herramientas para poner a consideración de distintas 
miradas aspectos sobre preservación del patrimonio histórico (Tella, 2016; 12).
»» Imagen 2: Antigua Estación del tren, La 





Cabe señalar que, para la zona de estudio en el proyecto de trabajo terminal de 
grado, no se copiarán las estrategias de los ejemplos analizados de forma direc-
ta, sino que son referencias que muestran cómo se pueden llegar a articular 
actores e intereses para conservar el patrimonio construido.
Para el trabajo final las propuestas se realizarán de acuerdo a las necesidades 
de la ciudad de Toluca, retomando un estudio de campo que se encuentra en 
proceso y las recomendaciones de expertos en el área de conservación de pa-
trimonio arquitectónico.
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La importancia de la movilidad urbana sustentable en la 
consolidación de las ciudades del futuro.
 
The importance of sustainable urban mobility in the consolidation of 
cities of the future.
Edgar Alfonso Benítez Velázquez 
Jesús Aguiluz León 
Violeta Alvirde Castañeda
Introducción.
La movilidad urbana ocupa un papel determinante en la sociedad, en tanto que 
permite la comunicación, la actividad económica e integra los espacios y las acti-
vidades; es una necesidad de todas las personas poder acceder a los bienes y 
servicios básicos que hacen posible aumentar la calidad de vida en la sociedad.
El intenso proceso de urbanización de las sociedades deja en evidencia la nece-
sidad de cuidar las ciudades para que sus espacios ofrezcan una buena calidad 
de vida, lo cual incluye condiciones adecuadas de movilidad de personas y mer-
cancías. Esta necesidad se intensifica en las grandes metrópolis que ya regis-
tran graves problemas sociales, económicos y ambientales relacionados con el 
desplazamiento de sus habitantes.
En este sentido, cada vez más la movilidad de las ciudades debe estar orientado 
a incorporar criterios de sustentabilidad para lograr un equilibrio entre las ne-
cesidades de movilidad y accesibilidad que permita a los ciudadanos disfrutar 
de la ciudad, con desplazamientos seguros y que economicen tiempo y energía, 
pero sobre todo que reduzcan el gran impacto ambiental que el modelo actual 
de movilidad urbana produce al ambiente.
Vincular el crecimiento económico con calidad de vida y sustentabilidad am-
biental en la movilidad urbana dentro de las ciudades requiere dejar atrás mo-
delos que han demostrado ineficacia, y crear alternativas innovadoras aplica-




Respecto a la estrategia metodológica para la elaboración de la presente po-
nencia que tiene como objetivo analizar la problemática del sistema actual de 
movilidad urbana que rige las ciudades y proponer diferentes estrategias que 
permitan una solución a través de la sustentabilidad como factor determinante 
de un nuevo modelo de movilidad; será de tipo descriptivo, debido a que se 
enfoca en la descripción de la problemática de un fenómeno urbano actual.
Para el desarrollo de la presente investigación, se comenzó por analizar las ge-
neralidades de las ciudades y su relación con la movilidad urbana, posterior-
mente se estudió el problema del modelo actual de movilidad urbana y su im-
pacto sobre el desarrollo de las ciudades. Posteriormente se analizó a la 
sustentabilidad como un medio para lograr una movilidad urbana más eficiente 
y los cambios necesarios para lograrlo, presentando los resultados obtenidos y 
las conclusiones de la investigación.
Las ciudades y su relación con la movilidad urbana.
Las ciudades son áreas urbanas conformadas por habitantes en las que pueden 
desarrollar diversas actividades y acceder a los bienes y servicios básicos que 
hacen posible aumentar la calidad de vida en la sociedad; el poder desarrollar 
este tipo de actividades dentro de la ciudad requiere movilizarse a través de los 
diferentes elementos que la conforman; estos desplazamientos generan la mo-
vilidad urbana, misma que ocupa un papel determinante en la sociedad, en 
tanto que permite la comunicación, la actividad económica e integra los espa-
cios y las actividades.
Partiendo de la premisa de analizar a la ciudad mediante un enfoque de siste-
mas, debemos comprender que el enfoque sistemático considera la totalidad 
de los elementos del sistema, sus interacciones e interdependencias; la ciudad, 
de acuerdo con Van Hemelryck (2010), es un sistema que incorpora un conjun-
to de elementos en interacción dinámica, localizado dentro de los límites de un 
espacio físico determinado, organizado en función de un fin.
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De este modo, abordar los elementos que conforman a las ciudades no se pue-
de lograr de forma aislada, sino que tienen que verse como parte de un todo; 
no es la suma de elementos, sino un conjunto de elementos que se encuentran 
en interacción, de forma integral, que produce nuevas cualidades con caracte-
rísticas diferentes; las conexiones entre estas partes son comunicaciones hu-
manas, mismas que permiten a las distintas actividades interrelacionarse de 
modo que puedan dar las pautas necesarias del comportamiento humano.
Las ciudades o zonas metropolitanas, son una preocupación de primer orden 
en las políticas públicas de nuestro país, debido a que concentran al grueso de 
la población y a la mayor parte de la actividad económica. De acuerdo con CI-
DOC-SHF (2012), se estima que las urbes en México generan el 86% del Pro-
ducto Interno Bruto (PIB); de igual manera, son las que concentran la pobreza 
y la desigualdad social, el 40% de la población urbana se encuentra en condi-
ciones de pobreza (SEDESOL 2010). 
No obstante la relevancia de las ciudades y las zonas metropolitanas, la planea-
ción adecuada de una movilidad urbana sustentable ha quedado rezagada de 
acuerdo a las necesidades de la población actual; el modelo de crecimiento 
urbano, determinado mayormente por el mercado inmobiliario, es disperso, 
desordenado, con bajas densidades, sin usos mixtos e insustentable. La falta de 
planeación urbana ha resultado en la fragmentación del territorio y sobre todo 
en el aumento de las distancias y tiempos de traslado.
Problemática del modelo de movilidad urbana actual.
El continuo crecimiento poblacional, urbano e industrial en las ciudades en Mé-
xico, ha traído consigo una tendencia alarmante en el incremento del uso del 
automóvil; el modelo actual de movilidad urbana, todavía dominado por la cul-
tura del coche y condicionado por un modelo de ciudad de carácter expansivo1, 
presenta infinidad de problemas que influyen directamente en el desarrollo so-
1  Mataix, C. (2010). Movilidad Urbana Sostenible: un reto energético y ambiental. 
Madrid, España: TF, Artes Gráficas.
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cial y económico, el medio ambiente y la calidad de vida de los ciudadanos.
Las personas transitan por las ciudades con la finalidad de realizar una serie de 
actividades de su interés como trabajar, estudiar, hacer compras y visitar ami-
gos, este traslado puede darse a través de medios de transporte motorizados, 
no motorizados o caminando. Al respecto, Mataix (2010) establece que la mo-
vilidad urbana, entendida como la necesidad o el deseo de los ciudadanos de 
moverse, es, por tanto, un derecho social que es necesario preservar y garanti-
zar de forma igualitaria; entendiendo que la movilidad es una necesidad en las 
ciudades, pero también es un derecho.
Ante esta situación, la sociedad actual exige determinadas necesidades de 
movilidad, sin embargo, estas exigencias en el actual modelo de movilidad, 
generan un conjunto de efectos negativos; Alcántara (2010), menciona que el 
sistema actual de movilidad, reflejada en el consumo de espacio, tiempo, 
energía y recursos financieros, puede traer consecuencias negativas como 
contaminación atmosférica, congestión vehicular, etc. Ante esta situación, 
Mataix (2010) afirma que el ruido, la contaminación, la alta incidencia de en-
fermedades relacionadas con la concentración de contaminantes en el aire, 
atascos crónicos, pérdida de horas productivas y de ocio, con el estrés añadi-
do que producen estas situaciones, despilfarro energético, dificultad de des-
plazamiento, son algunos de los rasgos característicos de las ciudades moder-
nas y sus entornos periurbanos.
La falta de planeación urbana ha resultado en fragmentación del territorio y ha 
aumentado las distancias y los tiempos de traslado; la congestión crónica del 
tráfico tiene numerosas consecuencias negativas para la sociedad; el deterioro 
de la salud producido por la contaminación, el ruido y la sedentarización, la 
extrema dependencia de los derivados del petróleo, los accidentes de tráfico, la 
alteración de la estructura territorial por la construcción de carreteras y auto-
pistas que fomentan aún más el uso del automóvil, generan grandes costos 
sociales, económicos y ambientales; mientras que el resto de la población debe 
enfrentarse a servicios de transporte público deficientes y sobre todo a la 




Los sistemas de transporte necesitan recursos naturales de todo tipo: combus-
tibles fósiles no renovables, hormigón y acero para construir autopistas, y me-
tales ferrosos y no ferrosos para fabricar los vehículos. Con todo, el problema 
ambiental más grave asociado con el modelo de transporte actual es su depen-
dencia, en 98%, de energías fósiles no renovables, y la degradación ambiental 
asociada con la producción, transformación y consumo final de esa energía; 
mismo que es superior al consumido por otras actividades económicas como la 
industria, el comercio o el sector habitacional. Otro factor negativo que genera 
el sistema actual de movilidad urbana son las grandes cantidades de emisiones 
contaminantes a la atmosfera, además de deteriorar la calidad del aire, las emi-
siones que los vehículos motorizados emiten, agravan problemas ambientales 
de ámbito global, como el calentamiento del planeta por la emisión de gases de 
efecto invernadero.
En las ciudades y zonas urbanas, el predominio del automóvil como medio de 
transporte implica un alto riesgo de accidentes de tráfico, además de generar 
importantes conglomeraciones de tráfico, es decir, el entorpecimiento de la 
circulación por la afluencia excesiva de vehículos se ha convertido en un pro-
blema cotidiano en las sociedades modernas con importantes costos sociales, 
económicos y ambientalesCada vez está más clara la vinculación entre el mode-
lo actual de movilidad urbana, que da prioridad absoluta a los modos de trans-
porte motorizados, y una parte significativa de los problemas de salud de la 
población actual. La mala calidad del aire, los niveles excesivos de ruido y la 
sedentarización son tres aspectos claves que tienen un impacto directo sobre 
la salud de las personas. 
Movilidad Urbana Sustentable.
El término sustentabilidad o desarrollo sostenible fue formalizado por primera 
vez en el “Informe Brundtland”, elaborado en 1987 por la Comisión Mundial de 
Medio Ambiente y Desarrollo de las Naciones Unidas; en este documento, el 
desarrollo sostenible de define como el desarrollo que satisface las necesida-
des de las generaciones presentes son comprometer las posibilidades de las 
generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades.
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Dentro de la evolución del término sustentable, en la segunda “Cumbre de la 
Tierra”, (Río de Janeiro, 1992), se incorporaron tres partes fundamentales que 
definirían al desarrollo sustentable, estos son el progreso económico, la justicia 
social y la preservación del medio ambiente. El desarrollo sostenible o susten-
tabilidad, no se refiere únicamente a cuestiones ambientales, más bien, debe 
entenderse desde la perspectiva económica, social y ambiental.
Sin embargo, el modelo actual de movilidad urbana no cumple con las condicio-
nes que rigen al concepto de sustentabilidad, en cambio provoca una serie de 
efectos negativos que contribuyen a disminuir el nivel de vida de la sociedad, 
como son el ruido, la contaminación, accidentes, etc.; además de generar un 
alto impacto en el ambiente y desarrollo económico. Si el sistema actual persis-
te la movilidad para las generaciones actuales y futuras, será realmente insos-
tenible para el desarrollo económico, social y ambiental de la sociedad.
La planeación de la movilidad urbana sustentable, debe enfocarse en conseguir 
que las personas puedan acceder fácilmente a una diversidad de bienes y ser-
vicios que les permitan una vida digna. Esta concepción vincula el desarrollo 
urbano y la movilidad. Es decir, se requiere el desarrollo de ciudades compactas 
con usos de suelo mixtos en armonía con redes de transporte público y no mo-
torizado de calidad, que permitan a las personas satisfacer la mayoría de sus 
necesidades en distancias cortas.
Este tipo de planeación implica, de igual forma, gestionar la movilidad, lo cual 
involucra incentivar el uso eficiente de los modos de transporte ya existentes. 
Para lograrlo es necesario implementar estrategias dirigidas a cambiar el com-
portamiento de viaje de las personas (cómo, cuándo y dónde viaja) y priorizar 
–por sobre los vehículos motorizados– modos eficientes de transporte, como 
caminar, usar la bicicleta, transporte público, trabajar desde casa, compartir el 
automóvil, etcétera.
Es importante resaltar que la movilidad está indisolublemente asociada a los usos 
del suelo. La localización de cada vivienda, infraestructura, equipamiento, insta-
lación y edificación es lo que genera necesidades de movilidad, por ello una es-
trategia de desarrollo urbano sustentable, desde la perspectiva de la movilidad, 
tiende a reunir armónicamente usos del suelo y necesidades de transporte. 
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Cambios para lograr una movilidad urbana sustentable.
La importancia de la movilidad en la sociedad está basada en permitir a las per-
sonas adquirir un alto nivel de vida, a través de impulsar el desarrollo social y 
económico de las ciudades sin generar un impacto negativo en el ambiente. Al 
reconocerla como un derecho humano, genera compromisos y obligaciones del 
Estado, por lo que las políticas de movilidad bajo un enfoque de derechos hu-
manos deben ir dirigidas a cumplir con estas obligaciones. Las implicaciones de 
estas obligaciones son clave en el planteamiento sobre qué modelo de trans-
porte necesitamos. El cumplimiento conjunto de estos componentes garantiza-
ría la equidad en el acceso, la eficiencia en la disponibilidad, la sustentabilidad y 
la calidad en la infraestructura y la operación.
Las políticas públicas en México, han tratado de resolver los problemas de trá-
fico y transporte para generar condiciones adecuadas de movilidad a través de 
políticas de infraestructura, que tienen como objetivo generar nuevas vías de 
comunicación ; sin embargo bajo esta perspectiva, el estado evalúa las condi-
ciones de movilidad generando nuevas redes carreteras. Sin embargo, estas 
políticas no resuelven de una manera eficiente los problemas de movilidad de 
las ciudades; más bien estimulan aún más el uso del coche privado y en general 
del transporte motorizado, provocando un continuo crecimiento de la movili-
dad que lleva de nuevo a la congestión del tráfico y a la necesidad de seguir 
creando más y más infraestructura de transporte2.
Para lograr una verdadera transformación en la movilidad urbana de las ciuda-
des, siguiendo los principios de la sustentabilidad, es necesario implementar 
una serie de criterios en las políticas públicas del país; en primera instancia 
crear una visión a largo plazo en el desarrollo de los proyectos y acciones que 
se desarrollen para eficientar la movilidad dentro de las ciudades, si bien exis-
ten prioridades inmediatas que es inevitable atacar, es necesario establecer 
proyectos a largo plazo para que puedan adecuarse a lo largo del tiempo. Otro 
factor importante es dirigir las políticas públicas mediante una alta productivi-
2  La construcción de nuevas vías genera un tráfico adicional, denominado tráfico 
inducido, que puede llegar a absorber, a mediano plazo, entre el 50 y 90% de la nueva 
capacidad ofertada. La aplicación exclusiva de Políticas de Infraestructuras no resuel-
ve los problemas de movilidad y tráfico. 
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dad y una economía baja en carbono donde la inversión pública genera más 
valor social, económico y ambiental.
La clave para generar valor en la ciudad es la accesibilidad a servicios, produc-
tos, lugares o personas, no la movilidad en sí misma; la productividad de las 
ciudades debe dirigirse hacia hacer accesibles los potenciales urbanos, más que 
a mover personas más kilómetros a un costo cada vez mayor. La movilidad en 
las ciudades debe ser un servicio público asequible y accesible para toda la po-
blación, por lo que el criterio de equidad es central y debe ser guía para las 
decisiones de cobertura, inversión y estructura tarifaria.
Es importante promover la movilidad a través de medios no motorizados, esto 
es, primero, desarrollar barrios y comunidades que promuevan la caminata, en-
fatizando la seguridad y convivencia del peatón; priorizar redes de ciclovías, 
diseñando calles que acentúen la seguridad y convivencia entre los ciclistas; y 
finalmente promover el transporte público de alta calidad asegurando un servi-
cio frecuente, rápido y directo. 
Resultados.
La presente investigación nos muestra como el actual modelo de movilidad 
urbana esta impactando fuertemente en todos los sectores de la población y 
sobre todo en el desarrollo de las ciudades. El uso indiscriminado del automóvil 
y una mala gestión en el uso del trasporte público y otros medios de movilidad 
han creado ciudades caóticas donde el uso de energía y recursos implementa-
dos para la movilidad de la población son excesivos.
Por otra parte, para poder contrarrestar el impacto ocasionado por el actual 
modelo de movilidad, es necesarios replantear la gestión de las ciudades orien-
tándola hacia la sustentabilidad, ya que de los resultados obtenidos, sólo a tra-
vés de un cambio en las políticas públicas y en la gestión de las ciudades van a 
permitir un desarrollo amable con el ambiente, equitativo con la sociedad y 




Al concebir a la ciudad como un sistema complejo que se conforma por ele-
mentos que interactúan entre sí; nos damos cuenta que esta relación entre 
elementos; que desde el punto de vista físico está planteado como la movili-
dad urbana, determina que el desarrollo y éxito de las ciudades va a estar en 
función de considerar una movilidad urbana eficiente y sostenible que permi-
tirá a la ciudad ser un sistema durable, capaz de auto-organizarse, de repro-
ducirse y de autogenerar las condiciones de continuidad y calidad de vida 
para su población.
Para que las ciudades logren transformar el actual modelo de movilidad, que ha 
resultado ineficiente e insostenible, es necesario crear políticas públicas de mo-
vilidad urbana sustentable, que combinen objetivos interrelacionados de trans-
formación física, social y económica del territorio urbano, en sintonía con la triple 
dimensión económica, social y ambiental del desarrollo sostenible, y que propon-
gan un nuevo modelo integral de movilidad y espacio público que reduzca los 
conflictos y disfunciones de la movilidad actual, mediante ejecución de proyectos 
de infraestructura que no prioricen al automóvil y demás vehículos motorizados 
como los únicos medios de movilidad; generando infraestructura que cumpla con 
las necesidades sociales, económicas y ambientales de la sociedad.
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¿La vivienda en el ejido de Tixmadeje, municipio de Acambay, 
Estado de México, presenta vanguardia? 
 
¿Does housing in the common land of Acambay Estado’s, 
Tixmadeje, present forefront?
Emanuel Cruz Plata 
Mercedes Ramírez Rodríguez 
Jesús Aguiluz León
Introducción
El problema  que ha sufrido el ejido mexicano desde sus orígenes es complejo, se 
mostraba como una alternativa para favorecer e impulsar el desarrollo de la po-
blación más pobre; esta modalidad de propiedad aparece en el periodo preco-
lombino, y se acentúa con la llegada de los españoles (Zúñiga y Castillo, 2010). 
En México, el suelo ejidal presenta, a lo largo de su historia, vaguedad en su 
definición y confusión en su utilización (Flores, 2008).  Lo anterior pone de ma-
nifiesto la complejidad del ejido.
Dentro de la complejidad de problemas del ejido mexicano, este trabajo está 
enfocado en analizar el deterioro ambiental ejidal y su relación con la construc-
ción de la vivienda en el ejido de Tixmadeje. 
Para analizar el deterioro ambiental que causa la construcción de las viviendas de 
la zona de estudio se tomó como referencia principal la información del Censo de 
Población y Vivienda 2010 realizado por el Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI). El análisis de la información del censo, permite conocer de 
manera objetiva los contextos sociales y espaciales del ejido de Tixmadeje. 
Suposiciones de la Metodología para identificar el riesgo del deterioro 
ambiental del ejido.
De acuerdo con la información censal, el ejido de Tixmadeje  muestra una po-
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blación total de 1,152 habitantes de los cuales el 47% (544) es población mas-
culina y el 53% (608), son población femenina. 
En cuanto a población indígena, son 419 habitantes de 3 años y más hablan al-
guna lengua indígena. La lengua indígena que se habla es el Otomí y se practica 
en los hogares, escuela, iglesia, festividades y para  el intercambio comercial.
En el ejido, viven 467 familias, las cuales llevan a cabo diferentes actividades 
que inciden en el deterioro ambiental del ejido:
Deterioro ambiental del Ejido.
a) Cambio de uso del suelo.
b) Pérdida de la cobertura vegetal.
c) Detrimento de la masa forestal.
d) Desplazamiento de tierra.
e) Eliminación de fauna.
Metodología para identificar el deterioro ambiental del ejido de 
Tixmadeje
Para la ejecución de los objetivos de esta investigación, se utilizará una meto-
dología de carácter  cuantitativa y está conformada por cuatro aspectos.
• Delimitación del área de estudio.




• Investigación de las actividades que provocan el riesgo del de-
terioro ambiental del ejido. 
En términos generales, los datos recopilados en el campo refieren a la pobla-
ción que habita el ejido y que lo pone en situación de riesgo. Actualmente, en 
el ejido de Tixmadeje viven 467 familias,  de acuerdo a los Censos de Población 
(INEGI, 2010), sus viviendas están construidas  en un ejido. La investigación de 
campo , demuestra que la expansión urbana ha llegado a las zonas ejidales lo 
que representa un reto que obliga a repensar la viabilidad de este modelo de 
crecimiento y desarrollo urbano, sobre todo si consideramos que en términos 
de servicios ambientales está limitando la disponibilidad de recursos naturales 
por el cambio del uso del suelo.
Delimitación del área de estudio.
La localidad de Santa María Tixmade-
je se localiza en el Municipio de 
Acambay y pertenece al ejido de Tix-
madeje;  su ubicación geográfica es la 
siguiente:
El ejido de Tixmadeje cuenta con una 
superficie de 2,131 hectáreas, es el 
segundo ejido más grande del munici-
pio solo por detrás del ejido de San 
Miguel Acambay (PHINA, 2016).
Tenencia de la tierra y asentamientos en el Municipio de Acambay
Dentro del municipio la tenencia de la tierra, comprende 7,071 hectáreas que 
se utilizan en asentamientos humanos. Por otra parte, existe la propiedad ejidal 
y la propiedad privada (Gobierno del Estado de México, 2012). 
»» Figura 1: Mapa de Ubicación Geográfica 
del Ejido de Tixmadeje a Nivel Municipio. 




Análisis del contexto socio- 
espacial de Santa María Tixmadeje
En esta sección del trabajo se presen-
ta un análisis de los contextos espa-
cial y social de la localidad de Santa 
María Tixmadeje perteneciente al Eji-
do de Tixmadeje, el objetivo es de-
mostrar que la vivienda en el Ejido de 
Tixmadeje no presenta vanguardia. El 
análisis estadístico se sustenta en in-
formación obtenida del Censo de Po-
blación y Vivienda 2010 realizado por 
el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). También se realizó una 
visita para observar las características y situación actual de las viviendas de la 
localidad, en esta sección se presentan algunas de las imágenes obtenidas.
Infraestructura de Agua y Saneamiento
La localidad tiene red de agua potable con dispo-
nibilidad de cobro, no se cuenta con red de dre-
naje público, no existe sistema de limpieza de 
calles, si existe recolección de basura domiciliaria 
y la basura es enterrada.
Infraestructura Eléctrica y 
Telecomunicaciones 
En cuanto a la infraestructura de telecomunica-
ciones, en la localidad tiene teléfono público e 
internet. 
»» Imagen 1: Cambio de uso del suelo del ejido 
de Tixmadeje. Información propia, (2016)
»» Imagen 2: Carretera principal de 




Infraestructura de Servicios de 
Salud
En lo referente a los servicios de salud 
la comunidad tiene un centro de sa-
lud, consultorio médico particular, cu-
randero y no hay nadie que sea parte-
ra o comadrona. En la comunidad hay 
376 personas sin derechohabiencia a 
servicios de salud, 765 personas son 
derechohabientes a servicios de sa-
lud, de los cuales 610 personas son 
derechohabientes del seguro popular, 
80 son derechohabientes del ISSSTE, 44 son derechohabientes del IMMS  y 12 
son derechohabientes del ISSSTE estatal.
Infraestructura de Educativa, 
Cultural y Deportiva
En servicios educativos la comunidad 
tiene escuela preescolar, escuela pri-
maria, escuela secundaria y escuela 
preparatoria. En recintos de cultura o 
deportivos, no se cuenta con bibliote-
ca, casa de cultura ni canchas deporti-
vas para la práctica de deporte.
Estudio socio-demográfico 
En este apartado se realiza un análisis del contexto social, que incluye un aná-
lisis de la situación demográfica, actividad económica y tipología de vivienda de 
la localidad de Santa María Tixmadeje. El análisis se sustenta en información 
obtenida del Censo de Población y Vivienda 2010 realizado por el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (INEGI).
»» Imagen 4: Infraestructura eléctrica y 
telecomunicaciones. Información propia, 
(2016)






Del total de la población (1152) el 11% (131) son personas de 18 y  más años 
de edad que tienen como máxima escolaridad algún grado aprobado en: prepa-
ratoria o bachillerato; normal básica, estudios técnicos o comerciales   con se-
cundaria terminada; estudios técnicos o comerciales con preparatoria termina-
da; normal de licenciatura; licenciatura o profesional; maestría o doctorado. 
Incluye a las personas que no especificaron los grados aprobados en los niveles 
señalados. El grado promedio de escolaridad es de 6.65. 
Aspectos económicos y sociales 
La principal actividad económica a la que se dedica la población de la localidad 
es la agricultura, la segunda actividad económica a la que se dedica la población 
son los trabajos de albañilería de instalaciones hidro-sanitarias y eléctricas y de 
trabajos en exteriores, la tercer actividad es el comercio al por menor.
»» Figura 2: Estructura de la población. 
Fundamentada desde (INEGI, 2010).
»» Tabla 1: Aspectos económicos y sociales. 




La población económica activa (PEA) 
compuesta por las personas de 12 
años es de 384, la población masculina 
económicamente activas es de 285 y 
la población femenina económica-
mente activas es de 99 personas. La 
población no económicamente activa 
de la localidad es de 479 personas.
Investigación de las actividades que ponen en situación de riesgo el 
ejido de Tixmadeje
La construcción de la vivienda 
La construcción de viviendas con materiales inadecuados provoca daños al me-
dio ambiente, ya que los materiales utilizados para la construcción de viviendas 
son materiales industrializados no amigables con el medio ambiente como se 
observa en la imagen 5.
Existe un fenómeno constante de abandono de viviendas, como se observa en 
las imágenes 6 y 7, existen diversas viviendas que han sido abandonadas.
En las imágenes 8 y 9, se observan casas con carencia de servicios de agua po-
table y drenaje, en particular la falta de infraestructura de drenaje representa 
un riesgo ambiental para el ejido
La utilización de materiales inadecuados en las viviendas es una constante, 
como lo podemos observar en las imágenes 10 y 11.
La metodología para la identificación del riesgo del deterioro del medio am-
biente está formada por tres etapas:
»» Figura 3: Características económicas. 
Fundamentada desde (INEGI, 2010).
259
“Diseño de Vanguardia”
• Identificación del área de estudio. Se presentan coordenadas 
de localización, mapa de la ubicación geográfica, extensión te-
rritorial en hectáreas, uso de suelo e infraestructura.
• Análisis del contexto Social. Se analizan variables sociodemo-
gráficas como; el número de habitantes, población económica-
mente activa (PEA) y principales actividades económicas.
• Descripción de la tipología de la vivienda. Se analizan las prin-




La pobreza y marginación social  se ven reflejados en la construcción de las vi-
viendas de la localidad de Santa María Tixmadeje, sin embargo es conveniente 
cuestionarnos ¿por qué construir viviendas en el ejido?, ¿Qué es más importan-
te el habitar o poner en situación de riesgo el ejido?
Resultados
Debemos mencionar que  en la investigación de campo se encontró un alto 
porcentaje de viviendas deshabitadas  y el 64% de viviendas son habitadas. 
Este problema es  consecuencia de la situación económica de la población, de-
bido a que, la principal actividad económica es la agricultura y no genera los 
suficientes recursos para sobrevivir, es por ello que abandonan sus viviendas. 






En este trabajo se presentó un criterio para identificar el riesgo  de deterioro 
ambiental del ejido. Las viviendas del ejido de Tixmadeje no presentan vanguar-
dia, por el contrario presentan graves problemas como la falta de servicios y un 
proceso constante de abandono de las viviendas.
Existen varias ventajas en la aplicación del criterio metodológico. Entre éstas se 
incluyen una visualización directa del deterioro del ejido, la posibilidad de defi-
nir con un análisis los cambios del uso del suelo y la factibilidad de definir el 
deterioro en hectáreas.
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Influencia de la movilidad en el diseño de las ciudades
 
The influence of mobility in the cities design
Emmanuel Martínez Martínez 
Jesús Aguiluz León
Introducción:
La ciudad no solo se conecta hacia afuera con el resto del mundo requiere tam-
bién de una buena conectividad interna. Para lograr esto se necesita la dota-
ción de infraestructura para la movilidad en la ciudad, ya que es un pilar signifi-
cativo en la producción y el intercambio de bienes y servicios. 
Una buena solución en la movilidad incide sobre la competitividad de la ciudad. 
Los efectos derivados de una buena movilidad de factores y una buena conec-
tividad, dan un efecto de atracción para los inversionistas. Si en una ciudad los 
costes de transacción y transportes son bajos (es decir si se dispone de un sis-
tema de transporte ágil, eficiente y de calidad), si los usuarios pueden moverse 
con rapidez desde zonas relativamente alejadas, entonces, esa ciudad será un 
polo creciente de actividad económica.
Sin embargo, la conectividad interna de las ciudades han evolucionado de manera 
negativa en los últimos años, y en palabras más sencillas, el problema del tráfico es 
quizá uno de los mayores fracasos en la funcionalidad de las ciudades modernas.
Siendo el urbanismo la acentuación acumulativa de las características distinti-
vas del modo de vida que está asociado con el crecimiento de las ciudades. 
Tales características son resultados de los cambios en los modos de vida de la 
gente, donde quiera que ellos estén, pues inevitablemente se encontraran bajo 
la influencia que la ciudad puede ejercer en virtud de sus instituciones y servi-
cios, operando a través de los medios de comunicación y transporte.
La movilidad urbana juega un papel imprescindible dentro de la sociedad, dado 
que permite la comunicación, la actividad económica y de la misma manera se 
encarga de integrar los espacios y las actividades humanas. Es una necesidad 
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que tienen todas las personas para acceder a los bienes y servicios básicos que 
hacen posible aumentar la calidad de vida en la sociedad.
Para que una ciudad incremente su tamaño debe haber no solo población y 
espacio, sino también capacidades relevantes, las que tendrán ser esencialmen-
te atributos de la población. Lo que hace una población con su medio depende 
mucho de los medios materiales de que dispone y del ordenamiento social que 
adopte. Por lo tanto el tamaño de las concentraciones humanas existentes de 
cualquier época, están determinadas por las capacidades tecnológicas de la 
población. De esto podemos concluir que la tecnología y recursos son compo-
nentes esenciales en la capacidad que tiene una población para adaptarse.
Las preocupaciones medioambientales, materializadas por primera vez en los 
Acuerdos de Kioto, arrojaron medidas que permitieran la mejora de la tecnolo-
gía y de la diversificación energética.
En el modelo urbano de ciudad difusa es necesario contar con un vehículo par-
ticular,  dadas la frecuencia y longitud de los viajes a realizar, lo que ha provo-
cado principalmente el incremento de números de viajeros en medios de trans-
porte de poca capacidad. Orillados por el incremento de las ofertas de vivienda 
a crédito y atraídos por un nuevo estilo de vida suburbano, estos viajeros bas-
culan entre ciudades de trabajo y residencia recorriendo cada vez distancias 
más grandes que van de 10, 40 y hasta 100 km diariamente. Esto incrementa el 
consumo energético de los automóviles  totalmente dependientes de energéti-
cos derivados de combustibles fósiles. Se dedica al automóvil el 60 por ciento 
del espacio viario. La OCDE estima que los atascos suponen a nivel global pér-
didas por el valor de 0.1 billones de dólares al año, y los accidentes suponen 
una sangría social que asumimos con resignación.
Metodología
Metodológicamente se abordarán aspectos de expansión difusa de la ciudad, 
movilidad, acortamiento de las distancias entre origen y destino de los pasaje-
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ros, rescate de los espacios públicos para los peatones y las bicicletas, ahorro 
de energéticos, desplazamientos seguros, ahorro en tiempos de traslado y me-
diosde transporte menos contaminantes.
Resultado y discusión 
En las ciudades de los países en vías de desarrollo han experimentado un ace-
lerado crecimiento en las cuales predomina un patrón de desarrollo urbano di-
fuso. Ya no es posible identificar los límites del área urbana del campo.  Esta 
forma de crecimiento es propicia para el uso del automóvil. En tanto que una 
ciudad que se desarrolla en forma compacta, con mezcla de usos del suelo y 
densificación vertical es muy adecuada para la movilidad de la población a pié 
y el uso de transporte público colectivo cuando lo ameriten las necesidades de 
desplazamiento de un origen a un destino con mayores distancias que no se 
pueden recorrer a pié.
La palabra clave para abordar el problema del tráfico urbano ha sido la capaci-
dad de las vialidades. Aumentan las vialidades urbanas pero la movilidad en 
automóviles  disminuye. Los sacrificios del espacio público, el impacto medioam-
biental y la inversión pública son en vano: la ciudad continua colapsada. 
El aumento en la capacidad de las infraestructuras viales induce una mayor 
utilización por los  automóviles, que pronto queda saturada por el aumento en 
el número de los automóviles a costa de otros modos de transporte con mayor 
capacidad de pasajeros.
De acuerdo con Seisdedos (2007), el impulso del transporte público es uno de 
los medios más eficaces para mejorar la calidad de vida urbana hasta el punto 
de ser capaz de invertir procesos de declive socioeconómico en ciertas zonas 
de la ciudad.  En contracorriente están las ventajas de la autonomía y accesibi-
lidad que proporciona el vehículo privado, la inercia cultural de su uso, debido 
a la dispersión de los  servicios, los equipamientos y las viviendas en las ciuda-
des con crecimiento difuso que impiden con gran fuerza que la ciudad solucio-
ne su movilidad por este camino.
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Se hace necesaria una estrategia integrada de la movilidad y la sustentabilidad 
que se desarrolle a largo plazo para dar respuesta a los problemas que atentan 
contra la conectividad interna de la ciudad.
Una respuesta al problema de la movilidad interna de la ciudad pasa por el desa-
rrollo de políticas integradas que actúen en varias direcciones al mismo tiempo: 
Reducir los desplazamientos. En una movilidad racional, hay que desaparecer la 
necesidad de desplazarse, con ello desaparecerá el problema de la movilidad y 
del tráfico. Debe ser un objetivo del diseño urbano, el reducir la distancia entre 
las diferentes actividades, con un modelo de ciudad compacta, que favorezca la 
mezcla de usos y permita reinventar el barrio. Esta flexibilidad promueve el uso 
del medio de transporte ideal que es el caminar.
Es necesario dirigir las políticas en diferentes vías de actuación para avanzar en 
la dirección adecuada: 
a) Apostar por la ciudad compacta: Modelo a seguir para los nuevos desarrollos 
urbanos.
b) Potenciar la ciudad compacta existente: Cuidar los actuales núcleos o cen-
tros de atracción, para mantener su carácter de centros comerciales, económi-
cos, educación, salud, de ocio. En la ocupación de la ciudad, se deben de buscar 
nuevos inquilinos para reemplazar a los que se van y tratar de que en este 
proceso se respete una sana diversidad de composición social y usos.
c) Plantear el reto de favorecer el cambio modal hacia medios más eficientes y 
de calidad, con mayor capacidad y sustentabilidad. Un diseño de movilidad ho-
lística podría brindar opciones atractivas a los ciudadanos hacia cuales modo 
de transporte elegir para sus necesidades de desplazamiento diario. 
d) Tener presente medidas disuasorias del empleo del vehículo privado y medi-
das incentivadoras del empleo del transporte colectivo. En las medidas disua-
sorias del vehículo privado, dotar al transporte público con las características y 
cualidades que lo hagan competitivo frente al automóvil.  De tal forma que se 
convierta en la alternativa inteligente y rápida, y en paralelo se asocie el uso del 
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vehículo privado con los  congestionamientos viales, por lo numeroso de su 
parque vehicular. En las medidas de potenciación del transporte colectivo te-
rrestre, se ayude y estimule al pasajero en  el empleo del transporte público. 
Otra medida, estriba en mejorar la imagen pública del transporte colectivo e 
incorporarles cualidades sociales y ambientales. 
e) Medidas de recuperación de calidad urbana. Se requieren hacer  transforma-
ciones al espacio público urbano y operar los modos de transporte público urba-
no complementariamente. Lo cual generalmente se asocia a ciudades con alto 
nivel de servicios urbanos, son agradables, tienen buena aceptación por los ciu-
dadanos y servirán para seguir restando automovilistas de las calles a la ciudad.
f) Uso más eficiente de los medios de transporte terrestres. De acuerdo al vo-
lumen de pasajeros en el diagnóstico de orígenes y destinos, reducir los despla-
zamientos y transferirlos a medios más eficientes a pié, bicicleta, tranvía, metro, 
autobús, etc. 
g) Mejorar la sustentabilidad de los vehículos. Se deben tomar medidas para 
que los vehículos que circulan reduzcan su impacto sobre el medio ambiente y 
sean más eficientes hablando desde un punto de vista energético.
En el Washington Post (2015) apareció originalmente la animación: cómo se 
ven 200 personas manejando un auto, pedaleando una bicicleta o en tren lige-
ro. Se hace una comparativa del espacio vial que se requeriría en estos distintos 
modos de transporte (ver imagen 1-5).
Movilidad urbana
Los conceptos de tráfico, transporte y movilidad corresponden a los diferentes 
períodos de tiempo en que han cambiado estos conceptos de significado, es 
decir primero apareció el concepto de tránsito para priorizar la circulación de 
los vehículos, después aparece el transporte como un término que involucra el 
desplazamiento de las personas en los diferentes modos de transporte como lo 
clasifica Valero (1970): transporte privado y transporte público.
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El transporte privado puede realizarse de dos formas: por los medios naturales 
del hombre, es decir, andando o bien utilizando una máquina que le libere total 
o parcialmente del esfuerzo físico necesario para desplazarse. Puede ser de 
diferentes tipos: bicicleta, motocicleta o automóvil.
»» Imagen 1: Aquí 200 personas en 177 
coches. Washington Post (2015).
»» Imagen 2: Sin coches. Washington Post 
(2015).
»» Imagen 3: En bicicletas. Autor Washing-
ton Post (2015).
»» Imagen 4: En Tres autobuses. Washington 
Post (2015).




Los transportes públicos se pueden dividir a su vez en dos grupos: de conduc-
ción libre y conducción forzada, de acuerdo a que hombre influya o no sobre la 
trayectoria descrita por el vehículo.
Los sistemas de conducción libre se caracterizan por su rodadura neumática, se pue-
den encuadrar en uno de los tres tipos siguientes: taxis, trolebuses y autobuses. 
Los de conducción forzada, con rodadura sobre guías neumática, metálica o de 
otro tipo que se clasifican es los siguientes grupos: tranvía, metropolitanos, 
ferrocarriles suburbanos y otros medios no convencionales. De acuerdo a lo 
anterior, el cuadro de su clasificación queda según el esquema 1.
El afán del hombre por conseguir mejores condiciones para el automóvil, hace 
que olvide con frecuencia el transporte público, por lo que sacrifica el espacio 
destinado para los peatones. En 1910 se inicia la invasión de calles y carreteras, 
desplazando casi por completo los otros medios de transporte individual hasta 
entonces utilizado.
Se debe de tener cuidado al introducir los modos del sistema de transporte de 
una ciudad, ya que esto  define y da características relevantes a la ciudad me-
jor comunicada.
»» Esquema 1: Fuente: Valero (1970).
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La foto superior muestra cómo se vería la ciudad de Paris con el número de 
autos que tiene Mumbai. Es importante moderar el uso del automóvil en las 
ciudades.
Por último aparece el concepto de movilidad 
para darle una mayor relevancia las personas. 
De esta forma en las ciudades se estudiaba el 
tránsito vehicular como la parte más impor-
tante y después se le da un mayor énfasis al 
estudiar los diferentes modos de transporte, 
tanto público como privado. Y actualmente en 
las personas se centran los desplazamientos 
por la necesidad de brindar un servicio com-
pleto a los pasajeros, desde el origen de su 
viaje hasta el final del mismo y viceversa. Por 
lo cual es necesario que los modos de traspor-
te urbano se estudie de una forma holística, es 
decir completa, en donde al usuario se le brin-
den todos los modos de transporte en forma 
coordinada o interrelacionada para que el pa-
sajero puedan tener acceso a un servicio de 
»» Imagen 6 y 7: Fuente:  http://www.gutewerbung.net/the-guardian-paris-and-mumbai/




calidad en su necesidad de trasladarse de un origen a un destino con la mayor 
calidad de vida.
En la jerarquía de la movilidad urbana deberá de establecerse el siguiente or-
den: el caminar será la opción más deseable para la movilidad en el interior de 
la ciudad, seguido por el uso de las bicicletas, en tercer lugar el sistema de 
transporte público colectivo sustentable y de calidad. En cuarto lugar se ubica-
rá el uso del automóvil no contaminante.
En concordancia con lo anterior se mencionan los 10 principios para la movili-
dad sustentable desarrollados por Instituto de Transporte Desarrollo y Políticas 
(ITDP) y el  urbanista danés Jan Gehl (2014). Los resultados combinan creativi-
dad con pragmatismo y muestran lo que es posible cuando se diseñan ciudades 
para los ciudadanos en el presente y el futuro. 
Las propuestas muestran calles seguras, llenas de vida que promueven la equi-
dad económica y social, que privilegian a peatones, ciclistas y personas que 
usan transporte público, y con las que es posible reducir drásticamente las emi-
siones de gases de efecto invernadero. 
• Camina: Caminar es la forma más universal de trasladarse y cuan-
do el diseño de las calles prioriza las necesidades de los tran-
seúntes, la salud, la actividad económica y la seguridad mejoran.
• Muévete con tu energía: Las bicicletas y otros medios de trans-
porte impulsados por personas -como bicitaxis- permiten el 
transporte “puerta a puerta”, utilizando menos espacio y recur-
sos. Para fomentar su uso, hay que lograr que los conductores 
se sientan seguros. Esto requiere la paulatina disminución del 
tránsito automovilístico y la creación de infraestructura espe-
cializada para estos modos de transporte. 
• Súbete al autobús: El transporte público urbano puede mover a 
millones de personas de forma segura, rápida y cómoda con una 
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fracción del combustible y del espacio de estacionamiento que 
utilizan los automóviles privados. Los autobuses de transporte 
masivo tales como el sistema de Autobuses de Tránsito Rápido 
(BRT por sus siglas en inglés) han demostrado ser una solución 
costeable, efectiva y rápida de implementar. Combinan carriles 
exclusivos, estaciones de alta calidad y pago antes de abordar 
las unidades. El resultado es una operación eficiente.
• Disminuye el uso del automóvil: Algunos trayectos conti-
nuarán con el automóvil, pero su uso debe administrarse de 
una mejor manera. Incrementar los costos del estaciona-
miento y de acceso a ciertas zonas para fomentar que las 
personas dejen el auto en casa, crear zonas ecológicas don-
de sólo pueden entrar vehículos no contaminantes y elimi-
nar vías rápidas para favorecer la reactivación de la vida co-
munitaria, son parte de esa nueva forma de administrarlo.
• Distribuyamos eficientemente 
las mercancías: Las ciudades sustenta-
bles necesitarán asegurar servicios 
eficientes y al tiempo, minimizar su 
impacto en las comunidades. Esto re-
quiere de la aplicación de sistemas de 
logística inteligentes y la promoción 
de incentivos para el uso de vehículos 
menos contaminantes, más pequeños, 
lentos, silenciosos y seguros con una 
programación de horarios. 
• Mezclemos los usos de suelo: El 
tránsito sustentable sólo será viable 
si conecta a las personas con lugares 
que las inviten a quedarse. Hacer 
“atractiva” a una calle implica que ésta 
albergue una diversidad de lugares y 
»» Imagen 9: Intervención en 
cristal. Autor desconocido (n/a).
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actividades: espacios públicos animados y comerciales en la 
planta baja, con espacios residenciales y de oficina en las 
plantas altas.
• Densifiquemos: Las ciudades continuarán incrementado su 
población. Para organizar este crecimiento, el primer paso es 
“reciclar el espacio”, incrementar la densidad en los usos del 
suelo, construir en lotes baldíos o en zonas en desuso antes de 
construir en las áreas verdes de los alrededores de la ciudad.
• Fortalezcamos la cultura local: La historia de una comuni-
dad, su entorno natural y sus tradiciones contribuyen signi-
ficativamente a hacer lugares especiales y únicos. Encontrar 
estos elementos y preservarlos es crítico para distinguirlos 
unos de otros. 
• Conectemos las cuadras: Las ciudades en las que es placentero 
caminar y andar en bicicleta suelen tener numerosas calles 
cortas y estrechas, con mucha interconectividad entre sí. Esto 
hace que el tránsito sea más lento, al mismo tiempo que la 
caminata es más variada, interesante y atractiva.
• Hagámoslo durar: Invertir en el entorno urbano y su manteni-
miento es tan importante como invertir en transporte susten-
table. Con una planeación y mantenimiento correctos, todos 
los edificios, calles, adoquinados, mobiliario urbano, arte públi-
co,  pueden durar no sólo décadas, sino siglos. 
En el mundo mueren 1,3 millones de personas al año por accidentes de tránsi-
to. De ellas el 90% se producen en países de bajos y medianos ingresos (OMS 
2013). Actualmente es la octava causa de muerte en el mundo, y si la tendencia 
sigue igual, se espera que se convierta en la quinta causa para el año 2030. (OMS 
2009).  Por lo anterior, Welle (2015) menciona siete principios probados para 
diseñar ciudades más seguras:
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1. Evitar la expansión urbana. Las ciudades conectadas y compactas, en 
general, son más seguras que aquellas extensas. Por ejemplo, Estocolmo 
y Tokio, ambas ciudades bastante compactas, tienen las tasas de morta-
lidad por accidentes de tránsito más bajas del mundo, con menos de 1,5 
muertes por cada 100.000 habitantes. Por otro lado, la extensa Atlan-
ta,  tiene una tasa de mortalidad 6 veces mayor, con 9 muertes por cada 
100.000 habitantes. Si las ciudades tienen cuadras más pequeñas, calles 
pensadas para los peatones y la densidad suficiente para poder acceder 
fácilmente al transporte público, servicios, entretenimiento y espacios 
públicos, se reduce la necesidad de los viajes en automóvil, asegurando 
a la vez, espacios seguros para caminar y andar en bicicleta.
2. Reducir la velocidad de los automóviles motorizados. Está comprobado 
que si se reduce la velocidad de los automóviles, baja drásticamente el 
riesgo de muertes. Sobre todo, si se reduce por debajo de los 50 kilóme-
tros por hora. Las ciudades pueden implementar zonas de baja velocidad, 
con elementos como reductores de velocidad y pasos peatonales.
3. Asegurar que las avenidas principales sean seguras para todos y no sólo 
para los autos. Garantizar la seguridad es particularmente importante en 
las avenidas principales de las ciudades, donde los peatones y los auto-
movilistas a menudo se mezclan. La iniciativa “calles completas“, tiene 
como objetivo principal crear calles donde todos los tipos de usuarios 
tengan cruces seguros y espacio vial exclusivo, ha hecho que varias ca-
lles en diferentes ciudades empiecen a incorporar la seguridad necesaria 
para diferentes tipos de desplazamientos. Un estudio en la ciudad de 
Ciudad de México encontró que por cada aumento de un metro de an-
chura de una calle sin espacios protegidos, los accidentes de peatones 
aumentaron un 3%. La ciudad recientemente reconstruyó su Avenida 
Eduardo Molina como una “calle completa”, con ciclo vías y un camellón 
central verde para los peatones. Cambios similares, aunque menos drás-
ticos, en el diseño de algunas calles de esta ciudad se han traducido en 
una caída de casi el 40 por ciento de los accidentes fatales.
4. Crear espacios de calidad dedicados a los peatones. Si los peatones no 
tienen espacios de calidad, están expuestos a un mayor riesgo. Lugares 
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exclusivos para los peatones como ace-
ras, calles y plazas son herramientas efi-
caces para la protección de los 
caminantes.
5. Proporcionar una red segura y conectada 
para ciclistas. Estudios realizados en varias 
ciudades del mundo, dicen que la tasa de 
accidentes baja y más gente se sube a la 
bicicleta cuando hay infraestructura exclu-
siva para ciclistas, la cual además de sólo 
existir, debe conectar las áreas residencia-
les con servicios, escuelas, parques y 
transporte público. Como ejemplo, en Bo-
gotá, Colombia, entre el 2003 y el 2013, redujeron el porcentaje de ciclis-
tas muertos en un 47.2%, al construir 100 km de ciclovías. Además con 
esta medida aumentaron el número de viajes diarios en bicicleta de un 3 
a un 6 por ciento.
6. Garantizar el acceso seguro a transporte público de calidad. El transpor-
te público de calidad traslada a más personas y produce menos acciden-
tes que los viajes en vehículos privados. Las investigaciones muestran 
que un sistema bien implementado de tránsito rápido de autobuses 
(BRT) puede reducir las muertes de tránsito y lesiones graves en un 50 
por ciento. Pero, no es suficiente sólo proporcionar transporte público 
de calidad, sino que los planificadores también deben garantizar un ac-
ceso seguro de los viajeros a él.
7. Utilizar el análisis de datos para detectar áreas problemáticas. Las ciuda-
des pueden analizar datos para integrar las soluciones mencionadas en 
los puntos anteriores. Esto significa en principio tener buenos sistemas 
de recolección de datos acerca de sus tasas de accidentes de tráfico.
La transformación del transporte debe estar inevitablemente acompañado 
con el desarrollo y dignificación del espacio público. Ambos de la mano para 
poder llegar a una solución adecuada y pertinente.





Se ha visto que la conectividad interna es una de los principales problemas de 
las ciudades y se presentan en diferentes vertientes:
Ineficiencia de la movilidad, dado que la funcionalidad del sistema de movilidad 
en las ciudades es un desastre, aún no ha sido entendida y dimensionada, y 
puede llegar al colapso y la parálisis.
Medioambientalmente, porque los medios de transporte individual y colectivo 
que utilizan combustibles fósiles son los  principales responsables de la conta-
minación del aire de las ciudades, por la dependencia que se tiene del petróleo, 
convirtiéndose en el principal causante del cambio climático.
El acelerado crecimiento poblacional en las ciudades en vías de desarrollo pro-
voca un desarrollo urbano difuso y fuera de control
El rescate de los espacios públicos resulta de vital importancia para el enrique-
cimiento urbano interno de la ciudad.
El cambio de paradigma hacia la movilidad urbana centra su atención en las 
personas colocándolas en primer lugar y dejando en última instancia la priori-
dad que se le ha dado al automóvil.
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Diseño actual de infraestructura, instalaciones y vehículos 
para el transporte de carga urbano
 
Current design of infrastructure, facilities and vehicles to urban freight 
transport
Lilia Ojeda Toche 
Lizbeth Tovar Plata
Introducción
El diseño de las ciudades y los elementos que la conforman deben estar orien-
tados a satisfacer las demandas de los habitantes y al mismo tiempo hacer más 
eficientes las diferentes actividades que se desarrollan en las urbes. Los siste-
mas de transporte juegan un rol primordial en la dinámica de las ciudades, pues 
permiten el desplazamiento y accesibilidad de las personas y las mercancías, 
convirtiéndose en una necesidad social y económica con implicaciones ambien-
tales que requiere no solo vehículos, sino infraestructura e instalaciones ade-
cuadas que deben ser diseñadas en función de las necesidades del sistema de 
transporte, pero también de las necesidades sociales y ambientales.
El transporte de carga urbano
De manera particular, el transporte de carga urbano está destinado a distribuir 
las mercancías al interior de las ciudades mediante autotransporte de carga, 
con la finalidad de satisfacer las demandadas de la población que vive, compra 
o trabaja en la ciudad, este tipo de transporte hace posible la integración de las 
unidades productoras con los establecimientos comerciales y los consumidores 
finales, puede considerarse como un nexo de relación entre la producción y 
distribución de los bienes, esto convierte al transporte de carga urbano en un 
servicio estratégico para el desarrollo económico de las ciudades.
Como lo menciona Taniguchi (2001), el transporte de carga urbano es un sec-




• Clientes: Son las unidades económicas que dependen directa-
mente del transporte de carga urbano para abastecerse de 
mercancías como es el caso de los establecimientos comercia-
les, su interés primordial es el de recibir sus mercancías sin re-
trasos y sin daños. 
• Transportistas: Son los dueños y/o los operadores de los vehí-
culos; su interés primordial consiste en realizar las entregas en 
tiempo a sus clientes, así como minimizar los costos económi-
cos derivados de la distribución de las mercancías.
• Residentes: se refiere a la gente que vive, trabaja y compra en 
la ciudad, el interés de este grupo radica principalmente en 
reducir la congestión vial, el ruido, la contaminación y los acci-
dentes viales. 
• Gobierno: Se refiere a las autoridades que tienen la competen-
cia de administrar y regular este sistema de transporte; el pa-
pel del gobierno debe ser neutral jugando un rol principal en la 
resolución de los problemas que pudieran ocurrir con los otros 
actores clave, es el actor que tiene las facultades para facilitar 
las diferentes iniciativas que puedan proponerse en materia de 
transporte de carga urbano.
El transporte de carga urbano tiene un papel imprescindible dentro de las acti-
vidades económicas de una ciudad, como lo menciona Jaime Salazar (2001), la 
importancia del transporte de carga radica fundamentalmente en su función 
generadora de riqueza al abrir o ampliar mercados al darle valor a las mercan-
cías que se transportan, contribuyendo al ensanche y la competencia entre 
mercados, la competitividad y el crecimiento económico del territorio donde 
opera; además, el transporte de mercancías es un sector económico que genera 
empleos, tanto directos como indirectos.
El transporte de carga también tiene una importancia de tipo social al permitir 
que las personas tengan acceso a diferentes tipos de bienes que requieren para 
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satisfacer diversas necesidades, además, tiene la capacidad de poder reducir y 
estabilizar los precios de los productos al permitir un equilibrio entre la oferta y 
la demanda. Valencia (2004) menciona que: “El transporte de carga es una acti-
vidad fundamental en el aparato productivo de cualquier país, ya que permite 
que un producto llegue al consumidor final, genere la circulación de bienes y 
dinamice la economía”.
Sin embargo, de los sistemas de transporte, es el menos planificado y los efec-
tos de esa poca planificación son evidentes en las problemáticas que genera en 
las ciudades: congestión vehicular, obstrucción de la movilidad, emisiones con-
taminantes, ruido, accidentes, deterioro de la imagen urbana, entre otros, los 
cuales impactan la calidad de vida de la población.
Para dar solución a las problemáticas actuales en materia de transporte de car-
ga se ha recurrido a diversas estrategias para mitigar los impactos negativos, las 
cuales están enfocadas principalmente en el diseño de infraestructura, instala-
ciones y vehículos, ya que estos tres elementos hacen posible satisfacer la de-
manda de transporte, con la finalidad de hacer más eficiente y sustentable el 
transporte de carga en las ciudades.
Dentro de las estrategias que están a la vanguardia en algunas ciudades del 
mundo destacan: trenes eléctricos de carga (vehículos); transporte de carga 
subterráneo (infraestructura); y los centros de distribución (instalaciones); mis-
mos que han sido diseñados para ciudades específicas y han tenido un notable 
impacto en la reducción de los impactos negativos que el transporte de carga 
tradicional genera.
Tren eléctrico de carga
Implementado en la ciudad de Utrecht, en Holanda, es un tren eléctrico de car-
ga utilizado para realizar las entregas al interior de la ciudad, se introdujo con el 
fin de realizar las operaciones de última milla a los comercios locales de una 
manera más eficiente, en especial para los lugares turísticos, restaurantes y 
servicios de abastecimiento (BESTFACT, 2013). 
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La flexibilidad del vehículo permite realizar entregas en calles estrechas, este 
innovador vehículo ha demostrado que el transporte sostenible puede llevarse 
a cabo de una manera rentable, ya que con este tren eléctrico, ha aumentado la 
rentabilidad de las empresas a la par del aumento en la eficiencia y la producti-
vidad de los procesos logísticos, se ha conseguido un transporte de mercancías 
que ofrece mayor seguridad y permite que el centro histórico de la ciudad luzca 
más atractivo.
Con este vehículo se ha logrado reducir la congestión vehicular, se han mejora-
do las condiciones de trabajo de los transportistas y se han podido eliminar las 
ventanas de tiempo. 
Transporte de carga subterráneo
Los sistemas de transporte de carga subterráneos se han implementado en al-
gunas zonas urbanas para entregar el correo, mercancías, artículos de papele-
ría, entre otro tipo de mercancías, donde la unidad de la carga es del tamaño de 
un pallet (1.00 X 1.20 m aproximadamente). Estos sistemas han sido probados 
en ciudades de Alemania, Japón y en Londres, así como en algunos complejos 
industriales, centros logísticos y terminales multimodales, como aeropuertos y 
complejos portuarios (Milinkovic, 2015). 
Los siguientes son algunos ejemplos de varias ciudades que han implementado 
los diferentes sistemas de transporte subterráneo de mercancías:
En Sapporo, al norte de Japón, debido a los graves problemas logísticos que 
padecen en invierno debido a la nieve que reduce drásticamente la eficiencia 
del transporte de carga carretero, se probó integrar en el sistema de metro de 
la ciudad un camión de transporte convencional con el fin de facilitar la distri-
bución de mercancías entre la zona residencial y el centro de la ciudad.
El proyecto piloto ha demostrado numerosos beneficios para los residentes, los 




• Se evitan los congestionamientos de tránsito. 
• La densidad de tránsito es mitigada y el entorno urbano tiene 
una menor emisión de CO2 porque disminuye el número de 
camiones en funcionamiento. 
• Los operadores en el complejo central de metro pueden superar 
la escasez de mercancías a través de entrega rápida y frecuente.
• La oficina del transporte público puede aumentar los ingre-
sos por prestación de servicios de carga fuera  de la ciudad en 
horas pico.
En Tokio, el sistema logístico subterráneo implementado utiliza vehículos híbri-
dos que tienen la capacidad de moverse en la infraestructura regular de las 
carreteras, así como una infraestructura ferroviaria separada dentro de la red 
de metro. La investigación sobre el impacto de la construcción de un sistema en 
el centro de Tokio con un túnel de 300 kilómetros de largo y con 150 depósitos 
mostró que este sistema podría atraer a alrededor del 30% del tránsito de mer-
cancías por carretera que existe, lo que reduciría las emisiones de NO2 y CO2 
en un 10% y un 18% respectivamente, mientras que la velocidad media del 
tránsito en la ciudad se incrementaría en un 24%, aunque el uso del sistema 
reduce significativamente el número de problemas ambientales y sociales cau-
sados por las actividades logísticas, el análisis de la viabilidad económica con-
firmó que el sistema no es autosostenible.
Alemania puso a prueba un prototipo de sistema basado en cápsulas que se 
mueven en tubos o túneles subterráneos y que pueden llevar dos pallets, un 
concepto similar se desarrolló en Italia.
Los sistemas de transporte de carga subterráneos también se han considerado 
en varias ciudades de los Países Bajos, ejemplo de ello es el sistema de trans-
porte por ductos para el suministro de las cadenas de comercialización de libros 
y productos nutricionales implementado en Groningen. Además, se han realiza-
do estudios de factibilidad para el uso de sistemas de abastecimiento subterrá-
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neo a través de la implementación de los vehículos de guiado automático (AGV, 
por sus siglas en inglés) en las ciudades de Utrecht, Leiden y Tilburg.
Este concepto combina los beneficios sociales de la colocación de tránsito bajo 
tierra y el uso de electricidad con las ventajas económicas de transporte automa-
tizado sin obstrucciones a través de infraestructura que está separada de la de 
transporte de pasajeros. Los beneficios económicos son entrega directa en casi 
demostrado, servicio de 24 horas, bajos costos de operación, los beneficios so-
ciales tienen en cuenta los límites legales, lo que resulta en una reducción del 
ruido, la contaminación, las emisiones, la reducción del consumo de energía, me-
jor uso del espacio disponible y el aumento de la seguridad del tránsito.
Centros de distribución urbana 
Da Ríos (2003), define los centros de distribución urbana como “una plataforma 
logística para la gestión centralizada de las tomas y las entregas, que está diri-
gido a la distribución de mercancías en una zona urbana a través de la agrega-
ción de los flujos de carga y la optimización de rutas”.
Son instalaciones donde se concentran productos y mercancías con el objetivo 
de hacerlos llegar de la manera más rápida, eficiente y económica, a su destino 
o al usuario final, por lo que su dinámica interna será la clave para la eficiencia 
en el manejo de mercancías.
Los centros de distribución representan una herramienta política de logística 
urbana muy útil que puede producir efectos interesantes en la dinámica de la 
distribución urbana de mercancías. 
Su éxito depende de muchos factores: un lugar apropiado; una presencia de 
espacios y equipos bien equilibrada; una organización eficiente y eficaz de los 
servicios internos; una conexión con el entorno y con los servicios de transpor-
te relacionados; una estructura de gestión que cumpla con los diferentes requi-




El objetivo de este documento es presentar el diseño de algunos ejemplos de 
infraestructura, instalaciones y vehículos orientados al transporte de carga ur-
bano, considerando específicamente los sistemas subterráneos, la construc-
ción de centros de distribución y la implementación de un “tren” urbano de 
carga, que se han llevado a cabo en algunas ciudades del mundo y que podrían 
ser consideradas como alternativas de solución a las problemáticas que genera 
el transporte de carga en las ciudades. Para ello se hizo una revisión de trabajos 
publicados en relación a estas alternativas y un análisis de las necesidades bá-
sicas de diseño de cada uno de ellos para su implementación en ciudades como 
la nuestra.
Resultados y discusiones
De acuerdo al análisis de las estrategias antes mencionadas se pudieron desta-
car las necesidades de diseño de cada una de las alternativas mencionadas.
Diseño para el tren eléctrico de carga
Este innovador vehículo es ideal para la distribución de mercancías en los cen-
tros históricos de una ciudad, los cuales, al ser zonas con alta demanda de mer-
cancías debido a la concentración de comercios, fungen como polos atractores 
de viajes de vehículos de carga como camionetas y furgonetas que compiten 
por el espacio con otro tipo de vehículos contribuyendo a la congestión vehicu-
lar, además de tener ciertas limitaciones para la circulación de vehículos de 
carga y para las maniobras de carga y descarga de mercancías, estos lugares 
frecuentemente fungen como atractivos turísticos o patrimonios culturales, 
por lo que a menudo están regulados con ciertas restricciones. 
Para la implementación de esta estrategia es necesario diseñar tanto el vehícu-
lo como la infraestructura adecuada para su circulación. 
286
“Diseño de Vanguardia”
Respecto al vehículo, cabe señalar que el diseño debe de adecuarse a las carac-
terísticas de la ciudad: tipo de terreno, ancho de sus calles, uso de suelo, etc.; 
es decir, la cantidad de remolques/contenedores, así como sus dimensiones, 
deben ser las adecuadas para poder circular en cualquier momento y en cual-
quier calle del centro histórico sin obstruir la visibilidad ni la movilidad de los 
peatones o de otros vehículos. Respecto al diseño de la infraestructura se con-
sidera necesario diseñar un carril exclusivo para la circulación del tren eléctrico, 
donde éste pueda estacionarse y realizar las maniobras de carga y descarga de 
mercancías, con los señalamientos debidos, tanto horizontales como verticales, 
que permitan informar a peatones y conductores el uso exclusivo que tiene el 
carril. Además, es necesario tomar en cuenta que al ser un vehículo eléctrico 
tiene varias limitaciones, como la baja velocidad y la capacidad de carga, por lo 
que dependiendo de la distancia del centro de distribución al centro histórico 
pueden requerirse puntos de trasbordo intermedios.
El tren eléctrico es una alternativa innovadora para dar solución a los principa-
les problemas generados por el transporte de carga urbano: congestión vial, 
emisiones contaminantes, el ruido y el consumo de energía. 
Diseño de transporte de carga subterráneo 
El diseño para un sistema subterráneo de transporte de carga consiste es-
pecíficamente en la infraestructura, donde es necesario determinar prime-
ramente el tipo de transporte subterráneo que quiere implementarse: si ha 
de estar basado en el metro de pasajeros, por medio de túneles o por medio 
de vehículos.
El sistema basado en metro es ideal para las ciudades que ya cuentan con el 
sistema de transporte colectivo metro, pues los costos de operación se vuel-
ven mínimos al contar con la infraestructura, por lo que la inversión estaría 
enfocada a diseñar espacios que permitan separar espacialmente a las perso-
nas de las mercancías.
Para el transporte basado en túneles o tuberías se requiere diseñar las mismas 
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en función de las dimensiones de las mercancías que puede transportar, los 
túneles deben estar colocados a una profundidad de 10-20 metros, pudiendo 
ser unidireccional o bidireccional, además se requieren plataformas que permi-
tan subir y bajar la mercancía; y terminales, las cuales deben colocarse en el 
nivel de la superficie del suelo con el fin de reducir los costos de construcción 
y facilitar la interacción, deben diseñarse para el almacenamiento temporal de 
mercancías y estar interconectadas por los túneles. Este sistema debe cons-
truirse donde exista una buena conexión entre las vías de comunicación super-
ficiales para que las entradas y salidas de mercancías sean eficientes.
Dentro de las ventajas de este sistema destacan: la entrega casi directa, servi-
cio de 24 horas, bajos costos de operación, además de beneficios sociales como 
la reducción del ruido, la contaminación, las interferencias físicas, las emisiones 
de gases, la reducción de la congestión, más espacio disponible en las calles y 
mayor seguridad. 
Es necesario considerar que los costos de inversión son altos y requiere utilizar-
se tecnología avanzada, por lo que también se requiere contar con personal 
capacitado en dichas tecnologías. Dada la complejidad de la construcción este 
tipo de proyectos son a largo plazo. 
Por otro lado, el sistema subterráneo basado en vehículos requiere diseñar ve-
hículos de guiado automático (AGV) capaces de realizar tareas de transporte y 
almacenaje con total seguridad y mucha precisión sin la necesidad de un con-
ductor, cuyo sistema sea totalmente automatizado y permita el transporte de 
mercancías entre la terminal y la estación de transferencia. El tamaño de estos 
vehículos debe ser aproximadamente de 6 a 8 metros con un peso aproximado 
de 10 toneladas. El diseño debe ser adaptable y personalizable para transportar 
cualquier tipo de carga, reduciendo al mínimo la posibilidad de accidentes en el 
traslado de mercancías. 
El uso de estos vehículos tiene ciertas ventajas: reducción de los costos de 
transporte al utilizar menos vehículos de carga; hay menos posibilidades de 
error humano lo que mejora la fiabilidad del sistema.
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Diseño de un centro de distribución urbana
El diseño de un centro de distribución urbana está estrechamente relacionado 
con la cadena de suministro, con la cantidad de bienes que deben ser procesa-
dos y con la manipulación de mercancías.
En general, una estructura típica de un centro de distribución puede ser esque-
matizada en seis áreas funcionales: las puertas de entrada, reservada a los ve-
hículos pesados procedentes del interior con productos dirigidos a la ciudad; el 
área de recepción donde se realizan las actividades de descarga y los controles 
cualitativos y cuantitativos; la zona de clasificación, donde las cargas entrantes 
se descomponen y las cajas son asignadas a áreas específicas del almacén; el 
área de almacenamiento organizado convenientemente con el fin de mantener 
la mercancía ordenada; la zona de envíos donde está lista la carga de salida; las 
puertas de salida a través de las cuales las mercancías se cargan en furgonetas 
y camiones ligeros para la distribución urbana. 
Los patios de entrada y salida deben estar diseñados y adecuados al tipo de 
vehículos que se reciben, con radio de giro y espacio de estacionamiento sufi-
ciente. El dimensionamiento de las diferentes áreas se relaciona con la ejecu-
ción de las actividades específicas y que están influenciadas por muchos facto-
res, por ejemplo, el tamaño de las mercancías, el tipo de actividades, los enlaces 
a las rutas externas y sistema de transporte, la distribución del edificio, las di-
mensiones de los medios de manipulación, la organización del área de almace-
namiento, las características de los vehículos industriales, entre otros.
La definición de la disposición, ubicación y dimensiones de los elementos fun-
cionales del centro de distribución son muy importantes, con referencia a su 
ubicación, un centro de distribución puede estar situado en una zona urbana o 
en un contexto suburbano. En el primer caso, está cerca de los puntos de de-
manda y es pequeño; en el segundo caso, cubre un gran número de puntos de 




El diseño de infraestructura, instalaciones o vehículos específicos para el trans-
porte de carga urbano es una necesidad imperante en cualquier ciudad, los 
ejemplos citados en este trabajo son algunas alternativas que se han imple-
mentado con la finalidad de hacer más eficientes y sostenibles las tareas y ma-
niobras de este tipo de transporte, coadyuvando a satisfacer las necesidades 
urbanas, tantosociales,  económicas como ambientales, teniendo como sus 
principales beneficios la disminución de congestionamiento vial, de emisiones 
contaminantes, de ruido y la mejora de movilidad urbana. 
El diseño de estas alternativas para el transporte de carga debe adecuarse a las 
características de la ciudad donde deseen implementarse, pues lo que pudiera 
funcionar en una ciudad podría no ser funcional en otra.
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Introducción
Definición de Impacto ambiental
El ambiente, como se ha estudiado, es el conjunto de elementos que hacen 
posible la existencia y desarrollo de los seres humanos y demás organismos vi-
vos. Toda alteración, modificación, o cambio en el ambiente ocasionado por el 
hombre o la naturaleza se consideran de impacto ambiental. (Escobar, 2010).
Los fenómenos que afectan al ambiente de forma sistémica, pueden ser origi-
nados por sucesos naturales o por la acción antropogénica o antrópica, de 
acuerdo con el tiempo en que se notan sus efectos y la intensidad de éstos, 
dichos cambios o alteraciones pueden ser graduales, inesperados y, a su vez, 
catastróficos. (Escobar, 2010).
Entre los fenómenos naturales más comunes que alteran al ambiente se en-
cuentran los huracanes, sismos, tornados, sequías, e inundaciones. El hombre 
establece, consciente o inconscientemente, una relación con la naturaleza al 
tomar del ambiente los elementos para satisfacer sus necesidades, provocando 
con ello un impacto ambiental; al pisar un prado, mover una piedra, también al 
desmontar una selva, destruir y contaminar un arrecife. (Escobar, 2010).
Las consecuencias que se manifiestan en un ecosistema por la actividad huma-
na no siempre implican la destrucción de la vida, por lo que se puede hablar de 
un impacto ambiental negativo, pero también de uno positivo. (Escobar, 2010).
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El impacto ambiental negativo
Ocurre al explotar los recursos de un ecosistema y provocar su degradación, así 
como la pérdida de sus especies. Con esto se desequilibran y rompen los ciclos 
ecológicos y se pierde la eficiencia de ecosistema en su conjunto para utilizar la 
materia y energía que circulan en él.
Algunos ejemplos de impacto ambiental negativo son; la pérdida de la biodiver-
sidad de los ecosistemas resultado de la invasión de los espacios naturales; la 
desertificación de grandes extensiones de los continentes, provocada por el 
agotamiento y erosión de los suelos, la erradicación de la cobertura vegetal 
ocasionada por las actividades agrícolas y ganaderas.
El impacto ambiental de las actividades antropogénicas o antrópicas tam-
bién puede ser positivo, por ejemplo, con el desarrollo y el uso de la tecno-
logía se han podido habilitar zonas de deterioro originalmente inhóspitas, 
convirtiéndose después  en campos de cultivo, como lo hicieron los kibutz 
(comunas agrícolas israelíes) En otros lugares también se han limpiado cuer-
pos de agua contaminados, estableciéndose comunidades biológicas con 
una importante biodiversidad. 
Causas del deterioro ambiental
El deterioro ambiental tiene su origen desde antes de la aparición del hombre 
sobre la tierra. Por ejemplo, una gran cantidad de gases tóxicos han sido libera-
dos a la atmósfera, ya sea por la actividad volcánica o biológica, y han permane-
cido suspendidos durante cientos o miles de años. El hombre primitivo ya ge-
neraba importantes cambios en el ambiente aunque sólo dispusiera de 
tecnologías precarias. La práctica del fuego proporcionó un gran impulso al 
desarrollo de la humanidad, pero también trajo serios efectos contaminantes, 
sobre todo antes de que el hombre fuera capaz de controlarlo.
El surgimiento de las civilizaciones y de la gran cantidad de recursos que éstas 
demandaban desde hace cerca de 7000 años ha puesto en peligro el equilibrio 
del medio y, a veces, lo ha roto irremediablemente.
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El deterioro ambiental que presentamos en la actualidad depende, casi por 
completo, de la actividad humana, ocasionado por varias causas explícitas, so-
breexplotación de los recursos, destrucción del hábitat, contaminación ambien-
tal, excesivo crecimiento poblacional y consumismo. ( Escobar, 2010)
Sobreexplotación de los recursos naturales
La mayor parte de los fenómenos naturales que han actuado en otros tiempos, 
continúan en nuestros días, sumando su efecto transformador al que provoca 
el hombre sobre el medio ambiente. ( Escobar, 2010)
La velocidad con la que el hombre consume los recursos naturales supera en la 
mayoría de los casos la rapidez con la que los recursos se regeneran, ocasionan-
do un deterioro progresivo y, a su vez, el agotamiento de los mismos. 
La caza desmedida, el tráfico de especies, el agotamiento, erosión, salinización del suelo 
y su desertificación son ejemplos frecuentes de sobreexplotación de los recursos.
Otro ejemplo concreto es que en nuestros días se cortan diez veces más árbo-
les que los que se pueden regenerar y los bosques están reduciéndose y desa-
pareciendo en toda la esfera terrestre. Entre 1990 y 1995 desaparecieron 65 
millones de hectáreas de bosques, debido a la tala, la quema para obtener zo-
nas de cultivo, los incendios descontrolados y la expansión de la mancha urba-
na. ( Escobar, 2010)
Destrucción del hábitat
La destrucción del hábitat se puede generar de manera directa por la acción 
inmediata de algún fenómeno meteorológico, cierto proceso geológico o la in-
tervención humana.
La urbanización, la transformación de bosques en pastizales y más tarde en de-
siertos, el cambio del cauce de un río o la construcción de una presa, son formas 
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en las que se hace evidente el efecto transformador del hombre. El deterioro 
también puede ocurrir de manera indirecta, como consecuencia de fenómenos 
ocurridos lejos del lugar, pero que terminan por afectarlo. (Escobar, 2010)
La destrucción del hábitat tiene consecuencia inmediata e ineludible, la dismi-
nución de la biodiversidad a partir de la expulsión o extinción de sus especies. 
(Escobar, 2010).
Objetivo
En este trabajo, se presenta una metodología para explicar el deterioro del eji-
do, por medio  de dos grupos de indicadores: la sobreexplotación de los recur-
sos naturales y la destrucción del hábitat. 
Suposiciones del análisis
El deterioro ambiental que presenciamos en la actualidad depende, casi en su 
totalidad, de la actividad humana, ocasionado por varias causas explicitas: so-
breexplotación de los recursos naturales, destrucción del hábitat, excesivo cre-
cimiento poblacional, se obtiene bajo las siguientes hipótesis:
1. Sobreexplotación de los recursos (erosión del suelo, agotamiento, tala 
de árboles y cambio del uso del suelo).
2. Destrucción del hábitat ( la urbanización, la construcción de vivienda, la 
transformación del bosque en pastizales y más tarde en desiertos).
Las hipótesis anteriores justifican el uso de un criterio metodológico para expli-




Para la ejecución del objetivo de este trabajo de investigación, se utilizará una 
metodología de carácter descriptivo. El método de análisis es bastante simple 
toma en cuenta,  tres ejes de análisis; el primero  delimita la zona de estudio 
sustentado en  los Planes de Desarrollo. El segundo eje, acentúa la sobrexplo-
tación de los recursos naturales y el tercer eje muestra la destrucción del hábi-
tat ( ejido) con la urbanización o construcción de casas.
Delimitación de la zona de estudio.
El municipio de Jocotitllan se  ubica en el Estado de México, dicho municipio 
pertenece a los 32 Estados que conforman la Republica Mexicana como se 
muestra en la imagen 1.
En la imagen 2, se observa el Municipio de Jocotitlán. La zona ejidal de Jocotit-
lán tiene aproximadamente una extensión de 277.26 hectáreas. El municipio, 
se caracteriza por el cerro Xocotepetl (Ramírez, 1997).
En la imagen 3, se muestra el uso del suelo. El bosque  tiene una extensión de 
756 hectáreas; la zona agrícola le corresponde  una extensión de 748 hectá-
reas. La suma total es de 1,504 hectáreas (Ramírez, 1997).
»» Imagen 2: Municipio de Jocotitlán. 
Fuente: Elaboración propia en base al plan 
de desarrollo urbano y google earth.
»» Imagen 1: Estado de México. Fuente: 
Elaboración propia en base al plan de 
desarrollo urbano y google earth.
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Análisis de la Sobreexplotación de los recursos naturales.
La rapidez con la que el hombre consume sus recursos naturales supera en la 
mayoría de los casos, la velocidad con la que los recursos naturales se regene-
ran. Tal es el caso de ejido de los reyes, debido a que la población está talando 
árboles para establecer áreas agríco-
las. Esto debe subrayarse como un 
cambio del uso del suelo.
La imagen 4, muestra la rapidez con la 
que el hombre consume sus recursos 
naturales y  la urgencia de ir amplian-
do la frontera agrícola. La misma ima-
gen, muestra que para establecer 
áreas agrícolas hubo tala de árboles 
ocasionando un deterioro progresivo 
y agotamiento.
»» Imagen 3: Uso de suelo del municipio. Fuente: Elaboración propia en 
base al plan de desarrollo urbano y google earth. 
»» Imagen 4: Sobreexplotación de los Recursos 
naturales. Fuente: información propia.
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Las imágenes 5 y 6, muestran  que en nuestros días se cortan diez veces más 
arboles que los que se pueden sembrar; los bosques están reduciéndose y 
desapareciendo; solo observamos, la fragmentación del bosque. Las imáge-
nes 7 y 8 muestran los incendios provocados por el hombre para obtener 
zonas de cultivo.
3 Destrucción del Hábitat. 
La destrucción del hábitat, se relaciona con el crecimiento demográfico, y la 
urbanización, trayendo consigo la transformación del bosque y más tarde en 
bosques fragmentados. De acuerdo con el INEGI (2010),  en el ejido de los Re-
yes, la población  es 894 habitantes y tienen una escolaridad incompleta. La 
población de 595 cuentan con escolaridad básica.. En el ejido de los Reyes hay 
191 analfabetos de 15 y más años. La población joven, de 6 y 14 años (es decir 
el 17% )  no asisten a la escuela. (INEGI, 2010).
En el ejido de los Reyes hay un total de 877 viviendas. 320 tienen piso de tierra; 
92 cuentan con una sola habitación; 108 tienen instalaciones sanitarias, 108 
son conectadas al servicio público, y 251 tienen acceso a la energía eléctrica.
(INEGI,2010).
»» Imagen 5 y 6: Sobreexplotación de los recursos naturales. Fuente: información propia.
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»» Imagen 7 y 8: Sobreexplotación de los recursos. 
Fuente: información propia.
»» Imagen 9: La destrucción del Hábitat y su relación 
con el crecimiento poblacional. Fuente: información 
propia.
»» Imagen 10: Vivienda del ejido los reyes. Fuente: 
Información propia.
»» Imagen 11, 12 y 13: Destrucción del Hábitat por  la 




Destrucción del Hábitat, en el Ejido de los Reyes por la Construcción 
de Casa de interés Social
El ejido de los reyes,  tiene una superficie de 1.5 hectáreas. La destrucción del 
hábitat se ha generado por la intervención humana. La construcción de 69 vi-
viendas de interés social de nivel bajo ha cambiado el uso del suelo y ha des-
truido el bosque. En dicha construcción de para 69 familias, actualmente sólo 
viven 12 familias. 
Conclusiones
La construcción de las viviendas de interés social bajo, ha transformado el bos-
que y ha destruido el ejido de los Reyes. En dicha destrucción es evidente el 
efecto transformador de forma directa por las actividades del hombre.
La destrucción del bosque, tiene como consecuencia inmediata e ineludible, la 
disminución del bosque y su biodiversidad.
En México esto representa un problema mucho más grave pues considerado, 
junto con 16 países más, como una región de megadiversidad. Estos países 
concentran de 60 a 70% de toda la diversidad del planeta y albergan una gran 
parte de la riqueza genética de todas las especies que habitan la tierra. ( Esco-
bar, 2010).
En este trabajo se propuso identificar el deterioro ambiental del ejido de los 
Reyes. Se llevó a cabo un análisis descriptivo para explicar el deterioro ambien-
tal.  Con dicho análisis se encontró que, se han perdido 2 hectáreas de bosque
Existen varias ventajas en el  establecimiento y aplicación del criterio metodo-
lógico. Entre éstas, se incluyen una visualización directa del deterioro generada 
por los propietarios del ejido de los Reyes. 
Los mismos ejidatarios aceptan vender o traspasar el ejido, por la falta de recur-
sos, ya que al no poder cultivar caen e la envolvente de explotar los recursos 
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naturales para subsistir y mantener a sus familias o bien cediendo los terrenos 
de ejido para la construcción de viviendas.
El cambio del uso del suelo es irreversible. Sin embargo, el bosque se puede 
regenerar, con el apoyo del Gobiernos  en sus niveles Federal y Estatal, por 
medio de proyecto de desarrollo comunitario. Los ejidatarios, deberán trabajar, 
en cuanto al cuidado y protección del bosque al mismo tiempo deben desarro-
llar actividades económicas que les permitan obtener ingresos económicos y 
llevar a cabo un plan de manejo para el ejido de los Reyes , Jocotitlán.
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Movilidad y crecimiento urbano fragmentado en conjuntos 
urbanos habitacionales en San Antonio la Isla, Estado de 
México
 
Mobility and urban growth in housing fragmented urban complexes in 
San Antonio la Isla, State of Mexico
Violeta Alvirde Castañeda 
Edgar Alfonso Benítez Velázquez
Introducción
En las últimas décadas la Zona Metropolitana del Valle de Toluca (ZMVT) ha 
mantenido una intensa dinámica en el ritmo de crecimiento poblacional que 
obedece a causas del desarrollo económico y geográfico debido al estrecho 
vínculo que, por la cercanía, mantiene con la capital del país, según (Alcántara, 
2014) la accesibilidad hacia la ZMVT con la ampliación de la autopista México- 
Toluca, y la introducción de medios de transporte más rápidos y eficientes, 
como el Tren Interurbano de Pasajeros Toluca-Valle de México, que actualmen-
te está en construcción, traerá como consecuencia la aceleración del proceso 
de suburbanización en la expansión de la Zona Metropolitana de la Ciudad de 
México hacia la ZMVT . Actualmente, Isunza y  Méndez (2011; 114) manifies-
tan que el  Distrito Federal ha perdido cerca de 287 mil personas, quienes mu-
daron su residencia al Estado de México, principal entidad de destino.
La ZMVT ocupa el quinto lugar en tamaño de población, después de la Zona 
Metropolitana del Valle de México, la Zona Metropolitana de Monterrey, la 
Zona Metropolitana de Guadalajara y la Zona Metropolitana de Puebla. El cre-
cimiento poblacional de la ZMVT ha aumentado exponencialmente, pues de 
239 mil 261 habitantes en el año 1970, en 2012 se contabilizarón  1 millón 936 
mil 126 habitantes, es decir que en 40 años la población aumentó ocho veces, 
esta tendencia continuará.
La nueva población que se suma a la metropolí requerire de vivienda, el Plan 
Estatal de Desarrollo Urbano (2008; 70) menciona que las necesidades habita-
cionales al 2020, conforme al escenario tendencial, ascienden a 769 mil vivien-
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das nuevas considerando únicamente el incremento demográfico, lo cual signi-
fica que se tendrían que construir cerca de 51 mil viviendas cada año. Para ello 
requerirá un total de 17.5 mil hectáreas de suelo, lo cual implicará la incorpora-
ción de casi 1,170 hectáreas anuales a usos urbanos. 
El conjunto urbano habitacional surge como respuesta a la alta demanda de 
vivienda, sin embargo, aparece entre una serie de características particulares 
en cuanto a su ubicación, según Bazant (2011), se ha elegido a la vasta periferia 
urbana para su localización, pues se conforma por parcelas ejidales o comuna-
les que continuamente ofertan una cantidad ilimitada de lotes de todos tama-
ños, ubicaciones y al alcance de cualquier presupuesto, y esto estimula a las 
desarrolladoras, con el apoyo de instituciones federales, a construir cada vez 
más lejos del centro de la ciudad, esto ha ocasionado que el fenómeno subur-
banización en áreas poco propicias para el desarrollo provoquen un alto costo 
social y económico para los gobiernos locales debido a que obliga a realizar 
grandes inversiones para la ampliación de los servicios y la introducción de la 
infraestructura que se requieren para incorporarlo a las áreas urbanas, situa-
ción que limita el acceso de la población a servicios adecuados y suficientes.
En consecuencia, los conjuntos urbanos habitacionales aparecen como nuevos 
asentamientos que constituyen islas de urbanización intercaladas en la trama 
urbana y periurbana, y  su existencia desarticula el territorio periférico provo-
cando segregación socio-espacial (Rodríguez y Mollá, 2003; 148). La segrega-
ción tiene efectos dañinos sobre los grupos más desfavorecidos en aspectos 
tan diversos como la salud, el logro educativo, el empleo o la exposición al cri-
men (Sánchez, 2012).
La decisión de las inmobiliarias por localizar a los conjuntos urbanos habita-
cionales en las periferias de las zonas urbanas dificulta la movilidad de los 
habitantes debido a la falta de servicios y equipamiento urbano, y la falta de 
transporte público y altas proporciones del ingreso y tiempo de los hogares 
destinados a trasladarse. Además de que los gastos de transporte constituyen 




Los problemas que los conjuntos habitacionales generan no sólo corresponden 
a los ordenes político, social o económico, sino que su construcción impacta 
directamente al terreno y al ambiente donde se desarrollan, pues al ser la vi-
vienda el componente más extenso de la estructura urbana cubriendo la mayor 
superficie de las ciudades,  requieren  grandes cantidades de recursos naturales 
y energía. La necesidad de urbanización de la población está degradando rapi-
damente el ambiente.
Es por ello que a través de está investigación se analiza al conjunto urbano Ran-
cho San Dimas, como ejemplo de carente funcionalidad de los conjuntos urbanos 
habitacionales; como la dispersión en extensas superficies que han de recorrer 
los habitantes para acercarse a un servicio específico; la ausencia de transporte 
colectivo interno, y la inhospitalidad general del espacio concebido según lógicas 
de estandarización y de racionalización debido a la inexistencia de mezcla de uso 
de suelo, y como consecuencia el deterioro de la calidad de vida de los poblado-
res. Paralelamente, la calidad de vida recibe la influencia de factores como em-
pleo, acceso a servicios públicos, comunicaciones, urbanización, criminalidad, 
contaminación del ambiente y otros que conforman el entorno social y que influ-
yen sobre el desarrollo humano de una comunidad (Velarde y  Ávila, 2002).




Está investigación es  un estudio descriptivo y se realiza con ayuda de la obser-
vación como técnica de investigación, que permite conocer de forma directa al 
objeto de estudio para luego describir y analizar situaciones sobre la realidad 
estudiada (Bernal, et. al. 2006; 257), y a través del Método inductivo se anali-
zan el caso particular, de conjunto urbano habitacional Rancho San Dimas y, 
posteriormente, obtener conclusiones cuya aplicación sea de carácter general.
El conjunto urbano habitacional objeto de estudio, se localiza en el municipio 
de San Antonio La Isla, a 19 kilómetros de la ciudad de Toluca y a unos 30 mi-
nutos de traslado en automóvil particular y a más de una hora en transporte 
público. Es uno de los 15 municipios que conforman la ZMVT y que por su 
ubicación y vías de comunicación se ha posicionado como uno de los principa-
les receptores de vivienda en conjuntos urbanos y por ende, tambien es recep-
tor de población. 
Cabe mencionar que entre el año 2000 y 2012, se autorizaron en el Estado de 
México 371 conjuntos urbanos, de los cuales 105 corresponden a la ZMVT, lo 
que representa el 22 por ciento del total estatal. Se destaca la producción de 
conjuntos urbanos habitacionales en la ZMVT como se explica en la Tabla 1.
Según la proyección de población, muestra un crecimiento acelerado en el mu-
nicipio de San Antonio la Isla, dado que en los diez últimos años han duplicado 
su población, por lo que se justifica proponer a este municipio para realizar el 















147, 653 480.2 45.4 10
Calimaya 47, 033 103.0 57.9 9
Chapultepec 9, 676 12 46.7 1
Lerma 134, 799 230.8 43.9 14
Metepec 214, 152 67.4 83.8 10
Mexicaltzingo 11, 712 11.3 57.7 0
Ocoyoacac 61, 805 139.3 59.9 5
Otzolotepec 78, 146 112.3 28 0
Rayón 12, 748 23.0 62.3 0
San Antonio la Isla 22, 152 25.3 81.3 7
San Mateo Atenco 72, 579 18.9 49.6 1
Temoaya 90, 010 188.1 33.5 4
Toluca 819, 561 428.1 72.3 41
Xonacatlán 46, 331 53.5 43.3 1
Zinacantepec 167, 759 310 47.9 11
»» Tabla 1. Características espaciales de la ZMVT 2016. Fuente: Elaboración propia con datos de CONAPO.
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En este conjunto urbano habitacional se aprecia la fragmentación de calles y 
avenidas que se desarrollan en la superficie de la ciudad es evidente, pues des-
de el acceso controlado y las bardas perimetrales se aprecia la falta de continui-
dad del desarrollo urbano. “Rancho San Dimas”, en especial, cuenta con viali-
dad, privada que recorre 4. 3 km de “avenida cerrada” y conecta a tan solo dos 
conjuntos urbanos, tal y como se denota en la figura 2.
En la imagen anterior se observa la li-
mitada movilidad debido a las distan-
cias entre la vialidad principal: Toluca 
-Tenango y la segregación socio - es-
pacial que se genera alrededor de los 
conjuntos, al ubicarse en medio de tie-
rras de cultivo, sin poder pasar por alto 
la proximidad a cuerpos lacustres.
Otro problema, se relaciona con la in-
serción espacial y social de este con-
junto en su barrio. Debido al tamaño 
que tiene y la falta de una planifica-
ción adecuada a nivel local, este y 
»» Figura 3: Calle cercada que da acceso al 
Conjunto Urbano. Fuente. Elaboración 
propia, junio 2016.
»» Figura 2: Ubicación del conjunto urbano habitacional “Rancho San 
Dimas”. Fuente. Google earth 2016.
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otros  conjuntos se han localizado en áreas ya urbanizadas, han irrumpido en 
una traza urbana ya existente; por lo general esto ha modificado la vida urbana 
que existía y ha producido un rechazo de quienes ahí residían. Pero también los 
habitantes de los conjuntos se han aislado de su entorno, perdiendo la posibili-
dad de desarrollar una vida barrial satisfactoria. Del mismo modo, cuando los 
conjuntos se han localizado en la periferia (como está sucediendo ahora) sim-
plemente no existe un entorno con el cual interactuar social y espacialmente, lo 
cual se ve agravado por la falta de servicios públicos y equipamiento cotidiano. 
En estas situaciones, es evidente que no se está construyendo ciudad.
Resultados y discusión.
El modelo que se ha impulsado hasta ahora no ha tenido los mejores resulta-
dos, pues es evidente la segregación urbana socio- espacial que se genera por 
la construcción de conjuntos urbanos resultado de la elección de los predios 
donde se edifican, pues se encuentran alejados de los centros de población que 
para los residentes es difícil integrarse a la comunidad existente. Sin embargo 
el problema se agudiza cuando debido a circunstancias sociales, tales como la 
falta de seguridad se adoptan ideales de enclaustración, creando pequeñas 
“privadas” dentro de los mismos conjuntos habitacionales. 
Sin embargo el crecimiento de la población es exponencial y según las estadís-
ticas oficiales en los próximos años la población urbana será 80%, que requerirá 
de vivienda. Optar por un urbanismo sustentable; que sea cordial con el medio 
ambiente, factible con la sociedad y viable económicamente, es la directriz para 
satisfacer la necesidad de vivienda, sin embargo estas nuevas tendencias hacia 
la sustentabilidad no son suficientes cuando se han tomado como opción o 
sugerencia, por lo que resulta necesario implementar nuevas normas y regla-
mentaciones que regulen de manera estricta el cumplimiento de los tres ejes de 
la sustentabilidad.
Debido a lo anterior, Molina, M. (2014; 12) sostiene que se requiere de una 
reestructuración en favor de una planeación ordenada y sustentable, que debe-
rá ser capaz de frenar las dinámicas negativas de un crecimiento urbano des-
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controlado, como el agotamiento de los recursos naturales y la pérdida de bio-
diversidad, la desertificación, la erosión y el inadecuado uso del suelo, sin 
mencionar los riesgos implícitos de los fenómenos meteorológicos extremos 
vinculados al cambio climático.
Para Ledezma (2014; 81) es posible alcanzar el desarrollo urbano sustentable “a 
través de una política decidida, clara, bien estructurada, para reducir la necesidad 
de los desplazamientos y para orientar la demanda hacia los modos más eficien-
tes de transporte público, lo cual significaría una sensible reducción del consumo 
de energía, de la contaminación atmosférica y el ruido, menor ocupación de es-
pacio, reducción de tiempo empleado en desplazarse, menor número de acciden-
tes, inversiones menores en la infraestructura vial y una mejora general de la 
habitabilidad de las ciudades. Ante esto Koolhas citado por Sánchez (2012), hace 
referencia a la velocidad del crecimiento poblacional, la cual ha producido un 
aumento en la suburbanización de muchas ciudades del país, sin embargo este 
desmedido y poco estudiado desarrollo urbano ha dejado al  descubierto que: 
“nuestra incapacidad para modernizar nuestro propio concepto de lo urbano 
nos ha conducido a un terrible urbanismo loco, que aparece por todos lados, 
que nos rodea, con su mediocridad, con un simbolismo sostenible de la peor 
calaña, con un cinismo verde, una nulidad del espacio público que se ha con-
vertido en un espacio de exclusión cada vez más radical”
Eibenschutz y Goya (2009) sostienen que la distancia también significa un ma-
yor costo técnico y económico para proveer de los servicios adecuados y sufi-
cientes a los desarrollos, los cuales rebasan prácticamente en la totalidad de los 
casos las capacidades financieras y de gestión de los gobiernos locales. 
Conclusión
El acelerado crecimiento de la población en las ciudades mexicanas ha traído 
como consecuencia la suburbanización de las áreas periféricas de las ciudades. 




Sin embargo, es evidente que este esquema de planificación urbana no ha dado 
los resultados más favorecedores para la población, pues al encontrarse en zo-
nas alejadas de los centros de trabajo, estudio y esparcimiento, se requiere de 
un mayor tiempo e inversión destinado a la movilidad. Sin embargo el problema 
se agudiza cuando debido a circunstancias sociales, tales como con la falta de 
seguridad se adoptan ideales de enclaustración, creando pequeñas “privadas” 
dentro de los mismos conjuntos habitacionales que al desarticular el tejido de 
las calles promueven los congestionamientos y la contaminación por el bajo 
número de opciones viales que den fluidez a la movilidad urbana. 
Sin embargo el crecimiento de la población es exponencial y según las estadís-
ticas oficiales en los próximos años la población será 80% urbana que requerirá 
de vivienda. Será imprescindible optar por un urbanismo de movilidad susten-
table; que sea cordial con el medio ambiente, factible con la sociedad y viable 
económicamente, es la directriz para satisfacer la necesidad de vivienda, sin 
embargo estas nuevas tendencias hacia la sustentabilidad no son suficientes 
cuando se han tomado como opción o sugerencia, por lo que resulta necesario 
gestionar nuevas normas y reglamentaciones que regulen de manera estricta el 
cumplimiento de los tres ejes de la sustentabilidad: el social, el económico y el 
ambiental.
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Alteraciones que afectan a los inmuebles patrimoniales y 
capacidad de adaptación a nuevos materiales
 
Alterations that affect the heritage properties and ability to adapt to 
new materials
Michelle Muñoz Saldívar 
Juan Arturo Ocaña Ponce 
Introducción 
Las alteraciones físicas o químicas en los inmuebles históricos se denominan pa-
tologías, estas deterioran las edificaciones o monumentos, y contribuyen al pro-
ceso de degradación de las estructuras en los materiales (Zanni,1990; 298).
Metodología
La obtención de la información necesaria para el presente trabajo se basa en el 
estudio de caso del inmueble conocido como Edificio de Rectoría de la UAEMéx, 
del que se exponen los siguientes aspectos: identificación del problema, obser-
vación de campo y conclusiones. Y también un método cuantitativo para el 
análisis de cargas concentradas en las estructuras del sistema de carga del in-
mueble. (Namakforoosh, 2000; 529.)
Resultados y discusión
Las alteraciones como enfermedades que se presentan en los edificios histó-
ricos arquitectónicos, son consideradas patologías, concepto que se describe 
a continuación.
La palabra patología significa estudio de la enfermedad y se origina del griego, 
específicamente de las raíces etimológicas πάθος (pathos), que significa enfer-
medad y λογία ( logia), que significa estudio o tratado. (Zanni, 1990; 298).
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Es por ello que para analizar las alteraciones del inmueble mencionado fue ne-
cesario analizar cómo se manifiesta el tipo de problema, y cómo afecta al edifi-
cio. (Diagrama 1)
Antecedentes del inmueble
La actual Rectoría de la Universidad Autónoma de Estado de México, es un 
edificio de larga historia constructiva; sus orígenes se remontan a principios 
del siglo XVIII, fue la casa habitación del Sr. Domingo Serrano. A finales del 
siglo XIX albergó al entonces Instituto Literario del Estado de México. Con 
ese motivo, se realizó una primera 
intervención al edificio para ade-
cuarse a las nuevas necesidades de 
uso. A inicios del siglo XX se llevó a 
cabo una segunda intervención en el 
edificio, entre otras cosas se cons-
truyó un patio central y la fachada 
norte, sin embargo, el proyecto plan-
teado en dicha época no logró con-
solidarse (la construcción de cuatro 
torreones, uno en cada esquina del 
inmueble); y es hasta el siglo XXI que 
se edifica el tercer torreón y cuarto 
Torreón. A continuación se describen 
los deterioros del edificio.
»» Diagrama 1: Proceso de identificación de deterioros y/o alteraciones en 
monumentos históricos. Fuente: Elaboración propia.
Alteraciones Manifestaciones de unproblema constructivo
Conocer cómo 
se presenta la lesión 
en el material o elemento
»» Imagen 2: Vista del entrepiso del Edificio 
Histórico de Rectoría de la UAEMéx. Fuente: 
fotografía por Michelle Muñoz Saldivar.
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1. Sistemas constructivos anexados de diferentes épocas, que 
producen un aumento significativo de carga en las estructuras.
Dicha alteración es consecuencia de varios motivos como puede ser, errores de 
diseño y calculo estructural, desconocimiento de las características de los ma-
teriales, en los cimientos o elementos estructurales (estructuras compuestas 
por vigas, losas y columnas) constituidas de sistemas constructivos antiguos 
como son (el adobe, la piedra, la madera y el ladrillo) que al ser intervenidos con 
sistemas constructivos actuales como el acero y el concreto armado tienden a 
generar problemas en las estructuras antiguas por causa de la heterogeneidad 
de materiales en los elementos constructivos y generan fallas estructurales, 
grietas o fisuras en el material antiguo.
La sobre posición de diferentes sistemas constructivos antiguos y nuevos ge-
neran una sobrecarga en el material, el cual por sus condiciones físicas no resis-
te y tiene a pandearse, deformarse, y presentar fisuras, grietas y en el peor de 
los casos colapsarse. (Gómez Echavarría, 2011; 54-55)
Las alteraciones por etapas constructivas distintas, pueden evitarse a través de 
un análisis estructural de los sistemas constructivos antiguos que presenta el 
inmueble, para que al ser restaurado o tenga un cambio de uso, no sufra ningún 
deterioro en sus elementos estructurales.
»» Imagen 3 y 4: Fotografía por Michelle Muñoz Saldivar.
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2. Aplicación de pinturas comerciales en muros de adobe antiguos.
Las alteraciones en muros (Imagen 3 y 4) por la colocación de pintura comercial 
obstruyen la ventilación del material base (adobe) al no tener respiración, cau-
sando problemas de humedad y perdida físico- química del material. (De Santa 
Catalina; 62-65.)
Para evitar la alteración por aplicación de pintura artificial y comercial, se debe 
analizar el material del que está constituido el muro, e indagar con que otros 
materiales son compatibles, por ejemplo, en el adobe el material ideal son los 
aplanados y pintura a la cal. 
“Los morteros en base a cal son los más adecuados en la restauración de 
edificios históricos, cuyas estructuras deformadas y materiales envejecidos, 
se adaptan mejor al lento endurecimiento de la cal”.
Siendo un material con un costo accesible que 
nos confiere buenos resultados en cuanto a su 
trato y flexibilidad.
Según Vitruvio, la cal sirve para evitar la hume-
dad y así, las eflorescencias salinas. (De Santa Ca-
talina; 77)
3. Colocación de losetas cerámicas, que 
deterioran los pisos originales.
La colocación de losetas cerámicas sobre pisos 
naturales (imagen 5), no es compatible ya que la 
instalación de estos pisos no permite una ade-
cuada ventilación, por lo que el material base se 
vuelve impermeable y crea humedades. (Broto, C. &. M. A., 2005; 149-153) 
Lo idóneo para este tipo de edificación es la utilización de piso natural de arci-
lla, pues además de presentar cualidades ecológicas de las que carece el ce-




mento, por requerir menor tiempo y temperatura de calcinación para su fabri-
cación; es un material que tiene un costo notablemente menor al del cemento, 
lo que le da una enorme ventaja competitiva si se plantea como recurso alter-
nativo para su aplicación en la edificación. (Baca, 2010; 45-57)
4. Introducción de material de PVC para instalaciones sanitarias.
La inclusión de instalaciones sanitarias 
de PVC ocasiona un aumento en la 
cantidad de material existente que 
luego se convertirá en residuo, por lo 
que siempre es necesario utilizar ma-
terial virgen. Ya que el PVC tiene poca 
duración y su contenido molecular es 
contaminante. Se necesita un progra-
ma de sustitución y eliminación del 
PVC en el mercado, respaldado por la 
legislación correspondiente. 
Además, el PVC genera fallas estruc-
turales en los materiales (Hess, A. 
2003; 17). La alternativa para las instalaciones sanitarias en edificios con deno-
minación histórica es la inclusión de materiales como polietileno de alta densi-
dad (PEAD) con un interior liso y un exterior corrugado, siendo la principal dife-
rencia con el PVC, que este material tiene la habilidad de ser usado con resinas 
recicladas (DE, P. D. I. Tubería Corrugada De Polietileno De Alta Densidad).
5. La apertura de vanos recientes y ajenos al proyecto original.
Las alteraciones por la apertura de vanos recientes o ajenos al proyecto origi-
nal, puede generar en el inmueble falsificación histórica por lo que pierde valor 
histórico como patrimonio. (Imagen 7)




“Los espacios urbanos y edificios históricos, si sobreviven, acumularán una 
especie de memoria de estos procesos mediante distintas transformaciones. 
Estos cambios incidirán en aspectos funcionales o formales. Lo cual significa 
que se puede cambiar la primera estructura, y en ambos casos, sino se reali-
zan con respecto el inmueble y a su pasado, las modificaciones o pérdidas 
que sufran alterarán su integridad hasta el desorden funcional, confusión es-
pacial, abuso en sus programas, deterioro material, por ende, inestabilidad 
estructural. Lo que provocará la pérdida de sus valores originales y mermará 
cada vez más su autenticidad y su relación con el contexto físico e histórico.” 
(Font Fransi; 13)
Para no generar este tipo de alteraciones por la 
apertura de vanos es necesario conocer los ante-
cedentes históricos del inmueble para que, al 
crear un proceso de restauración y reciclaje del 
inmueble, sea el más adecuado para no alterar el 
proyecto original y contemplarla con la utiliza-
ción de materiales de fácil sustitución. 
Colocación de cubiertas metálicas y 
policarbonatos.
Las alteraciones por instalaciones de cubiertas 
metálicas de policarbonato (Imagen 8), generan 
cargas concentradas en las estructuras del siste-
ma de carga del inmueble. (Gómez Echavarría, 
2011; 28 y 29)
Para prevenir ese tipo de deterioros, se deben utilizar materiales ligeros y de 
gran durabilidad, así como de fácil mantenimiento, es recomendable realizar un 
estudio previo de análisis de cargas que soporta el inmueble, para evitar exceso 
de carga concentrada en la estructura del inmueble.
“Existen casos donde un destino adecuado ha salvado inmuebles y áreas 
históricas del abandono y la destrucción, también situaciones caóticas don-
de usos inadecuados han llevado al deterioro, la fragmentación y, en el peor 
de los casos, al colapso y desaparición de monumentos y zonas históricas 
completas.” (Font Fransi;13)





El conocimiento de las alteraciones en los monumentos históricos consiste en 
tener conciencia de los daños que podemos generar a un inmueble patrimonio 
histórico arquitectónico y como poder prevenir dichos deterioros en el monu-
mento para ser conservados para las siguientes generaciones. La conservación 
de monumentos como dice la Carta de Venecia (1964) siempre resulta favorecida 
por su dedicación a una función útil a la sociedad; tal dedicación es por supuesto 
deseable pero no puede alterar la ordenación o decoración de los edificios. 
Dentro de estos límites es donde se debe concebir y autorizar los acondiciona-
mientos exigidos por la evolución de los usos y costumbres. (Nava, 2006; 6)
La intervención sobre los elementos arquitectónicos de un monumento se con-
templa dentro del marco de la carta de Venecia (1964). Por lo tanto, todas las 
etapas y procedimientos empleados intentarán mantener la obra en su aspecto 
original, no introduciendo variables que puedan trastocar el mensaje artístico y 
estético que sus autores pretendieron transmitir. (Moreno, 2007; 14)
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Una labor de síntesis alrededor de la gran temática de este 
libro que surge a partir de una serie de reflexiones y pro-
puestas encaminadas desde la innovación del diseño para 
el desarrollo social, refleja una invitación al lector para 
enunciar a partir de su lectura nuevas discusiones sobre el 
quehacer del diseño con una perspectiva de innovación 
para este tipo de desarrollo, es pues este texto una invita-
ción a enunciar nuevos retos y diálogos partiendo de reco-
nocer al desarrollo social como uno de los pilares funda-
mentales desde la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) como parte fundamental para garantizar el mejora-
miento de la vida de las personas. Desde la disciplina del 
diseño y retomado como eje para su discusión se preten-
dería establecer una serie de reflexiones y acciones que 
permitan atender situaciones para grupos minoritarios y 
vulnerables, así como apoyar esfuerzos encaminados a 
mejorar la calidad de vida de los integrantes de grupos y 
sociedades establecidas y recuperar el patrimonio cultural 
como parte fundamental de las identidades culturales y 
por tanto de la historia de la humanidad.
Las reflexiones que se vierten en este libro y que se desa-
rrollan a partir de tres grandes temáticas: Reflexiones y 
propuestas de innovación del diseño para el desarrollo so-
cial, el patrimonio cultural arquitectónico desde una mira-
da hacía el desarrollo social y la vanguardia en los espacios 
arquitectónicos como patrimonio cultural sirvan como me-
dio de difusión y generación de conocimiento desde la uni-
versidad pública, partiendo de reconocer al desarrollo 
como proceso endógeno y que surge a partir de las elabo-
raciones simbólicas y materiales, en este sentido la discipli-
na del diseño debe contemplar las condiciones sociales y 
culturales, destacando el sistema productivo en todas sus 
fases que incluye la generación de productos y servicios, 
así como el modo el aprovechamiento de las propuestas de 
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innovación de instituciones de conocimiento para lo cual 
necesita acceder a las innovaciones tecnológicas y de dise-
ño de impulso propio capaces de propiciar las modificacio-
nes cualitativas y cuantitativas en la cultura material.
Desde la postura del Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD, 2012); el desarrollo debe impli-
car una serie de acciones encaminadas a la satisfacción de 
necesidades humanas a partir del establecimiento de con-
diciones culturales, espirituales, sociales, económicas, 
científicas y tecnológicas, así como políticas, cuyo propósi-
to sea mejorar las condiciones de vida de los grupos socia-
les. Este es el gran reto desde la disciplina del diseño, su 
labor tendrá desde esta perspectiva en un contexto actual 
e innovador que responder desde su quehacer a la crea-
ción de un ambiente en el que las personas y grupos pue-
dan disfrutar de una vida digna sin comprometer los recur-










Este libro fue positivamente dictaminado 
conforme a los lineamientos editoriales del 13º 
Coloquio Internacional de Diseño “Diseño de 
vanguardia” Septiembre 2016.
